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de los Kamikazes 


Introducción por Barrie Pitt 


Nunca hubo duda alguna de que la ba- 
talla de Okinawa figuraría entre las más 
duras y sangrientas de la guerra. Desde 
el punto de vista de los defensores japo- 
neses, no se abrigaba la ilusión de que 
fuera otra cosa sino el último enfrenta- 
miento antes de la invasión de la propia 
madre patria; y su código de honor mili- 
tar aseguraba que cualquiera que fuése 
lo que escaseara, no faltaría esa obsti- 
nada bravura que ya había asombrado 
al mundo castrense. 

Si nos pronunciamos desde la opinión 
de los atacantes, Okinawa era la cual- 
minación de cuatro años de guerra en el 
Pacífico. Los jefes y gran parte de las 
fuerzas gozaban de amplia veteranía; 
las doctrinas bélicas por tierra, mar y 
aire habían sido sometidas a pruebas de 
fuego en las lejanas extensiones de di- 
cho océano, y templadas así a un grado 
de habilidad sin paralelo; y la industria 
de guerra norteamericana se hallaba a 
una altura que aseguraba contra cual- 
quier escasez de material que pudiera 
perturbar el avance aliado. Es proba- 
blemente cierto que ninguna fuerza mi- 
litar de la historia entró en combate me- 
jor equipada y apoyada que el Décimo 
Ejército del general Buckner. 

El escenario estaba, por tanto, listo 
para un choque de proporciones homé- 
ricas. Y uno puede apreciar los senti- 


A 
mientos de los curtidos veteranos es- 
tado unidenses que integraban los pri- 
meros grupos de asalto si se piensa que 
los defensores permitieron a cincuenta 
mil de aquéllos que se instalaran en las 
playas virtualmente sin bajas. Muchos 
pensaron indudablemente que, si era 
domingo de Pascua, era también 1% de 
abril (equivalente sajón del día de Ino- 
centes), y la más amarga de las desilu- 
siones pronto invadió a los optimistas 
en exceso. 

En realidad, casi nueve días tardaron 
los norteamericanos en encontrarse con 
la dura corteza defensiva que el general 
Ushijima y su infatigable jefe de estado 
mayor, general Cho, habían construído 
a través del extremo meridional de la is- 
la, y los infantes y marines del XXIV 
Cuerpo de Ejército del general Hodges 
tuvieran su primer indicio de dónde se 
habían metido. Tras un bombardeo de 
veintisiete batallones de artillería (324 
cañones), aumentado por la potencia de 
fuego de seis cruceros y seis destructo- 
res, y la capacidad ofensiva de 650 avio- 
nes de la Armada y de la Infantería de 
Marina (en conjunto se dispararon die- 
cinueve mil granadas de cañón en cua- 
renta minutos), se desencadenó un ata- 
que con tres divisiones que no logró 
romper la primera línea. 

Así se inició un período de ochenta 


días en el que defensores y atacantes lu- 
charon con una furia y una desespera- 
ción rara vez igualadas y nunca supera- 
das. La estructura alveolar de las posi- 
ciones defensivas daba a los japoneses 
grandes ventajas para explotar al má- 
ximo su valor y devoción; la tecnología 
norteamericana proporcionaba a los 
atacantes el instrumental de «soplete y 
sacacorchos» sin los que todo el valor 
agresivo del mundo habría sido inútil. Y 
de los archivos que registran lo ocurrido 
en aquellos ochenta días ha sacado 
ahora Benis Frank, autor ya de la histo- 
ria oficial de la Infantería de Marina so- 
bre el desarrollo operativo de aquella 
batalla, un magnífico relato del conflic- 
to, ilustrado, como se verá, con sober- 
bias fotografías de acción tomadas por 
hábiles fotógrafos de los marines. 

A causa, sin embargo, de las limita- 
ciones de espacio, hay un aspecto de la 
campaña de Okinawa que, en mi opi- 
nión, el autor ha pasado un tanto por al- 
to. Este período fue el cenit del ataque 
Kamikaze japones cuando sus pilotos 
Tokko tai hicieron el esfuerzo supremo. 
Varios buques aliados resultaron alcan- 
zados durante su acercamiento a Oki- 
nawa, se llevaron a cabo, los días 6 y 7 
de abril, 355 misiones suicidas contra la 
enorme flota fondeada frente a las pla- 
yas, y al mismo tiempo se envió el más 


grande acorazado jamás construido, el 
japonés Yamato, a un viaje sin retorno 
para inmolarse en una acción similar de 
autosacrificio. 

Resulta insesible y necio descartar tal 
táctica como dilapidadora, y calificar de 
fanatismo las actitudes que la hicieron 
posible. En lo que respecta a su efecti- 
vidad, de las 1.900 misiones suicidas 
ejecutadas durante la batalla de Oki- 
nawa, se calcula que el 147 por ciento 
de las mismas resultaron positivas —lo 
que supone una proporción completa- 
mente aceptable en cualquier forma de 
guerra—, y algunos oficiales navales 
norteamericanos empezaron a pensar, 
en algún momento del mes de abril, que 
los Kamikazes conseguirían interrumpir 
la invasión. 

En cuanto a la acusación de fanatis- 
mo, tal casuística comete error de 
principio. Los jóvenes que llevaron sus 
aviones o sus bombas Okha hasta las 
cubiertas de los barcos aliados lo hicie- 
ron así porque creían en la rectitud y 
justicia de su causa, y estaban deseosos 
de dar sus vidas para impulsar esa causa 
incluso en el menor grado posible. 

¿Qué otra cosa es el valor y la devo- 
ción al deber? 


Preparativos 
e Iceberg 


Como otros muchos escenarios de ope- 
raciones de asalto aliadas en el Pacífico, 
antes de la Segunda Guerra Mundial 
sólo conocían Okinawa los geógrafos, 
los historiadores y, quizá, los crucigra- 
mistas. Mientras tanto el Estado Mayor 
Conjunto como el Combinado se intere- 
saron vitalmente por esta zona del Im- 
perio del Sol Naciente cuando empezó el 
conflicto —y anteriormente—, hasta 
después de su elección de Okinawa, y de 
fijar categóricamente la fecha de inva- 
sión, no se enfocó toda la fuerza de los 
servicios de información y de la planifi- 
cación operativa de los aliados sobre 
esta isla, la mayor de las Ryukyu Retto. 

La designación de Okinawa como ob- 
jetivo procedía casi directamente de de- 
cisiones tomadas en la conferencia Sex- 
tant celebrada en El Cairo en 1943, 
cuando el presidente de los Estados 
Unidos, Franklin D. Roosevelt, y el pri- 
mer ministro británico, Winston Chur- 
chill, establecieron un calendario para 
la prosecución de la guerra del Pacífico. 
De acuerdo con sus decisiones se montó 
un ataque coordinado y convergente, 
con dos puntas de lanza, a través del 
Pacífico central y hasta el Sudoeste de 
dicho océano a fin de conquistar bases 
desde las cuales lanzar acciones ofensi- 
vas contra Formosa, Luzón y la costa 
china en la primavera de 1945. 

El general Douglas MacArthur, co- 
mandante en jefe de la Zona del Su- 
doeste del Pacífico, dirigió la primera 
embestida a lo largo de la costa septen- 
trional de Nueva Guinea, y luego se 
orientó hacia las Filipinas. En el se- 
gundo eje de aproximación, las fuerzas 
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del almirante Chester W. Nimitz, co- 
mandante en jefe de la Zona del Océano 
Pacífico (título abreviado en inglés a 
CinCPOA, se abrieron paso por el Pací- 
fico central hasta el núcleo de puestos 
avanzados enemigos en islas que defen- 
dían el corazón del Imperio japonés. 
En el curso de ambos ataques, los prin- 
cipales elementos de la Flota del Pací- 
fico —que mandaba también Nimitz 
como CinCPOA— apoyaron específica- 
mente las operaciones anfibias que te- 
nían asignadas en las áreas bajo el 
mando estratégico de MacArtuhur y 
Nimitz. Otros compon:ntes de dicha 
flota contuvieron al mismo tiempo a 
fuerzas de superficie y aéreas japone- 


sas. 

El éxito inesperperadamente rápido 
de las operaciones aliadas en 1944 re- 
quirió, no obstante, la revisión del Plan 
Sextant, así como su reforma. Aparte de 
cierto número de otras deseables y al- 
canzables opciones que parecían facti- 
bles en vez de la invasión de Formosa, 
Sextant señalaba claramente que esta 
isla consituía un objetivo principal. Por 
ello, el Estado Mayor Conjunto públicó 
una directriz en marzo de 1944 que, en- 
tre otras cosas, requería de Nimitz 
—como CinCPOA— la preparación de 
planes para la Operación Causeway 
(Calzada), asalto anfibio contra Formosa 
previsto para principios de 1945. Al 
mismo tiempo, dicha directriz confiaba 
a MacArthur la responsabilidad de pla- 
near la reconquista de Luzón, «si tales 
operaciones resultan necesarias antes 
de la acción sobre Formosa». 

Para Causeway , Nimitz puso al almi- 


rante Raymond A. Spruance, jefe de la 
Quinta Flota y de las Fuerzas Operati- 
yas del Pacífico Central, al mando total 
de la operación. Spruance ya había lo- 
grado un destacado historial en la gue- 
rra al dirigir una fuerza norteamericana 
de portaviones que derrotó decisiva- 
mente a una flota japonesa en la batalla 
de Midway, en junio de 1942. Desde en- 
tonces había encabezado los efectivos 
que desembarcaron en Formosa y en las 
Marshall, y fue su Quinta Flota la que 
destruyó concienzudamente la potencia 
naval nipona en la batalla del Mar de 
Filipinas, en junio de 1944. 

El principal subordinado de Spruance 
para el aspecto anfibio de Causeway era 
el vicealmirante Richmond Kelly Tur- 
ner, que mandaría las fuerzas expedi- 
cionarias. Al igual que su jefe inmedia- 
to, Turner tenía gran experiencia, pues 
como director de la División de Planes 
de Guerra, de la Oficina del Jefe de 
Operaciones Navales, en 1940-42, planeó 
muchas de las operaciones en que fue 
participante directo. Había mandado 
las fuerzas anfibias en Guadalcanal y 
Nueva Georgia en las campañas de las 
Salomón, en las Gilbert, las Marshall 
(como comandante de la Fuerza de 
Ataque del Sur, a las órdenes de 
Spruance) y en Saipán. La habilidad de 
Turner en la planificación y realiza- 
ción de asaltos anfibios resultaba con- 
siderable, y era legendaria su reputa- 
ción de inflexible y competente orde- 
nancista naval. 

Para el mando de las Tropas Expedi- 
cionarias y el Décimo Ejército se nom- 
bró al teniente general Simón Bolívar 


Conferencia tripartita en Africa del Norte. 
Sentados, de izquierda a derecha: maris- 
cal Chiang Kai-chek, presidente Roose- 
velt y Winston Churchill. 


Buckner, Jr., del Ejército de los Estados 
Unidos, que, antes de este destino, se 
hallaba al frente del Mando de Alaska. 
Firme, de ojos azules y cabello gris, 
Buckner, de la promoción de 1908 de 
West Point, era hijo de un general con- 
federado que alcanzó cierta reputación 
en la guerra civil 

Pese al hecho de que los planes para 
dicha operación marchaban bien, y que 
ya se habían designado los jefes y las 
fuerzas, había ciertas dudas entre algu- 
nos altos oficiales respecto a su factibi- 
lidad. Además, miembros del Comité 
norteamericano de Planes de Guerra 
Conjuntos, que, entre otras cosas, ha- 
bían de determinar la futura estrategia 
en el Pacífico, llevaron a cabo un com- 
pleto estudio que, en alcance y perspec- 
tiva, superaba cualquier planeamiento 
estratégico anterior. En realidad, estos 
planificadores de Washington esbozaron 
una serie de campañas que conducirían 
a un asalto al propio Japón, con un de- 
sembarco anfibio a ejecutar en la lla- 
nura de Kanto, en la cabeza de la bahía 
de Tokio. Los miembros del Comité da- 
ban por descontado que los aliados po- 
dían forzar a los japoneses a pedir la 
rendición sin condiciones mediante la 
«reducción de la capidad japonesa de 
resistencia por el establecimiento de 
bloqueos marítimos y aéreos, la ejecu- 
ción de intensos bombardeos por parte 
de la aviación y la destrucción de la po- 
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tencia naval y aeronáutica del Japón», 
así como la «invasión y con- 
quista del corazón industrial del país». 

El Comité sugería que la invasión del 
Japón fuera precedida de tres fases. Du- 
rante el período 1 del abril-30 de junio de 
1945, fuerzas norteamericanas ocupa- 
rían posiciones en las Bonin y Ryukyu 
para lanzar desde ellas una invasión en 
la costa de China central en la zona de 
la bahía de Hangchow. Del 30 de junio 
al 30 de septiembre, las tropas de Cau- 
seway consolidarían y explotarían ini- 
cialmente la cabeza de playa china. Por 
último, fuerzas aliadas desembarcarían 
en Kyushu meridional el 1 de octubre 
(Operación Olympic), y en la llanura de 
Honshu, de la región de Tokio, el 31 de 
diciembre (Operación Coronet). 

A mediados de julio de 1944, el Estado 
Mayor Conjunto aprobó los conceptos 
generales de este plan recomendado, y 
accedió a presentarlo en la conferencia 
Octagon, que se celebraría en Ottawa 
en septiembre. En dicha conferencia, 
Churchill y sus consejeros aceptaron el 
nuevo plan sólo tras haber recibido se- 
guridades de que no se emprendería en 
el Pacífico ninguna operación no pre- 
vista que pudiera reucir las prioridades 
otorgadas a la guerra en Europa. 

El 23 de agosto de 1944, Nimitz pu- 
blicó el Estudio del Estado Mayor Con- 
junto para Causeway, en el cual mani- 
festaba que tenía la intención de invadir 
Formosa una vez que las fuerzas de Mac- 
Arthur se hubieran afirmado en posi- 
ciones establecidas en el Sur y el centro 
de Filipinas. Tras el asalto a Formosa, 
se iban a invadir bien las Ryukyu y las 
Boinin conjuntamente o la costa china, 
como preludio del ataque al propio Ja- 
pón. No todos los jefes norteamericanos 
en el Pacífico estaban convencidos de 
que resultara práctico, necesario o posi- 
ble ocupar Formosa, y este objetivo se 
convirtió en centro de ciertas discusiones 
y controversias, pese al hecho de que se 
había designado casi con toda seguri- 
dad como escenario de una futura ope- 
ración. El general Buckner ponía obje- 
ciones debido a la escasez en la zona del 
Pacífico de tropas de apoyo y auxiliares 
disponibles para el Décimo Ejército y 
Causeway, y consideraba que el Depar- 
tamento de Guerra no sería capaz de 
enjugar este déficit antes de que finali- 
zara la guerra en Europa. Como conse- 
cuencia, recomendaba la anulación de 
Causeway, al igual que el teniente gene- 
ral Millard F. Harmon, jefe de las Fuer- 
zas Aéreas del Ejército en el Pacífico, el 


cual proponía en cambio asaltos anfi- 
bios a las Bonin y las Ryukyu. 

Otro alto jefe que sustentaba puntos 
de vista semejantes era el almirante Er- 
nest J. King, jefe de Operaciones Nava- 
les de los Estados Unidos y miembro del 
Estado Mayor Conjunto, o junta de jefes 
de Estado Mayor. El 2 de octubre de 
1944 sugirió a sus compañeros de dicha 
junta que se montaran operaciones su- 
cesivamente contra Luzón, Iwo Jima y 
las Ryukyu. Accediendo a lo propuesto, 
la junta ordenó el 3 de octubre a Mac- 
Arthur que invadiera Luzón el 20 de di- 
ciembre, y a Nimitz que desembarcara 
marines en Iwo Jima exactamente un 
mes después, aunque esta última opera- 
ción de Okinawa, iba a tener lugar el 1 
de marzo de 1945. 

Forzosamente, la fecha de Iceberg te- 
nía que ser flexible porque se basaba en 
la oportuna terminación del asalto a 
Iwo Jima, a fin de permitir la pronta 
disponibilidad de los elementos de 
fuego de apoyo en superficie y las es- 
cuadrillas aéreas de igual modalidad 
para su empleo en Okinawa. Otros 
factores que influían en la elección de 
una fecha de invasión para Okinawa eran 
la similarmente pronta adscripción a Ice- 
berg de las fuerzas navales de apoyo y 
de los medios de asalto utilizados en el 
desembarco de Luzón, así como el logro 
de un completo e indisputable control 
aliado del mar y del aire en la zona del 
objetivo, tras masivas acciones prelimi- 
nares contra las Ryukyu, Formosa, Ja- 
pón y, naturalmente, la propia Okinawa. 

Una vez tomada la decisión de invadir 
Okinawa, la junta reservó la aventura 
formosana para una posible reconside- 
ración en fecha posterior. Por fortuna, el 
concepto y la estructura básicos del 
mando y la organización de fuerzas es- 
tablecida para Causeway se podían 
aplicar a Iceberg, y los planificadores 
del CincPAC-CincPOA combiaron sim- 
plemente el foco de su atención al nuevo 
objetivo. De acuerdo con la directriz de 
los jefes de Estado Mayor al almirante 
Nimitz «de ocupar una o más posiciones 
en las Nanseis Shoto» —otro nombre de 
las Ryukyu—, los oficiales del cuartel 
general de Pearl Harbour comenzaron a 
detallar un plan esquemático para la 
operación. 
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Estrategas y jefes de «Causeway». Iz- 
quierda: Teniente general Simon B. Buck- 
ner Arriba: Vicealmirante Richmond K. 
Turner. Abajo: Almirantes Ernest J. King y 


Chester W. Nimitz. Derecha: Almirante 
Raymond A. Spruance. 
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se derivaba de su situación, y todas las 
demás consideraciones aliadas y japo- 
nesas se basaban en este factor. La isla 
constituye un enlace integral en la ca- 
dena de las Ryukyu, las cuales, en la Se- 
gunda Guerra Mundial, formaban una 
eficaz barrera a los avances aliados 
desde el Este o el Sudeste hacia la 
China continental, Corea y la costa oc- 
cidental del Japón. Okinawa consituía 
un tentador y lucrativo objetivo para 
los aliados, porque, como la mayor 
isla de las Ryukyu, su toma les propor- 
cionaría una excelente base en la que 
las tropas de asalto se adiestrarían y 
montarían las operaciones finales con- 
tra el Japón. 

Las distancia desde Okinawa a otras 
áreas de objetivos principales eran pe- 
queñas. Kyushu se hallaba a sólo 350 
millas náuticas; Formosa, a 330, y 
Shanghai, a 450. Además de sus facili- 
dades logísticas, la isla poseía también 
numerosos lugares para bases aéreas, 
cuyo desarrollo potencial auguraba ma- 
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yores problemas para el Japón. En las 
Ryukyu se hallaban los dos únicos fon- 
deaderos importantes para la flota entre 
Kyushu y Formosa. Ambos se encon- 
traban en la costa oriental de Okinawa: 
uno en Nakagusuku Wan (bahía) y otro 
en Chinen Wan. 

Okinawa es la principal isla del Oki- 
nawa Gunto, o grupo. Al Oeste de Oki- 
nawa y formando parte del Gunto se ha- 
llan también Kume Shirma, Aguni Shi- 
ma, le Shima y Kerama Retto; Iheya 
Retto y Yoron Shima, en el Norte, y 
grupo de islas más pequeñas aproxima- 
damente paralelas a la costa central del 
Este de Okinawa. Los norteamericanos 
las llamaban Islas Orientales. Antes del 
final de la Operación Iceberg, todas es- 
tas islas iban a ser objeto de reconoci- 
mientos, y algunas, ocupadas de hecho. 

La isla de Okinawa propiamente di- 
cha tiene forma irregular, unos cien ki- 
lómetrtos de longitud y una anchura de 
unos treinta en su mayor latitud, donde 
la península de Motobu se proyecta ha- 
cia el mar de China Oriental. Dos ter- 


cios de la masa de la isla están al Norte 
del istmo de Ishikawa. El territorio 
de la zona es muy boscoso y montañoso, 
y actualmente no ha cambiado de lo 
que había sido en 1945. La porción cen- 
tral de Okinawa —limitada al Norte por 
el istmo y al sur por un valle que cruza 
la isla entre Naha y Yonabaru— la com- 
ponen escarpados riscos, profundos ba- 
rrancos y suaves colinas. La parte más 
meridional de Okinawa tiene forma 
triangular, muchos cerros e incluye vas- 
tas mesetas calizas de 150 metros de 
elevación. En cada ángulo de la base del 
triángulo hay una península: Oroku en 
la costa occidental y Chinen en la orien- 
tal. 

Al igual que su interior, el litoral de la 
isla varía considerablemente, desde la 
costa rocosa y elevada al Norte, pa- 
sando por un cinturón de tierras bajas y 
limitado por escollos justo debajo del 
istmo de Ishikawa —en la parte media 
del territorio—, a una zona de playas 
más altas y acantilados de gran pen- 
diente al Sur. Pocas del limitado nú- 


mero de playas de desembarco en Oki- 
nawa resultaban apropiadas para ope- 
raciones anfibias en gran escala. En la 
costa oriental, las playas más grandes y 
las planicies más extensas orlan Naka- 
gusuku Wan, que más tarde fue rebauti- 
zada como Bahía Buckner en honor del 
jefe del Décimo Ejército. En el litoral 
opuesto, las mejores playas están entre 
Zampa Misaki y la península de Oroku. 

La red viaria de Okinawa iba de regu- 
lar a inexistente, aunque había algunas 
carreteras decentes en la zona de Naha, 
el sector más densamente poblado de la 
isla. Además de las carreteras de la cos- 
ta, una red capilar de caminos, sendas y 
vías secundarias se ramificaban por el 
interior desde el litoral. En la estación 
seca, el menor movimiento levantaba en 
ellas una nube de polvo; durante la llu- 
viosa, carreteras y sendas eran, en su 
mayor parte, auténticos fangales. 

El clima de Okinawa es tropical por 
naturaleza, y la isla queda a menudo 
sometida a importantes lluvias y tifo- 
nes, la mayoría de los cuales se produ- 
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Jefes del Treinta y Dos Ejército japonés en Okinawa: De izquierda a derecha: Ota, Ushi- 
jima, Cho, Kanayama, Hongo y Yahara. 


cen durante los meses de julio a no- 
viembre. En septiembre de 195, los 
vientos de un tifón alcanzaron velocida- 
des de unos 200 kilómetros por hora. 

Los naturales de Okinawa, muchos de 
ellos agricultores, representan una 
compleja mezcla racial chinojaponesa, 
con otras escasas razas asiáticas incor- 
poradas en el curso de los años. La in- 
fluencia cultural de los, chinos se acu- 
saba más, sin embargo, porque, como 
escribió un soldado japonés en su cua- 
derno de notas: «Las casas y las cos- 
tumbres de aquí semejan las de China, y 
le recuerdan a uno una ciudad de aquel 
país». Con el tiempo, los naturales de 
Okinawa desarrollaron una cultura pe- 
culiar, y una religión que fundamental- 
mente adoptaba la forma de culto a los 
antepasados. Atestiguan este hecho los 
miles de criptas funerarias a modo de 
herradura, muchas de ellas de gran ta- 
maño y extraña belleza, situadas en los 
lados de acantilados y colinas de toda la 
isla. 

Hasta abril de 1944, cuando el Treinta 
y Dos Ejército japonés cobró vida en la 
isla y se le confió la responsabilidad de 
defender las Ryukyu, Okinawa per- 
maneció en la estela de la guerra du- 
rante la mayor parte del tiempo. Antes 
de dicha fecha, los japoneses habían 
prestado poca atención a reforzar sus 
defensas en las Nansei Shoto. Sin em- 
bargo, la admisión de los éxitos nor- 
teamericanos en el Pacífico y el peligro 
que amenazaba a las islas metropolita- 
nas pronto cambió la actitud enemiga e 
impulsó a la acción al Cuartel General 
Imperial del Japón. Una de las primeras 
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decisiones de éste en Tokio fue corregir 
rápidamente los puntos débiles de las 
defensas interiores del Imperio acele- 
rando...«los preparativos operacionales 
en la zona que se extiende desde For- 
mosa a las islas Nansei, con vistas a de- 
fender nuestro territorio en dicha área y 
asegurar las líneas de comunicación con 
el sector Sur de operaciones...» 

Las operaciones norteamericanas en el 
Pacífico central a mediados de 1944 es- 
timularon los esfuerzos defensivos japo- 
neses y especialmente la caída de Sai- 
pán en julio —que derribó el régimen de 
Tojo— y los desembarcos en Peleliu y 
Morotai el 15 de septiembre de 1944. Por 
entonces, el alto mando japonés estaba 
seguro de que Formosa, las Ryukyu o 
las Bonin —o las tres— iban a ser inva- 
didas hacia la primavera de 1945, como 
fecha tope. Frente a la afirmada supe- 
rioridad aérea de los Estados Unidos y 
la probada debilidad de la aviación ja- 
ponesa, el papel aéreo en en la defensa 
de las islas metropolitanas fue descen- 
diendo. Entonces, las fuerzas terrestres 
tenían que soportar toda la carga solas, 
porque incluso la antaño jactanciosa 
Armada Imperial era en 1945 una mera 
sombra de su antiguo ser. La escasa 
potencia que aún le quedaba estaba 
siendo cuidadosamente confinada a 
puertos dispersos por todo el Japón y 
preparada para el momento en que pu- 
diera ser utilizada contra la flota nor- 
teamericana en una «victoria decisiva», 
término que al enemigo le gustaba em- 
plear pero que nunca logró realmente 
durante el curso de cualquier encuentro 
de superficie en la guerra. 


En agosto de 1944, el teniente general 
Mitsuri Ushijima relevó al del mismo 
empleo Masao Watanabe, que estaba 
enfermo, primer jefe del Treinta y Dos 
Ejército. Debido a la importancia que 
daba a la inminente batalla de Oki- 
nawa, el Cuartel General Imperial nom- 
bró al general de división (más tarde te- 
niente general) Isamu Cho, uno de los 
oficiales más competentes del Ejército 
japonés, como jefe de estado mayor de 
Ushijima. Este y Cho formaron un 
equipo de mando en el que la capacidad 
militar y la personalidad de cada uno 
completaban las de otro. Su relación re- 
flejaba mutua fe y confianza. 


Propuesto para el ascenso a capitán 
general en agosto de 1945, Ushijima te- 
nía fama de ser hombre de gran integri- 
dad y carácter que demostró su tran- 
quila competencia y que, a su vez, ins- 
piró gran confianza, lealtad y respeto a 
sus subordinados. En comparación, Cho 
era hombre extremadamente agresivo, y 
en todo el Ejército se le tenía por orde- 
nancista estricto. Muy enérgico y diná- 
mico, no se concedía tregua ni a sí 
mismo ni a sus colaboradores: Estos dos 
jefes fueron eficazmente apoyados por el 
único que quedaba del antiguo estado 
mayor, el coronel Hiromichi Yahara, 
oficial de operaciones. 


El general Ushjima se enfrentaba a 
una tares casi imposible con unas tro- 
pas no demasiado expertas para llevarla 
a cabo. La mayoría de los principales 
elementos de refuerzo para el Treinta y 
Dos Ejército llegaron a Okinawa proce- 
dentes de sus anteriores destinos en 
China, Manchuria y el Japón entre junio 
y agosto de 1944. El primero en arribar 
fue la 92 División de Infantería, veterana 
unidad de choque destinada a ser la co- 
lumna vertebral de la fuerza defensiva 
de Ushijima. Mas éste no iba a permi- 
tirse el lujo de contar mucho tiempo con 
ella, porque se la necesitaba con más 
urgencia en Luzón, tras los desembarcos 
de MacArthur allí. En diciembre, la 92 
abandonó Okinawa para las Filipinas, 
vía Formosa. Allí se quedó el resto de 
la guerra, imposibilitada de seguir el 
viaje por la acción de aviones y subma- 
rinos norteamericanos. Por desgracia 
para el jefe del Treinta y Dos Ejército, 
esta división nunca fue reemplazada por 
otra, ni sus efectivos substituidos por 
otros soldados veteranos y con expe- 
riencia. La pérdida de tal división res- 
pecto a la guarnición de Okinawa iba a 
tener lamentables consecuencias para 


los japoneses en el curso de la inmi- 
nente batalla. 

En junio de 1944, el Treinta y Dos 
Ejército sería reforzado por la 448 Bri- 
gada Mixta Independiente, formada 
aquel mismo mes en Kyushu. El buque 
que llevaba la brigada a Okinawa fue 
torpedeado en el viaje, lo que dio lugar a 
la pérdida de más de cinco mil hombres; 
sólo seiscientos supervivientes alcanza- 
ron su destino. Al mes siguiente, el 15% 
Regimiento Mixto Independiente salió 
directamente para Okinawa por vía aé- 
rea, y se unió a los restos de la 44* Bri- 
gada. 

La siguiente unidad que llegó a Oki- 
nawa fue la 24? División de Infantería, 
cuya base anterior había sido Manchu- 
ria. Bien equipada y adiestrada, aún no 
había entrado en combate. Antes de 
partir para las Ryukyu perdió efectivos 
que se añadieron a las fuerzas expedi- 
cionarias enviadas al Pacífico, a princi- 
pios de 1944, para reforzar otras unida- 
des japoneses. Hasta que se reorganizó 
el Treinta y Dos Ejército en febrero de 
1945, no alcanzó la división la casi tota- 
lidad de su potencia original. Sin em- 
bargo, con unos catorce mil hombres, 
era la mayor unidad táctica de que dis- 
ponía Ushijima. 

La 62% División de Infantería del te- 
niente general Takeo Fujioka fue la 
última unidad principal de infantería 
destinada al Treinta y Dos Ejército. Es- 
taba integrada por dos brigadas de cua- 
tro batallones independientes cada una. 
A mediados de septiembre de 1944, dos 
batallones más arribaron a Okinawa y 
fueron destinados uno a cada brigada. 

Debido a que el Cuartel General Im- 
perial veía la batalla de Okinawa como 
una acción de defensas fijas, no se pro- 
porcionó a Ushijima ninguna fuerza 
blindada verdaderamente significativa. 
El 27% Regimiento de Carros, organi- 
zado en abril de 1944 con elementos de 
la 2% División Acorazada en Manchuria, 
se incorporó al Treinta y Dos Ejército en 
julio. Una de las compañías de carros 
medios del regimiento se destinó a la 
guarnición de Miyako Jima. Lo que 
quedaba era una fuerza blindada de in- 
tervención consistente en una compañía 
de carros ligeros, otra de carros medios, 
una batería de artillería remolcada por 
tractor, una compañía de infantería y 
otros grupos de apoyo. El armamento 
más pesado de los carros de combate 
estaba constituído por piezas de 57 mi- 
límetros montadas en los de tipo medio. 

Como consecuencia de la desesperada 
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situación con que se enfrentaban las 
unidades japonesas en las Filipinas y la 
incapacidad del transporte marítimo 
japonés para el envío de suministros y 
refuerzos, el Cuartel General Imperial 
desvió a Okinawa gran cantidad de ar- 
mamento, si no tropas. El Treinta y Dos 
Ejército poseía así una mayor concen- 
tración artillera bajo un sólo mando que 
aquella de la que hubiera podido dispo- 
ner cualquier otra organización militar 
japonesa en el Pacífico en un momento 
dado. Los efectivos totales de artillería 
enemigos, menos el 422 Regimiento de 
Artillería de Campaña, orgánico a la 248 
División, aparecían agrupados en el 50 
Mando de Artillería. Además del com- 
parativamente débil 7% Regimiento 
de Artilleria Pesada, el general de divi- 
sión Kosuke Wada tenía a sus órdenes 
dos regimientos de artillería indepen- 
dientes, un batallón artillero pesado y 
los elementos de dicho arma de la 44% 
Brigada y del 27% Regimiento de Carros. 
Contaba asimismo con el 1% y 230 Regi- 
mientos de Artillería Media, dotados 
con 36 obuses y el 100% Batallón de 
Artillería Pesada, con ocho piezas de 
150 milímetros. 

Wada incluía también en su mando 
tres de las seis baterías del Primer Re- 
gimiento Independiente de Morteros 
Pesados, con tubos de 320 milímetros, 
que los norteamericanos vieron por 
primera vez en acción en Iwo Jima. Es- 
tas fantásticas armas disparaban bom- 
bas de más de trescientos kilogramos 
de peso, a las que los marines llama- 
ban «cubos de basura volantes». Aun- 
que, nominalmente, el 1% y el 2% Ba- 
tallones de Morteros Ligeros forma- 
ban parte de las fuerzas de Wada, sus 
96 piezas de 81 milímetros proporciona- 
rían apoyo directo a la infantería y 
quedaban bajo el control de los jefes de 
los sectores defensivos. 

Aparte de todas estas unidades regu- 
lares, Ushijima podía sacar efectivos de 
otros diversos elementos de cobertura y 
apoyo. La reserva de potenciales reem- 
plazos de infantería en la isla variaba des- 
de buena, en los 230 y 26% Regimientos de 
Ingenieros Embarcados, a deficiente, en 
el mejor de los casos, en unidades varias 
de servicios en retaguardia. El mayor 
número de efectivos para cubrir bajas, 
unos siete mil hombres, procedía del 
1909 Mando de Sector Aéreo, integrado 
por unidades de mantenimiento y cons- 
trucción de aeródromos en las pistas 
de aterrizaje de Yontan Kadena e le 
Shima. Otra fuente de reemplazos para 


la infantería estaba constituída por los 
siete escuadrones de asalto marítimo, 
tres de los cuales tenían su base en Ke- 
rama Retto y el resto en Unten-Ko, al 
Norte de Okinawa. Cada uno de estos 
escuadrones contaba con un centenar 
de hombres escogidos, cuya única mi- 
sión consistía en destruir los medios 
norteamericanos de invasión anfibia en 
el curso de desembarcos lanzándose 
contra los costados de transportes de 
ataque y cargueros a bordo de embar- 
caciones suicidas repletas de explosi- 
VOS, 

El componente naval de las fuerzas de 
Ushijima era la que guarnecía la Base 
Naval de Okinawa, la 4? Unidad de Es- 
colta de Superficie, y varios elementos e 
instalaciones de la aviación naval, bajo 
el mando todo ello del contraalmirante 
Minoru Ota. En esta organización con- 
junta había aproximadamente nueve 
mil hombres, de los que sólo el 35 por 
ciento era personal naval regular. El 
resto estaba compuesto por empleados 
civiles pertenecientes a distintas unida- 
des subordinadas de la Fuerza de la 
Base Naval, pero no obstante conside- 
radas como parte del componente na- 
val. El mando de Ota estaba integrado 
parcialmente por escuadrones de lan- 
chas torpederas, embarcaciones suici- 
das y submarinos de bolsillo destacados 
en la base de Unten-Ko, en la península 
de Motobu. Mientras la totalidad de los 
efectivos navales resultaba impresio- 
nante, no tenía en realidad un potencial 
militar que guardara proporción con su 
tamaño. 

Para redondear la potencia del 
Treinta y Dos Ejército había una milicia 
nativa cuyos miembros recibían el 
nombre de Boeitai. Grupo voluntario, su 
equipo e instrucción los proporcionaba 
el Ejército, en cuyas filas iba a ser inte- 
grado una vez que comenzara la batalla 
de Okinawa. Se calcula que los Boeitai 
proporcionaron a Ushijima de diecisiete 
a veinte mil hombres. A éstos había que 
añadir 1.700 estudiantes masculinos de 
la isla, de catorce años de edad y mayo- 
res, organizados en grupos juveniles vo- 
luntarios: Sangre y Hierro para las Uni- 
dades de Devoción al Emperador, o 
Yekketsu, como se llamaban en japonés. 
Estos muchachos fueron destinados al 
principio a tareas de comunicación, 
pero luego lucharon en primera línea y 
en acciones guerrilleras tras la invasión 
de la isla. 

Para la fecha de los desembarcos nor- 
teamericanos, Ushijima disponía en to- 
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El aeródromo de le Shima. 


tal de unos cien mil hombres: 67.000 en 
las unidades regulares del Treinta y Dos 
Ejército, nueve mil en la Fuerza de la 
Base Naval y veinticuatro mil naturales 
del país. Antes incluso de que estos 
hombres se enfrentaran a los estadou- 
nidenses en combate, tenían trabajo 
preparado para ellos en la disposición 
de las defensas de la isla. 

El esquema de las operaciones de 
asalto aliadas en el Pacífico resultaba 
para entonces familiar a los japoneses. 
No podían ya resistir y luchar en la ca- 
beza de playa con esperanzas de éxito, 
porque los bombardeos navales nor- 
teamericanos destruirían todas las de- 
fensas costeras antes de que las tropas 
ganaran las playas; y, además, cual- 
quier instalación que se dejara después 
de estos preparativos pre-invasión se 
convertía en objetivo de los aviones es- 
tadounidenses, que, por entonces, ha- 
bían alcanzado una indiscutible supre- 
macía aérea. Por tanto, los japoneses 
tendrían que establecer fuertes posicio- 
nes defensivas tierra adentro, donde 
confiaban en contener, y derrotar a los 
invasores. Para mantener a alto nivel la 
moral del Treinta y Dos Ejército, el es- 
tado mayor de Ushijima ideó la si- 
guiente consigna de combate: 
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Un avión por un buque de guerra 

Una lancha por un barco 

Un soldado por diez enemigos 

O un carro de conbate. 4 

La potencia del Treinta y Dos Ejército 

y la naturaleza del terreno de la isla que 
se iba a defender gobernaban las deci- 
siones de Ushijima al preparar éste su 
plan final de defensa. A fin de engañar a 
las fuerzas de asalto norteamericanas 
respecto a sus intenciones, los soldados 
japoneses fueron advertidos de que «se 
guardaran de abrir fuego prematura- 
mente». Documentos japoneses captu- 
rados por el Décimo Ejército después 
del comienzo de la campaña revelaron 
que, en vez de forzar el desenlace en las 
playas, «el soldado japonés cavaría y 
construiría fortificaciones de un modo y 
con una extensión jamás conocidos por 
su adversario norteamericano». El gene- 
ral Cho era un decidido partidario de las 
fortificaciones subterráneas y en cuevas, 
y desempeñó un activo papel en estable- 
cer las defensas de su ejército. Debido a 
sus características físicas, Okinawa fa- 
vorecía a los defensores, y el terreno 
más apropiado fue ocupado y dividido 
según el esquema de celdillas, con posi- 
ciones artilleras que se apoyaban mu- 
tuamente y túneles de comunicación. 
Barreras naturales y artificiales se in- 
corporaron con eficacia al sistema a fin 


de canalizar a los atacantes hacia cam- 
pos de tiro preparados y zonas de explo- 
sión preestablecidas. Se fortificaron las 
laderas anteriores y posteriores de las 
colinas, mientras se emplazaban piezas 
de artillería, morteros y armas automá- 
ticas en bocas de cuevas, y su utiliza- 
ción quedaba totalmente integrada en 
el plan final de fuego de protección. 

Los jefes de unidades, de brigada 
hasta compañía, fueron hechos respon- 
sables de organizar la defensa y las forti- 
ficaciones de los sectores que tenían 
asignados. En algunos casos, las exi- 
gencias de construcciones pesadas en 
una zona se redujeron en gran medida 
por la abundancia de grandes cuevas, 
que, con sólo ligeros refuerzos, podían 
resistir los bombardeos más intensos. 
Una vez mejoradas estas posiciones, los 
baluartes resultantes se emplearon bien 
como hospitales o cuarteles, bien como 
puestos de mando, o abarcando todas 
las modalidades. Cuando lo permitía el 
tamaño de las cuevas se daba a éstas 
dos o más entradas; y cuando el tiempo 
y la mano de obra disponibles lo hacían 
posible, se creaba más de un nivel. Se 
construían túneles que conducían a 
emplazamientos de armas automáticas 
y artillería ligera, los cuales, junto con 
los fortines y trincheras de la zona, do- 
minaban cada sector defensivo. Inva- 


riablemente, los accesos y entradas a 
cualquier caverna aparecían provistos 
de ametralladoras y, además, contaban 
con fuego de cobertura desde posiciones 
exteriores a las cuevas. Estos baluartes 
prácticamente naturales quedaban en- 
tonces integrados en la totalidad del 
sistema defensivo del Treinta y Dos 
Ejército, mientras que al mismo tiempo 
servían como centros de los despliegues 
de unidades pequeñas. En conjunto, 
formaban un vital eslabón en la cadena 
de fuertes defensas exteriores que pro- 
tegían Shuri, donde se hallaba el puesto 
de mando del Treinta y Dos Ejército. 

Basándose en una norma del Cuartel 
General Imperial dictada a las guarni- 
ciones japonesas en el sentido de que 
una «isla debe estar dividida en secto- 
res, de acuerdo con el plan de defensa, 
para simplificar el mando», cada orga- 
nización de combate integrada en el 
Treinta y Dos Ejército se encargó de de- 
sarrollar y defender un sector específico 
de Okinawa. La retirada de la 9% Divi- 
sión de la isla, sin embargo, obligó a Us- 
hijima a reorganizar sus disposiciones 
defensivas. 

Al desarrollar un plan de defensa fi- 
nal, Ushijima y su estado mayor se en- 
frentaban con cierto número de opcio- 
nes, limitada cada una de ellas por la 
potencia del Treinta y Dos Ejército y 
sus accesorios, la naturaleza del terreno, 
la misión general de la guarnición de 
Okinawa y un cálculo de las intenciones 
norteamericanas. Tras considerable es- 
tudio, el Treinta y Dos Ejército estable- 
ció una zona principal de defensa a lo 
largo de una línea al Norte de Naha, 
Yonabaru y Shuri. Los desembarcos por 
encima de dicha línea no encontrarían 
oposición, mientras que al Sur de esa 
zona se haría frente al enemigo en las 
playas. Dado que Ushijima no disponía 
de tropas suficientes para defender el 
aeródromo de Kadena, sus cañones de 
150 milimetreos estarían destinados a 
negar al adversario la utilización de la 
base aérea. Aunque reconocía que sus 
soldados no habían sido instruídos para 
reñir una acción dilatoria, que prolon- 
garía la lucha desangraría al enemigo 
y permitiría que el grueso de su Treinta 
y Dos Ejército se retirara a la más de- 
fendible porción meridional de Oki- 
nawa, esta fue, sin embargo, la estrate- 
gia que se vio forzado a adoptar tras los 
desembarcos iniciales norteamericanos. 

La principal posición de combate ja- 
ponesa se estableció en la zona de 
Shuri, donde el áspero terreno que ro- 
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deaba a la antigua capital de los reyes 
de Okinawa se dotó de las instalaciones 
más fuertes orientadas al Woroeste, ha- 
cia las playas de Hagushi Incapaz de 
hacer un cálculo acertado respecto a las 
intenciones estadounidenses y a dónde 
desembarcarían, Ushijima supuso que el 
principal esfuerzo del asalto enemi 
sería en la porción sudoriental de la 

a través de las playas de Minatoga. Su 
decisión de plantear allí la defensa re- 
sultaba un tanto irónica, porque los pla- 
nificadores de Iceberg habían designado 
estas últimas playas como zona alterna- 
tiva de desembarco, mientras que las de 
Hagashi constituían su primera elec- 
ción. Las alturas de la península de 
Chinen, en la costa Este, dominaban las 
playas de Minatoga y Nakagusuku Wan, 
debajo, y proporcionaban a los japone- 
ses el terreno más favorable de su tipo 
que había en Okinawa. por tanto, la 
mayor proporción de los efectivos de in- 
fantería y artillería del Treinta y Dos 
Ejército se desplegó allí, más bien que 
en la zona de Shuri. Como consecuen- 
cia, las fuerzas destacadas a la penín- 
sula de Chinen permanecieron en dicho 
lugar, careciendo de efectividad durante 
las primeras semanas de la lucha. 

Poco después de una reorganización 
general del Ejército en febrero de 1945, 
el Treinta y Dos Ejército sufrió una más 
en marzo, y sus distintas fuerzas marí- 
timas, aéreas y de los escalones de reta- 
guardia recibieron instrucciones para 
«establecer organizaciones y tomar dis- 
posiciones encaminadas al combate en 
tierra». Además de sus funciones ordi- 
narias, estas unidades tenían ahora que 
hacer instrucción de infantería y, al 
mismo tiempo, construir sus propias 
fortificaciones de campaña. 

En la época de la reorganización de 
febrero, las tropas del Treinta y Dos 
Ejército se hallaban desplegadas en sus 
posiciones finales de combate, espe- 
rando una invasión que se creía no de- 
masiado lejana. La fuerza principal se 
estableció en una zona avanzada justo 
al Norte de Futema, mientras que ele- 
mentos del 1' Regimiento de Forma- 
ción Especial, bajo el control operativo 
de la 62% División, se situaron flexi- 
blemente en un área inmediatamente 
detrás de las playas de Hagushi. Aun- 
aque este era el lugar en que se conside- 
raba menos probable el desembarco 
norteamericano, Ushijima ordenó que la 
unidad que defendiera este sector ejecu- 
tara una acción dilatoria si la isla resul- 
taba invadida por allí, y luego, tras des- 
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truir los aeródromos de Yontan y Ka- 
dena, se retirara a la línea de Shuri. De- 
fendiendo la porción más meridional de 
Okinawa estaba la 24% División y algu- 
nos escalones de retaguardia asignados 
a ella. La Fuerza de la Base Naval de 
Okinawa se encargó de la defensa de la 
península de Oroku. Allí, las baterías 
antiaéreas de 25 y de 13 milímetros del 
almirante Ota fueron reequipadas y 
transformadas en una batería de morte- 
ros de 81 milímetros y dos batallones 
independientes de ametralladoras. Así 
armadas, eran las únicas unidades ade- 
cuadamente provistas de material de 
toda la guarnición naval. 

El grueso de las fuerzas de infantería y 
artillería del citado ejército ocupó posi- 
ciones para oponerse a los desembarcos 
en las playas de Minatoga. La jefatura 
del 5% Mando de Artillería se situó cerca 
de Itokazu, en control directo de todos 
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sus componentes principales, que ha- 
bían sido emplazados para la defensa en 
la región entera de Minatoga. 

Dado que el centro del sistema de- 
fensivo japonés estaba localizado en 
Shuri, la organización más valiosa, y la 
única probada en combate, de la isla, la 
62% División, se encargó de la protec- 
ción de esta zona vital. En Shuri, los ja- 
poneses habían construído astuta y la- 
boriosamente un reducto centrado en 
una serie de anillos concéntricos en 
disminución, erizado cada uno de ar- 
mamento expertamente situado y pro- 
tegido. Independientemente de dónde 
tendrían lugar los desembarcos nortea- 
mericanos, los planes japoneses incluían 
acciones de dilación y, finalmente, una 
retirada ordenada a la fuerte cobertura 
de esas bien organizadas posiciones. 

La defensa de la zona aislada al Norte 
del Istmo de Ishikawa se confió a la 
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Fuerza Udo, llamada así por el jefe de la 
22 Unidad de Infantería, coronel Ta- 
kehiko Udo. Esta tenía una doble mi- 
sión: la defensa de la península de 
Motobu y la de le Shima. Un batallón 
reforzado en le Shima se encargó, como 
misión secundaria, de la destrucción del 
aeródromo de la isla, y de colaborar en 
el traslado del material de aviación a 
Okinawa. Una vez completadas. estas 
tareas, se retiraría a la isla principal y se 
uniría a la 62* División. El segundo ba- 
tallón de Udo en Motobu, en anticipa- 
ción a una invasión de le Shima seguida 
de un desembarco en la península, se 
dispuso, con sus escasas piezas de arti- 
llería emplazadas, a hacer su posición y 
las de le Shima mutuamente depen- 


La amplia cobertura po parte de francoti- 
radores iba a hacer lenta y difícil la toma 


dientes en cuanto a apoyo. Sin em- 
bargo, desgajada como staba del 
grueso del Treinta y Dos E.,-rcito, y se- 
parada por una distancia considerable, 
la fuerza de Udo fue relegada a la suerte 
de una esperanza olvidada. 

Ushijima no pleneó una defensa aérea 
de Okinawa, ni le dieron aviones con 
que realizarla. Aunque había esperado 
que enviaran unos trescientos aparatos 
a la isla para el mes de abril, sabía que 
su proyectada fecha de llegada resul- 
taba demasiado tardía para influir en su 
situación. Además, los bombardeos aé- 
reos y navales norteamericanos en 
marzo de 1945, y la ya prevista destruc- 
ción de las pistas de aterrizaje de 
Oroku, Kadena, Yontan e le Shima, im- 
pediría su uso en cualquier caso. 

El significado de las reorganizaciones, 
despliegues y frenéticos preparativos de 
última hora del Treinta y Dos Ejército, y 
un aire general de expectación, no pasa- 
ron inadvertidos ni siquiera en los últi- 
mos escalones. Un soldado escribió en 
su diario: «Es como una rana que se en- 
cuentra con una serpiente, y espera que 
la serpiente se la coma». 

Entre el 20 y el 23 de marzo de 1945, el 
mando japonés en Okinawa hizo una 
valoración aún más realista que la de 
sus soldados de lo que el futuro guar- 
daba. La reacción japonesa a la noticia 
de una entrevista, a primeros de marzo 
en Washington, de los almirantes King y 
Nimitz tuvo como resultado el estable- 
cimiento de una alerta general para fi- 
nes de marzo y primeros de abril en la 
isla, porque las estadísticas revelaban 
que «hay nuevas operaciones de veinte 
días a un mes después de celebrarse 
conferencias estratégicas norteamerica- 
nas». Este cálculo japonés, además del 
aumento de la actividad aérea de los 
norteamericanos sobre Okinawa y el 
bombardeo de la isla, así como los in- 
formes del incremento de la navegación 
de dicho país en la zona de las Marianas 
y los repetidos avistamientos de subma- 
rinos y contactos de este tipo, permitió 
al enemigo predecir sin ninguna vacila- 
ción que el objetivo iba a ser «Formosa 
o las Nansei Shoto, especialmente Oki- 
nawa». 


Arriba: El aeródromo de le Shima, inutili- 
zado por los japoneses en retirada. Dere- 
cha: Tumbas típicas de Okinawa, utiliza- 
das como fortines por los nipones y du- 
ramente castigadas después por el fuego 
norteamericano. 
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Planes 
preparativos 
aliados 


El 25 de octubre de 1944, tres semanas 
después de recibir la directriz de la 
junta de jefes de Estado Mayor orde- 
nando la operación de Okinawa, el cuar- 
tel general de Nimitz como CinCPOA 
publicó y distribuyó el Estudio del Es- 
tado Mayor Conjunto sobre Iceberg. Se- 
gún este documento, la campaña iba a 
llevarse a cabo en tres fases, la primera 
de las cuales sería la conquista de la 
porción meridional de Okinawa y pe- 
queñas islas adyacentes. Al mismo 
tiempo, unidades asignadas a la fuerza 
Iceberg para este cometido comenza- 
rían los trabajos iniciales a fin de trans- 
formar Okinawa en una gran base de 
apoyo para nuevas operaciones contra 
el Japón. En la Fase II, se conquistaría 
le Shima y el resto de Okinawa, conti- 
nuando la adaptación de ésta a su 
nueva condición de base. En la Fase III 
se sacaría el mayor partido posible de 
las posiciones aliadas en las Nansei 
Shoto y, cuando Nimitz dispusiera, se 
tomarían otras islas de las Ryukyu con 
las fuerzas entonces disponibles. 

La junta de jefes de Estado Mayor ha- 
bía reunido una de las mayores fuerzas 
navales de la historia para la Operación 
Iceberg. Por medio de ella se llevaría al 
mismo umbral del Japón un ejército de 
182.000 hombres, 75.000 más que los que 
desembarcaron el Día-D en Normandía. 
En la Quinta Flota de Spruance figura- 
ban más de cuarenta portaviones, die- 


ciocho acorazados, doscientos destruc- 
tores y centernares de otros buques 
transportes, submarinos, dragaminas, 
cañoneros, barcos y lanchas de desem- 
barco, navíos auxiliares y talleres. Sólo 
en la Fuerza de Intervención 51 (Fuerza 
Expediocionaria Conjunta) había 1.213 
barcos. En total, antes de que se asegu- 
rara la isla, unos 548.000 hombres del 
Ejército, la Armada y la Infantería de 
Marina, junto con 318 navíos de com- 
bate y 1.139 buques auxiliares, sin con- 
tar embarcaciones anfibias de todos los 
tipos, participaron en la operación de 
Okinawa. 

Estratégicamente, Nimitz era el jefe 
de Iceberg mientras que Spruance, cuya 
Quinta Flota y Fuerza Operativa del 
Pacífico Central incluían la TF 50 (siglas 
en inglés de dicha modalidad) se en- 
cargaba de la dirección de la propia 
operación de las Ryukyu. En la Quinta 
Flota de Portaviones de Flota (TF 58), 
mandada por el vicealmirante Marc A. 
«Pete» Mitscher, y la equivalente britá- 
nica (TF 57), a las órdenes del vicealmi- 
rante sir H. Bernard Rawlings, de la 
Armada Real. Estas dos flotas llevarían 
a cabo ataques aéreos antes de los de- 
sembarcos en Okinawa, para neutrali- 
zar la acción de los aviones japoneses e 
impedir que elementos de superficie y 
de aviación enemigos obstaculizaran el 
asalto anfibio y las subsiguientes opera- 
ciones en tierra. También se había 


previsto la ayuda al esfuerzo de Iceberg, 
tanto antes como en el curso de la cam- 
paña, por parte de aparatos de las Fuer- 
zas Aéreas del Ejército de los Estados 
Unidos, que despegarían de bases en 
China y en el Pacífico Sudoeste. 

Los componentes más directamente 
relacionados con el desembarco eran los 
de la TF 51 del almirante Turner. La 
compleja composición de esta fuerza re- 
flejaba sus múltiples cometidos inhe- 
rentes a la conquista, ocupación y de- 
fensa de Okinawa. Cualquier tentativa 
japonesa de impedir los movimientos 
norteamericanos al objetivo, o las ope- 
raciones de desembarco en el mismo, 
sería contrarrestada por los elementos 
de apoyo de la fuerza. Otras unidades se 
encargarían del dragado de minas con 
anterioridad al asalto, y otras más lleva- 
rían a cabo misiones de cobertura desde 
el aire y proporcionarían protección aé- 
rea al Décimo Ejército una vez conquis- 
tada la cabeza de playa. Las encarga- 
das de estas tareas eran la Fuerza de 
Apoyo Anfibias (TF 52) del contraalmi- 
rante William H. P. Blandy y la Fuerza 
de Cañoneo y Cobertura (TF 54) del 
contraalmirante Morton L. Deyo. 

En la Fuerza de Ataque del Norte (TF 
53), a las órdenes del contraalmirante 
Lawrence R. Reifsnider, figuraba 
una integrada por el III Cuerpo de 
Ejército Anfibio (INAC) de la Infan- 
tería de Marina, mandado por el gene- 
ral de división Roiy S. Geiger, con 
las divisiones de marines 1? y 6%, a las 
órdenes de los del mismo empleo Pedro 
A. del Valle y Lemuel C. Shpherd, Jr. 
respectivamente. La fuerza de Ataque 
del Sur, encabezada por el contraalmi- 
rante John L. Hall, Jr., incluía los trans- 
portes que iban a conducir a las tro- 
pas de asalto del Ejército: el XXIV 
Cuerpo de Ejército, del general de divi- 
sión John R. Hodges, formado por las 
divisiones de infantería 7%, del general 
del mismo empleo Archibald V. Arnold, 
y 96%, del también general de división 
James L. Bradley. 

Otros tres grupos constituían asi- 
mismo la fuerza de invasión Iceberg: el 
Grupo de Ataque de las Islas Occiden- 
tales (TF 51.1), bajo el mando del con- 
traalmirante Inglof N. Kiland, cuyo con- 
tingente de asalto era la 77* División de 
Infantería del general del mismo empleo 
Andrew D. Bruce; el Grupo de Demos- 
tración (TG 51.2) del contraalmiran- 
te Jerauld Wright y su fuerza de de- 
sembarco: la 2% División de Infantería 
de Marina, a las órdenes del general de 
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división Thomas E. Watson; y el Grupo 
de Reserva a Flote (TG 51.3), mandado 
por el comodoro J.B. McGovern, con la 
27% División de Infantería del también 
general de División George W. Griner, Jr. 

Además del INIAC, otro elemento de la 
Infantería de Marina para Iceberg era el 
mando conjunto de intervención aérea 
del general de división Francis P. Mul- 
cahy, fuerza aérea táctica para el Dé- 
cimo Ejército que prestaría apoyo desde 
el aire, a la operación, una vez que sus 
escuadrillas tuvieran sus bases en tie- 
rra. Los pilotos y aviones inicialmente 
destinados a dicha fuerza (TAF) proce- 
dían de la 2? Ala de la Infantería de Ma- 
rina. 

El segmento más importante de la 
TAF lo constituía la caza, el Mando de 
Defensa Aérea, a las órdenes del general 
de brigada William J. Wallace, cuya 
organización consistía en un escuadrón 
de plana mayor, uno de servicio, tres 
grupos de combate, con nueve escuadri- 
llas de caza y dos de caza nocturna, y 
cuatro escuadrones de alerta aérea. Las 
instalaciones de radar de estos últimos 
iban a estar muy ocupadas en dar la 
alerta temprana de los ataques enemi- 
gos muy poco tiempo después de los 
desembarcos iniciales. Un ala de caza de 
las Fuerzas Aéreas del Ejército se 
asignó también al Mando de Defensa 
Aérea, pero sólo uno de sus grupos se 
unió a la TAF antes de que terminara la 
operación de Okinawa. 

Elementos de vuelo y auxiliares de las 
Fuerzas Aéreas del Ejército formaban la 
totalidad del Mando de Bombardeo del 
general Mulcahy, pero ninguna de estas 
unidades llegó a Okinawa antes de co- 
mienzos dejunio. Ala TAF (Fuerza Aérea 
Táctica) pertenecía también una escua- 
drilla de reconocimiento fotográfico de 
las Fuerzas Aéreas del Ejército, cuya 
misión consistía en llevar a cabo exá- 
menes aerofotográficos de las instala- 
ciones enemigas, interpretar las fotos 
así obtenidas y hacer un plano aéreo de 
la isla a fin de que se pudiera imprimir, 
y posteriormente distribuir, un mapa 
exacto de Okinawa. 

Completando la TAF había dos es- 
cuadrillas de aviones torpederos de la 
Infantería de Marina, que iban a inter- 
venir en operaciones antisubmarinas en 
la zona del objetivo en compañía de 
aparatos con base en portaviones. Estas 
escuadrillas debían estar dispuestas a 
ejecutar misiones de apoyo directo y de 
otro tipo, si así resultaba necesario. 

Escuadrillas de observación de la In- 


fantería de Marina, no orgánicas res- 
pecto a la TAF, jugarían también un 
importante papel en la operación, ya 
que su capacidad de observación del 
tiro artillero en tanto estuvieran agre- 
gadas a las divisiones de marines y a los 
dos cuerpos del Décimo Ejército pro- 
porcionaban un útil servició a las fuer- 
zas de tierra. Redondeando los ele- 
mentos aéreos de este último figura- 
ban las Unidades de Control del Apoyo 
Aéreo a la Fuerza de Desembarco 
(LFASCU), a las órdenes del coronel 
Vernon E. Megee, veterano aviador de 
la Infantería de Marina, como los gene- 
rales Geiger, Mulcahy y Wallace. Las 
LFASCU iban a controlar todo el apoyo 
aéreo a las fuerzas de infantería, y 
cuando así lo dispusiera el almirante 
Turner, se establecerían en tierra, en el 
cuartel general del Décimo Ejército y 
también de sus dos cuerpos. En ese 
momento, la responsabilidad de las ope- 
raciones de control aéreo pasaría de una 
unidad de la Armada a flote a los 
marines en Okinawa. 

El general Buckner no solamente era 
responsable de las fases de asalto y con- 
solidación de Iceberg, sino también de 
la de guarnición. Su subordinado para 
la isla, general de división Fred C. Wa- 


Un tractor blindado lleva a tierra al gene- 
ral de división Archibald V. Arnold. 


llace, tenía el control de la guarnición 
de le Shima y, en Okinawa, de la base 
naval y de las bases aéreas una vez que 
fueran establecidas en tierra. En cuanto 
se completara la fase anfibia de Iceberg, 
el contraalmirante Calvin H. Cobb asu- 
miría el mando de las Fuerzas Navales 
en las Ryukyu. En tanto la fuerza aérea 
estratégica y las escuadrillas navales de 
reconocimiento estuvieran basadas en 
Okinawa, permanecerían bajo el control 
operativo del comandante en jefe de las 
Fuerzas Aéreas del Ejército en las Zonas 
del Océano Pacífico y del jefe de la 
Quinta Flota, respectivamente. 

Las tareas encomendadas a esta for- 
midable fuerza experidicionaria y a su 
apoyo naval se derivaban de los concep- 
tos tácticos subyacentes al asalto a 
Okinawa, como se especificaban en el 
Estudio del Estado Mayor Conjunto 
para Iceberg y que más tarde se incor- 
poraron al plan operativo de la TF 50. 
Este plan se basaba también en el cál- 
culo de la situación hecho por el almi- 
rante Turner, en el cual éste daba por 
sentado que la aviación japonesa reac- 
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cionaría duramente al desembarco nor- 
teamericano; que la flota japonesa podía 
salir de bases en las islas interiores para 
atacar a la flotilla de invasión, y que 
el adversario quizá tratara de refor- 
zar la guarnición de Okinawa. De estos 
cuatro supuestos, los tres primeros re- 
sultaron ciertos. El cuarto no se expe- 
rimentó porque, de acuerdo con las di- 
rectrices de los jefes de Estado Mayor 
sobre el desarrollo de Iceberg, la supre- 
macía aérea y de superficie de los alia- 
dos tenía que conquistarse, y así fue, en 
la zona del objetivo antes del Día-L, 
como se designó la fecha de la invasión 
de Okinawa. La primera suposición dio 
amargos frutos a los norteamericanos, 
ya que los pilotos y aviones japoneses 
iban a castigar duramente las fuerzas 
navales en Okinawa. 

Bajo la inspiración del plan operativo 
de Turner, el estado mayor conjunto del 
Décimo Ejército elaboró el Plan Fox, 
que incluía un desembarco en las playas 
de la costa occidental al Norte y al Sur 
de Hagushi, las cuales se estimaron 
como más adecuadas para apoyar el 
asalto de Iceberg. El Plan Fox señalaba 
también un desembarco en Keise 
Shima, antes del Día-L, ya que un estu- 
dio de aquel gran banco de arena de- 
mostraba que se podía emplear como 
emplazamiento fijo de la artillería de 
gran calibre para el apoyo al asalto an- 
fibio del Día-L. 

Cuando el plan del Décimo Ejército de 
Buckner se presentó el 19 de noviembre 
a Turner y a su estado mayor para la 
aprobación final, la Armada argumentó 
contra ciertas provisiones del plan. 
Como consecuencia, un plan revisado 
incluyó la toma de Keise Shima y de 
Kerama Retto con anterioridad al de- 
sembarco principal en Okinawa. En 
particular, la conquista de las Kerama 
constituía una necesidad para la Ma- 
rina, ya que este grupo de islas podía 
proporcionar un fondeadero protegido 
donde los elementos navales de apoyo 
pudieran petrolear y reabastecerse. De 
otro modo, se verían obligados a realizar 
sus operaciones logísticas en la peli- 
grosa y abierta rada frenta a las playas 
de Hagushi. En el fondeadero de las 
Kerama podían establecerse también 
un apostadero para embarcaciones pe- 
queñas y una base de hidroaviones, 
como así se hizo posteriormente. 


Bombardeo con cohetes, parte del pro- 


ceso de ablandamiento previo a la inva- 
sión. 
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El asalto a las Kerama era ahora una 
invasión en vez de una incursión, como 
se pensó en un principio, y, debido a 
ello, la misión se encomendó a la 2* Di- 
visión de Infantería de Marina. Origina- 
riamente considerada como reserva del 
TIAC, la división del general Watson 
había sido destinada a una pronta in- 
tervención en apoyo de las operaciones 
en Okinawa, y por eso se eligió en su lu- 
gar la 772 División de Infantería (Refor- 
zada). La 2? División recibió entonces la 
orden de llevar a cabo un desembarco 
en plán de finta en la costa sudoriental 
de Okinawa, en la región de Minatoga. 

Al desarrollarse el plan Iceberg tanto 
en dimensiones como en forma, Buck- 
ner se vio obligado a solicitar del CinC- 
POA la disponibilidad de la unidad de 
reserva de la zona, la 27* División de In- 
fantería, a la que se designó reserva flo- 
tante del Décimo Ejército. Fue substi- 
tuída por la 81* División de Infantería, 
que permanecía en Nueva Caledonia 
bajo el control directo de Nimitz. 

El Plan Baker, alternativa para la 
operación Iceberg, preveía primero la 
toma de Kerama Retto y luego un ba- 
rrido de las Islas Orientales por la 2* 
División de Infantería de Marina, prece- 
diendo ambos asaltos al desembarco 
principal en Okinawa. El Día-L, las divi- 
siones del IMAC establecerían una ca- 
beza de playa en la zona entre Chinmen 
Point y Minatoga, asegurarían el te- 
rreno y, siguiendo al desembarco del 
Ejército dos días depués enlazarían con 
el XXIV Cuerpo de Ejército en Yonaba- 
ru. Luego, ambos cuerpos avanzarían 
conjuntamente a través de la isla, con la 
mayor rapidez posible, para ocupar los 
aeródromos en sus áreas respectivas. 
Otras resoluciones del plan alternativo 
indicaban la conquista de le Shima, 
fintas contra la zona de Chimu Wan, 
el Día-L más tres o cuatro, y el destino 
de las reservas del Ejército a las áreas 
de los citados cuerpos o en el flanco 
Norte del XXIV. 

Aunque la aproximación a la costa 
Oriental de Okinawa sería más directa 
que a la Occidental, y el tiempo en el 
lado de la isla que daba al Pacífico era 
mejor que en la costa de Okinawa co- 
rrespondiente al mar de la China Orien- 
tal, las desventajas del Plan Baker pe- 
saban más que las ventajas. Por un 
lado, las playas de Minatoga no resulta- 
ban tan buenas ni tan amplias como las 
de la zona de Hagushi, y un desem- 
barco en la costa Este significaría que 
los vitales aeródromos del litoral Oeste 


32 


no serían conquistados tan pronto como 
se deseaba. Igualmente, en vez de un 
desembarco masivo del Décimo Ejército 
en las playas de Hagushi, el esfuerzo de 
invasión se dividiría en dos, de tamaño 
de cuerpo de ejército, en la costa Este 
Como consecuencia, el Plan Fox fue el 
aceptado y preferido. 

El esquema de maniobra de Iceberg 
en tierra estaba encaminado a asegurar 
el pronto uso de los aeródromos de Ka- 
dena y Yontan, a fin de permitir que los 
aviones con base en tierra lograran en- 
seguida la supremacía sobre la zona del 
objetivo, así como conseguir otras bases 
desde las que se pudieran montar de- 
vastadoras incursiones aéreas contra el 
Japón. Además, la toma temprana de 
los aeródromos supondría que el apoyo 
de la aviación a las fuerzas terrestres 
podía empezar poco después de los de- 
sembarcos. 

La 77.2 División de Infantería iba a 
abrir la operación Iceberg con la llegada 
de sus tropas a las playas de las Kerama 
Retto el 26 de marzo de 1945, seis días 
antes Día-L. El 19 de noviembre de 1944, 
en previsión de mal tiempo en el obje- 
tivo, el Dia-L original —1.% de marzo— 
se retrasó dos semanas, hasta el 15. 
Esta fecha se aplazó de nuevo otros 


quince días, al 1.2 de abril, por el propio 
almirante Nimitz en diciembre, cuando 
pareció dudoso que los transportes ma- 
rítimos asignados a la operación del ge- 
neral MacArthur en el golfo de Lingayen 
pudieran ser traspasados a tiempo para 
su empleo en Iceberg. Así, el 1.9 de abril 
y, por coincidencia, domingo de Pascua 
de 1945, era la fecha finalmente fijada 
para la invasión de Okinawa. 

Tras el primer día de operaciones de 
la 77.2 División en Kerama Retto, y co- 
menzando la noche del 26, los soldados 
del Batallón Anfibio de Reconocimiento 
de la Fuerza de Infantería de Marina de 
la Flota del Pacífico (FMFPac), iban a 
hacer una descubierta en los islotes del 
arrecife del grupo de islas. Destinado a 
apoyar el desembarco de Hagushi, el 
420. Grupo de Artillería de Campaña 
del XXIV Cuerpo de Ejército llegaría a 
tierra en Keise Shima con sus cañones 
de 150 milímetros. Una vez emplazados, 
estos Long Toms se unirían a la prepa- 
ración artillera naval y aérea que au- 
mentaría en intensidad contra Okinawa 
hasta que las oleadas de asalto alcanza- 
ran las playas, y entonces el fuego se 
elevaría sobre la zona playera para al- 
canzar objetivos del interior. 


Con la desembocadura del Bishi 


Gawa como punto inicial de la divisoria 
de cuerpo de ejército, el MNAC desem- 
barcaría a la izquierda, y el XXIV a la 
derecha. Una vez en tierra al Norte de la 
ciudad de Hagushi, las divisiones de In- 
fantería de Marina profundizarían rápi- 
damente, adecuando su avance al del 
referido cuerpo de ejército. En el flanco 
izquierdo de los marines se hallaba la 
6.2 División; el 22.0 Regimiento de In- 
fantería de Marina, a la izquierda, y el 
4.0, menos su 2.2 Batallón en la reserva 
de división, a la derecha. El 29.%, tercer 
regimiento de fusileros del general 
Shepherd, iba a constituir la reserva de 
cuerpo de ejército, listo para desembar- 
car en cualquier playa en cuanto reci- 
biera la orden. Su misión inicial consis- 
tía en la conquista del aeródromo de 
Yontan y en asegurar el flanco más sep- 
tentrional del Décimo Ejército. 

La 1.2 División de Infantería de Ma- 
rina del general del Valle, que llegaría a 
tierra en el flanco derecho del IIMIAC, 
asistiría en la toma de Yontan al apode- 
rarse rápidamente del terreno elevado 


El bombardeo naval atrae la atención del 
enemigo mientras las tropas se dirigen a 
las playas. 


De izquierda a derecha: Comandante 
George C. Axtell, Jr., capitán general Ale- 
xander A. Vandegrift, general de división 
Francis P. Mulcahy, comandante Jeferson 
Dorrah, teniente Jeremiah J. O'Keefe. 


al Nordeste de la pequeña localidad de 
China. El eje de ataque de su división 
cruzaría la isla en línea recta a la par de 
las unidades del Ejército a su derecha, y 
luego la 1.2 División penetraría por la 
península de Katchin, en la costa Este. 
En la zona de esta división, los regi- 
mientos 5.2 y 7.2 de marines participa- 
rían en el asalto —el 7.0 a la izquierda—, 
con el 1.2 en la reserva de división. 

A la derecha de la 1.2 División estaría 
la 7.2 de Infantería del general Arnold, 
con el 17.2 Regimiento a la izquierda, el 
32. a la derecha y el 184.0 en la reserva 
de división. La 96.2 División de Infante- 
ría del general Bradley se situaría en el 
flanco derecho del cuerpo de ejército, 
con el 381.2 Regimiento a la izquierda, el 
383. en el extremo del flanco derecho 
del Décimo Ejército y el 382.2 asignado 
a la reserva de cuerpo de ejército del 
general Hodges. La 7.2 División se apo- 
deraría del aeródromo de Kadena y 
luego, al igual que la 1.2 División, avan- 
zaría rápidamente hacia la costa orien- 
tal para cortar la isla en dos. La 96.2 ha- 
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bría de conquistar inicialmente el te- 
rreno elevado sobre sus playas al Sur y 
al Sudeste, y luego, progresando por la 
carretera costera, tomaría los puentes 
cercanos a Chatan, mientras guardaba 
el flanco derecho de las fuerzas del Ejér- 
cito de ataques en aquel sector. 

Además de la artillería orgánica divi- 
sionaria, el apoyo de fuego de los mari- 
nes procedería de unidades del arma 
pertenecientes al ITMAC, las cuales de- 
sembarcarían siguiendo órdenes de 
Geiger. Una vez en tierra, el general de 
brigada David 1. Nimmer, jefe de artille- 
ría del MIAC, coordinaría todas las ope- 
raciones de armas de cobertura en la 
zona de la Infantería de Marina. Menos 
el grupo en Keise, la artillería de Hod- 
ges, a las órdenes del general de brigada 
Josef R. Sheetz, llegaría a tierra al reci- 
bir aorden en tal sentido, lo mismo que 
los marines, y apoyaría el ataque del 
Ejército. 

Las operaciones en tierra tras el de- 
sembarco tenían por objeto aislar el ob- 
jetivo de la Fase 1, el cual comprendía 
aquella porción de Okinawa que que- 
daba al Sur de una línea general trazada 
a través del istmo de Ishikawa y la loca- 
lidad de China, e incluía las Islas Orien- 
tales. Para impedir que el enemigo se re- 
forzara desde el Norte y, por otra parte, 


cumplir allí su misión, los infantes de 
Marina iban a lograr el inmediato con- 
trol del istmo. A fin de aislar a los japo- 
neses en el Sur, el Ejército cortaría la 
isla cruzándola hasta su costa del Pací- 
fico, con las unidades del flanco derecho 
cubriendo una línea desde Futema a 
Kuba. Una vez que la porción central de 
la isla hubiera sido asegurada, las divi- 
siones del XXIV Cuerpo de Ejército gi- 
rarían al Sur y continuarían el ataque 
cuando se hubiesen alcanzado todos los 
objetivos de la Fase 1. 

La Fase II de Iceberg consistía en la 
toma del Norte de Okinawa y la con- 
quista de le Shima por tropas del Dé- 
cimo Ejército que estuviesen disponi- 
bles después de que Buckner hubiera 
determinado el fin de la Fase I con to- 
das sus misiones cumplidas. El objetivo 
primario en el Norte era la península de 
Motobu, que se proyectaba en el mar de 
la China Oriental y apuntaba directa- 
mente a le Shima. Estaba prevista la 
toma de la península mediante ataques 
lanzados simultáneamente desde el mar 
y la tierra. Tras la toma de Motu se 
efectuaría una operación costa a costa 
contra le Shima. La Fase II terminaría 
con la conquista del resto del Norte de 
Okinawa. 

Los aviones del contraalmirante Cal- 
vin T. Durgin, con base en el grupo de 
portaaviones de escolta de la TF 52, se 
encargarían del apoyo inicial en tierra y 
operando, la TAF asumiría la responsa- 
bilidad de la defensa aérea en sentido 
total. Tan pronto como los aviones de 
caza del Mando de la Defensa Aérea lle- 
garan a los aeródromos ocupados, se 
encargarían de su misión de protección 
a las fuerzas navales y terrestres por 
medio de patrullas de combate, apoyo 
directo y otras operaciones afines. 

Debido a que los medios de trans- 
porte y las tropas destinados a Iceberg 
se hallaban dispersos por todo el Pacífi- 
co, el Décimo Ejército no podía realizar 
ejercicios de instrucción o de ensayo 
como una unidad cohesiva. Por tanto, 
se hizo responsables a los jefes de 
cuerpo de ejército y de división de la 
preparación de sus efectivos para la 
operación de Okinawa, siguiendo las di- 
rectrices emanadas al respecto del Dé- 
cimo Ejército. Las unidades de Infante- 
ría de Marina que intervendrían en el 
asalto a las Ryukyu se adiestraban bajo 
la supervisión de la FMFPac. 

Las fuerzas de asalto destinadas a 
Iceberg eran, en su mayor parte, vetera- 
nas de la lucha en el Pacífico. Mientras 


que el Décimo Ejército como tal nunca 
había dirigido anteriormente ninguna 
operación de combate, sus cuerpos y di- 
visiones habían combatido en su totali- 
dad antes del desembarco en Okinawa. 
El XXIV Cuerpo de Ejército llevó a 
cabo la conquista de Leyte, y estuvo, en 
realidad, plenamente en acción en la 
campaña de las Filipinas; MacArthur no 
lo puso a disposición del Décimo Ejér- 
cito hasta el 10 de febrero de 1945, casi 
dos meses antes del Día-L. La 7% Divi- 
sión de Infantería había participado en 
las operaciones de Attu, Kwajalein y 
Leyte; la 772 fue diezmada en Guam y 
Leyte; y la 96% —encargada original- 
mente de hacer el desembarco de Yap, 
posteriormente cancelado— combatió 
primero en Leyte. La 27* había tomado 
parte en las batallas de las Gilbert y las 
Marshall, y desembarcó también en 
Saipán. 

El IM Cuerpo de Ejército Anfibio de 
Geiper había conquistado Guam y Pele- 
liu, mientras que su mando predecesor, 
el 1 Cuerpo de Ejército Anfibio de Infan- 
tería de Marina, había conseguido un 
brillante historial en las acciones con- 
ducentes a la ocupación de toda la ca- 
dena de las Salomón. La 1* División de 
Infantería de Marina había llevado a 
cabo el primer desembarco norteame- 
ricano de la guerra del Pacífico, en 
Guadalcanal, y también ejecutó los 
asaltos a las fuerzas japonesas en Nueva 
Bretaña, en el cabo Gloucester, y en Pe- 
leliu, sangrienta y poco conocida lucha 
en las Palao. En las filas de la 1* Divi- 
sión figuraban 5.846 oficiales y soldados 
que habían servido en ultramar casi 
treinta meses hacia 1945, y que partici- 
paron en las tres campañas de la divi- 
sión; cierto número de ellos combatirían 
también en Okinawa. 

De modo semejante, en la 6% de ma- 
rines, activada en Guadalcanal en 
septiembre de 1944, había veteranos de 
otras campañas del Pacífico. La división 
se formó a partir de la 1* Brigada Provi- 
sional de Infantería de Marina, que ha- 
bía desembarcado en Guam con los re- 
gimientos 4% y 22%. El 4% estaba com- 
puesto de los batallones de batidores 
—batallones ya disueltos— que habían 
peleado en Guadalcanal, Nueva Georgia 
y Bougainville. Este era el «Nuevo» 4% 
de marines que tomó el título e iba a 
continuar las tradiciones del «viejo» 4, 
totalmente capturado cuando cayó Co- 
rregidor, en 1942. 

Tras su reactivación, el 4%, como con- 
junto, había desembarcado en Emirau y 
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Guam. El 22. participó en las operacio- 
nes de Eniwetok y Guam, mientras que 
el 1" Batallón del 29.2 Regimiento de 
Infantería de Marina (1/29) había re- 
forzado a la 29% División de mari- 
nes para el asalto a Saipán. Tras su re- 
levo en este último lugar, el batallón fue 
enviado a Guadalcanal, donde esperó la 
llegada de sus dos batallones gemelos 
procedentes de los Estados Unidos, y su 
posterior destino con la 6.2 División. La 
mayoría de los hombres de la división 
habían luchado en por lo menos una 
campaña —Guam—, y muchos comen- 
zaban entonces su segundo período de 
servicio de ultramar. La 2.2 División de 
marines era veterana de las operaciones 
de Guadalcanal, Tarawa, Saipán y Ti- 
nian. Sus soldados, como los de otras 
divisiones de Infantería de Marina, go- 
zaban de veteranía y experiencia en la 
ejecución de asaltos anfibios, técnica 


que los marines habían perfeccionado al 


más alto grado en años anteriores a la 
guerra. 

Aunque los principales componentes 
de las fuerzas de asalto del Décimo 
Ejército tenían, por lo general, expe- 
riencia en el combate, aún necesitaban 
seguir amplios programas de adiestra- 
miento a fin de conseguir que tanto los 
soldados veteranos como los recién in- 
corporados reclutas alcanzaran su óp- 
tima forma combativa. Las unidades del 
XXIV Cuerpo de Ejército que participa- 
ron en las últimas fases de las operacio- 
nes de limpieza en Leyte llevaron a cabo 
una instrucción específica. De igual 
modo, la 2.2 División de Infantería de 
Marina en Saipán integró eficazmente 
un programa de adiestramiento de al- 
cance divisionario en sus acciones de 
limpieza de bolsas enemigas en la isla. 

La 6.2 División de marines se preparó 
en Guadalcanal, su base, mientras la 1.2 
resolvía problemas de instrucción de 
pequeñas unidades en Pavuvu, su base 
isleña en las Russell, a unas 65 millas al 
Noroeste de Guadalcanal. Cuando el ci- 
elo de entrenamiento de la división llegó 
a nivel regimental y rebasó las limitadas 
facilidades de Pavuvu, cada equipo de 
combate —un regimiento de infantería 
reforzado por elementos de apoyo— pa- 
saba a Guadalcanal, siguiendo un sis- 
tema rotativo, para un período de unas 
dos semanas de instrucción intensiva de 
armas combinadas. Todos los ejercicios 
de tiro artillero de la 1.2 División había 
que hacerlos en Guadalcanal a causa de 
la falta de polígonos adecuados en las 
Russell. 
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La 27.2 División de Infantería, la uni- 
dad más aislada del Décimo Ejército, 
llegó a Espíritu Santo, en las Nuevas 
Hébridas, procedente de Saipán, en oc- 
tubre de 1944, iniciando también un ci- 
clo de adiestramiento intensivo. Toda la 
división opinaba que Espíritu Santo era 
una mala base para instrucción y reha- 
bilitación, debido al clima tórrido de la 
isla, su dura topografía y las espesas 
selvas tropicales. 

Mientras las divisiones de asalto se 
preparaban a fondo para Okinawa, el 
estado mayor de Buckner se ocupaba 
intensamente de preparativos adminis- 
trativos y logísticos para la misma ope- 
ración. Por fortuna, la mayoría de la 
planificación ya realizada para la sus- 
pendida empresa de Formosa se podía 
salvar, con sólo unos pocos cambios, 
para Iceberg. El plan logístico para 
Okinawa era «el más complejo de su 
clase desarrollado durante la Segunda 
Guerra Mundial, e implicaba el movi- 
miento preorganizado de los medios de 
asalto y de transporte sobre vastas dis- 


tancias oceánicas». El plan, en su re- 
dacción final, preveía el establecimiento 
de una larga línea de abastecimiento, de 
seis mil millas, a fin de apoyar el em- 
barque de 182.821 soldados y 746.850 to- 
neladas de carga en 434 transportes de 
asalto y embarcaciones de desembarco. 

Cada servicio armado era responsable 
del apoyo inicial a sus propias unidades 
en la fuerza destinada a Okinawa. Las 
únicas excepciones se referían a las tro- 
pas que embarcaban en bases del Pací- 
fico Sur y Sudoeste. Los jefes de dichos 
sectores se encargaban del aspecto lo- 
gístico de las fuerzas de Iceberg. Des- 
pués del Día-L y cuando los soldados es- 
tuvieran en tierra —y así lo decidiera 
Turner—, el Mando de la Isla del Dé- 
cimo Ejército actuaría como organismo 
central de apoyo de las fuerzas de 
Buckner, con la tarea de abastecer a to- 
das las fuerzas de asalto. A medida que 
progresaba la operación Iceberg y se de- 
sarrollaban las necesidades del Décimo 
Ejército, la magnitud de la logística ge- 
neral requerida para el apoyo a la ope- 


Bombardeo Boeing B-29 


«Supertorta- 
leza». 


ración se hizo evidente. En la siguiente 
tabla se puede apreciar la comparación 
de Iceberg con otras operaciones en el 
Pacífico: 


Número 

Operación de buques Personal Toneladas 
Gilbert 63 35.214 148.782 
Marshall 122 85.201 293.792 
Marianas 210 141.519 437.753 
Leyte 110 57.411 214.552 
Palaos 109 55.857 199.963 
Iwo Jima 174 86.516 180.447 
Okinawa 434 182.821 746.850 


Además de sus otras funciones, el 
Mando de la Isla del Décimo Ejército 
era también responsable del estableci- 
miento de actividades de gobierno mili- 
tar en Okinawa. Dado que era ésta la 
primera operación en el Pacífico en que 
se iban a encontrar los norteamericanos 
con gran número de personas civiles, se 
esperaba que Okinawa constituyera un 
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valioso campo de pruebas para las prác- 
ticas de gobierno militar y asuntos civi- 
les que se podían emplear cuando se 
ocupara el propio Japón. El jefe del Go- 
bierno Militar se convirtió en subordi- 
nado directo del Mando de la isla y fue, 
en realidad, una especie de adjunto del 
que ostentaba dicho mando. Esta estre- 
cha relación se justificó a medida que 
progresaba la campaña. Hacia el 30 de 
abril había unos 125.000 habitantes de 
Okinawa bajo jurisdicción civil. Esta ci- 
fra subió continuamente desde enton- 
ces, porque llegó a 147.820 para el 31 de 
mayo, a 172.670 el 15 de junio y totalizó 
261.115 el 30 de junio. 

Tan ocupados como los que en el es- 
tado mayor se encargaban de las exi- 
gencias logísticas se hallaban los de los 
servicios de información, aunque sus 
elementos de juicio eran muucho menos 
firmes para operar con ellos. Los datos 
actuales resultaban difíciles de obtener 
debido a la situación de Okinawa den- 
tro de las bien protegidas defensas inte- 
riores del Imperio. En su mayoría, do- 
cumentos y prisioneros capturados en 
otros lugares, así como antiguos habi- 
tantes de la isla —muchos de los cuales 
trabajaban en plantaciones en las islas 


Ejemplo del difícil terreno revelado por 
posterior reconocimiento. 


Hawai— y viejas publicaciones japone- 
sas proporcionaban la base sobre la que 
se reunía la información de Okinawa. 
Además, el estado mayor de Turner 
descubrió que en los Estados Unidos vi- 
vía un norteamericano que había pa- 
sado muchos años en el Japón y en 
Okinawa. Inmediatamente se le reclutó 
como fuente de muy valiosos conoci- 
mientos. 3 

La primera misión aerofotográfica so- 
bre Okinawa la realizaron aviones de 
bombardeo B-29 en septiembre de 
1944. Por desgracia, los resultados de esta 
misión fueron mediocres debido a la es- 
pesa capa de nubes que generalmente 
se extiende en la mayor parte de la isla. 
Como consecuencia de este inadecuado 
informe, los primeros mapas producidos 
a partir de estas fotos tenían muchas 
zonas en blanco y no fueron revisados 
hasta la mitad de la operación. Los cap- 
turados al enemigo proporcionaron un 
más completo conocimiento del terreno. 
Fotos aéreas adicionales fueron obteni- 
das durante las incursiones aeronavales 
que comenzaron el 10 de octubre de 
1944. Desde el vuelo de los B-29 desde 
septiembre al 28 de marzo de 1945, se 
realizó un total de 224 misiones de re- 
conocimiento fotográfico del objetivo, y 
el resultado de ello fue una serie de va- 
liosos datos. Además, se hicieron listas 


de informaciones acerca del objetivo, 
que se revisaban constantemente y se 
distribuían a elementos de apoyo arti- 
lleros, aéreos y navales. Para comple- 
mentar las fotografías aéreas, el Sword- 
fish, un submarino equipado especial- 
mente, zarpó de Pearl Harbour para 
Okinawa el 22 de diciembre de 1944, 
co': la misión de fotografiar las defen- 
sas playeras y costeras japonesas. La úl- 
tima transmisión conocida del subma- 
rino se recibióó el 3 de enero de 1945. 
Nunca se volvió a saber de él, por lo que 
posteriormente se le clasificó como de- 
saparecido en acción. 

Desde que se ordenó la invasión de 
Okinawa, en octubre de 1944, hasta el 
mismo fin de la campaña, las listas del 
dispositivo de combate del Décimo 
Ejército revisaban constantemente las 
cifras de la potencia enemiga. Original- 
mente, los efectivos japoneses en Oki- 
nawa se estimaban en 48.600 hombres. 
En enero de 1945, esta cifra se rectificó 
a 66.000, y se consideró que si el adver- 
sario ponía en marcha su máxima capa- 
cidad de refuerzo, el número total as- 
cendería a 87.000. En honor a la verdad, 
el Décimo Ejército nunca llegó a esta- 
blecer un cálculo en firme del número 
de combatientes japoneses. La segunda 
sección del estado mayor fue un poco 
más exacta en determinar posibles 
rumbos de acción enemigos, porque és- 
tos se analizaron a la luz de lo que en- 
tonces se sabía de la doctrina táctica 
japonesa vigente. Todos los indicios 
apuntaban al hecho de que los japone- 
ses organizarían el tercio meridional de 
Okinawa para una defensa en profundi- 
dad, mientras que el grueso de las tro- 
pas del Treinta y Dos Ejército se conser 
yaría como reserva móvil. Si éste iba a 
ser el caso en el Día-L, las fuerzas de 
asalto se enfrentaban entonces a una si- 
tuación potencialmente más peligrosa 
que si afrontara la más comúnmente 
experiementada táctica japonesa de 
una decidida defensa en la playa. 

Las capacidades aéreas y navales 
atribuídas al enemigo permancecieron 
relativamente inalteradas durante el 
período anterior al Día-L. Se pensó en 
todo momento que los japoneses eran 
capaces de montar fuertes y repetidos 
ataques aéreos contra la flota de inva- 
sión. También se suponía que las tácti- 
cas suicidas de los pilotos japoneses, 
desencadenadas por primera vez du- 
rante la operación de Leyte, se repeti- 
rían e intensificarían de manera cre- 
ciente en Okinawa. La potencia del 


enemigo en el aire, dentro de una dis- 
tancia ofensiva, se calculaba en tres mil 
aviones. Junto con esta capacidad es- 
taba la posibilidad de que el adversa- 
rio montara un contraataque aero- 
transportado, porque si los japoneses 
iban a sentirse verdaderamente deses- 
perados, este era, en realidad, el único 
medio de que disponía para reforzar su 
guarnición de Okinawa. 

Si bien la Armada japonesa no con- 
servaba ya su fuerza original, aún con- 
taba con fuerzas operativas suficien- 
temente potentes al alcance de Oki- 
nawa, las cuales suponían una ame- 
naza a la flota de invasión de Iceberg. 
Se sabía con toda seguridad, sin em- 
bargo, que los japoneses disponían de 
flotillas de lanchas torpederas suicidas 
en la isla, y existía la posibilidad de que 
también tuviera su base allí un número 
desconocido de submarinos enanos. 
Además de la potencial amenaza repre- 
sentada por tales unidades, estaba el 
posible empleo de buceadores de com- 
bate suicidas, cuya tarea consistía 
igualmente en la destrucción de las na- 
ves de la invasión en sus fondeaderos 
frente a las playas de las zonas de obje- 
tivos. Como sucedió, la principal ame- 
naza a Iceberg no iba a proceder del 
mar. 

La proximidad de Leyte a Okinawa 
permitió al XXIV Cuerpo de Ejército 
embarcar y hacer escala en aquella 
zona, aunque una porción de los medios 
de transporte de la Fuerza de Ataque 
del Sur iba a recibir tropas del Décimo 
Ejército y del Mando de la Isla en Oahu 
también. Destinada a abrir la operación 
de Okinawa con un desembarco en Ke- 
rama Retto, la 77% División de Infante- 
ría salió de Leyte los días 19 y 21 de 
marzo. La Flotilla Meridional de Re- 
molque, con las divisiones 7% y 96%, 
zarpó de Leyte en las primeras horas del 
24 de marzo, y los grupos de transporte 
lo hicieron tres días después. 

La fuerza de Araque del Norte embarcó 
divisiones del IHIAC en Guadalcanal y 
Pavuvu, y recobió algunas escuadrillas 
de la TAF 53 en partir de las Salomón 
para la zona de reunión en Ulithi. A fin 
de no someter a los soldados a un largo 
y debilitante viaje marítimo en condi- 
ciones de casi hacinamiento, las tropas 
embarcaron en transportes para la pri- 
mera etapa del viaje, y luego pasarían a 
lanchas de desembarco de diversos ti- 
pos en Ulithi. Los transportes abando- 
naron las Salomón el 17 de marzo, y seis 
días después llegaron al citado punto de 
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Ataque de aviones suicidas. Arriba: Daños 
al portaviones Hancock. Izquierda: Im- 
pacto cerca del portaviones ligero Cabot. 


reunión a la vez que el grupo de remol- 
que. Ulithi era el fondeadero más occi- 
dental de que disponía la flota nortea- 
mericana, así como punto de escala y 
base de reparaciones en el Pacífico. Allí, 
la guerra llegó claramente a los hom- 
bres de las fuerzas de Iceberg cuando, 
en la sombría y brumosa tarde del sá- 
bado 24 de marzo, el castigado porta- 
viones Frankin escoltado por el cru- 
cero Santa Fe, arribó renqueante al 
fondeadero. El «Birg Ben», como se le 
llamaba familiarmente, había sido gra- 
vemente averiado por aviones suicidas 
durante los ataques de los portaviones 
rápidos de la TF 58 contra barcos ene- 
migos en Kure y Kobe el 19 de marzo, 
fecha de su último servicio de combate 
en la guerra. 

El 25 de marzo, la Flotilla Septentrio- 
nal de Remolque, ahora con tropas de 
asalto a bordo, zarpó de Ulithi rumbo a 
Okinawa. Dos días más tarde, el resto 
del escalón de ataque seguía su estela. 
En las mismas fechas, el Grupo de De- 
mostración, con la 2* División de Infan- 
tería de Marina embarcada, partía de 


Saipán. Oahu fue escenario de la salida 
de la mayor parte del contingente de 
asalto de la TAF, aunque un grupo de 
aviación de los marines emprendió el 
viaje en Roi-Namur, en las Marshall, y 
se unió a los barcos que zarpaban de 
Saipán con destino a Okinawa. 
Mientras tanto, comenzando con las 
acciones de la aviación embarcada del 
10 de octubre, los ataques preliminares 
de los portaaviones y los bombardeos 
navales sirvieron para alertar a la guar- 
nición de Okinawa de que, al final se 
había convertido en el foco del interés 
de las intenciones norteamericanas. La 
isla fue visitada por segunda vez, los 
días 3 y 4 de enero de 1945, por aparatos 
con base en portaviones. Uno de los 
soldados japoneses llegados como re- 
fuerzo se quejaba en su diario de que 
«ver aviones enemigos por primera vez 
desde la llegada a Okinawa me daba la 
sensación de estar en una zona de com- 
bate...» Aviones de la Armada volvieron 
a la isla el 22 de enero, alterando aún 
más la tranquilidad del que así escribía. 
Que lamentaba su presencia queda bien 
patente en la siguiente anotación de su 
diario: «En tanto algunos volaban alre- 
dedor y ametrallaban, los grandes bas- 
tardos evolucionaban sobre el aeró- 
dromo y dejaban caer bombas. La fero- 
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Cañón de 155 milímetros (Estados Unidos) El arma más importante del arsenal artillero 
norteamericano de largo alcance: cañón de 155 milimetros, apodado «Long Tom», pro- 
visto de una cureña especialmente diseñada que le permitía desplazarse en todo te- 
rreno, y capaz de superar a cualquier otra pieza de artillería pesada. Su alcance má- 
ximo era de unos 25.000 metros y su cadencia de tiro de un disparo por minuto. 
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cidad del bombardeo es terrorífica. Me 
pone verdaderamente furioso. Son más 
de las tres de la tarde y la incursión con- 
tinúa. Los dos últimos aparatos culmi- 
naron la acción a las seis. ¿Qué clase de 
malditos bastardos son? ¡Bombardear 
desde las seis de la mañana a las seis de 
la tarde!». 

Además de sus ataques a Okinawa, 
aviones de la TF 38 hostilizaron tam- 
bién puertos e instalaciones costeras en 
Formosa y el mar de la China Meridio- 
nal, a la par que cubrían, en el mismo 
período, los desembarcos en Luzón. 
Como maniobra de diversión para el 
asalto de los marines a Iwo Jima, los 
portaviones de Mitscher operaron con- 
tra la zona de Tokio los días 16, 17 y 25 
de febrero. A la vez que aviones embar- 
cados castigaban al enemigo, submari- 
nos y aviones navales de patrulla nor- 
teamericanos recorrían el Pacífico occi- 
dental, cobrando un precio cada vez 
mayor a la navegación nipona. A me- 
diados de febrero de 1945, la guarnición 
de Okinawa estaba casi aislada. Ushi- 
jima sabía bien que sus mando se ha- 
llaba ahora solo, porque la línea de co- 
municación entre Formosa y el Japón 
metropolitano había sido prácticamente 
cortada. 

Okinawa quedó aún más neutralizada 
y aislada por una serie de continuos 
ataques aéreos a la red industrial japo- 
nesa en las islas interiores realizados 
por bombarderos de las Fuerzas Aéreas 
del Ejército que operaban desde bases 
en China, la India, las Filipinas, las Ma- 
rianas y las Palaos. Gigantescos B-29, 
en número cada vez mayor, despegaban 
de campos en las Marianas para alcan- 
zar Tokio, Kobe, Nagoya y Osaka en 
devastadoras incursiones. En todo el 
Oeste del Pacífico el ritmo de las opera- 
ciones de cobertura se aceleró con la 
proximidad del Día-L. Para su golpe fi- 
nal contra el Japón antes del desem- 
barco en Okinawa, la TF 58 (cuya de- 
signación se cambió de la de TF 38 el 27 
de enero, cuando Spruance relevó al al- 
mirante William F. Halsey, y Mitscher 
substituyó al vicealmirante John S. 
McCain al frente de la flota de parta- 
viones rápidos) zarpó de Ulithi el 14 de 
marzo. Cuatro días después, fue atacado 
Kyushu y, el 19, instalaciones en Shi- 
kiku y Honshu, pero no sin daño para la 
flota norteamericana. Cinco portavio- 
nes y otros buques de la fuerza de inter- 
vención sufrieron serios daños. Los res- 
tantes barcos de la TF 58 —otros por- 
taviones, acorazados y sus escoltas— 


fueron reorganizados el 22 de marzo en 
tres ,grupos de potencia relativamente 
igual e iniciaron su acción final sobre 
Okinawa para un período de bombar- 
deos preinvasión. 

Los primeros elementos de la Fuerza 
Iceberg que aparecieron en Okinawa es- 
taban integrados por bravos dragami- 
nas, los cuales comenzaron operaciones 
de limpieza en aguas de Kerama Retto 
y de la costa sudoriental de la isla el 24 
de marzo, justo dos días antes de la fe- 
cha fijada para la llegada a tierra de la 
772 División. Una vez que se hubo des- 
pejado un canal por fuera de la curva de 
cien brazas frente a las playas de Mina- 
toga, los acorazados de Mitscher pene- 
traron por la zona barrida y empezaron 
a bombardear la isla, mientras aviones 
de la TF 58 protegían desde el aire a los 
buques que proporcionaban el apoyo de 
fuego naval y, a la vez, neutralizaban 
instalaciones costeras mediante ame- 
trallamientos y bombardeos. 

Mientras se desarrollaban estas ope- 
raciones, la Fuerza de Apoyo Anfibio 
(TF 54) había completado su viaje desde 
Ulithi y se desplegaba en una formación 
de acercanmiento. Dos unidades de co- 
bertura abandonaron la Fuerza e inicia- 
ron sus respectivas misiones: la primera, 
proteger las tareas de dragado que se 
efectuaban entre Tonachi Shima y Ke- 
rama Retto, y la segunda, cubrir la ac- 
ción de los dragaminas frente a Oki- 
nawa y em; el bombardeo de las 
playas de exhibición de fuerza. Al 
mismo tiempo, diez equipos de la Floti- 
lla de Demolición Submarina se organi- 
zaron en grupos denominados Able y 
Baker (sistema de denominación alfabé- 
tico) a bordo de transportes rápidos (ex 
destructores de escolta especialmente 
acondicionados). El Grupo Able y los 
destructores de la Fuerza de Cañoneo y 
Cobertura formaron para el bombardeo 
naval y las operaciones de demolición 
previstas para el día 25 en Kerama 
Retto. 

A medida que zonas cada vez mayores 
en torno a Okinawa quedaban limpias 
de minas, destructores y otros buques 
artilleros aumentaban el aislamiento de 
la guarnición de la isla. Destacados en 
diversos puntos, de quince a cien millas 
de la costa, buques especiales de detec- 
ción por radar rodeaban Okinawa para 
proporcionar a la fuerza de invasión 
pronta aletrta de incursiones aéreas 
enemigas. A bordo de estos buques es- 
peciales había equipos de dirección de 
la caza que controlaban las patrullas 
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aéreas de combate (CAP) con base en 
portaviones, las cuales operaban du- 
rante las horas de luz diurna. Cuando 
las pantallas de radar a flote mostraban 
la presencia de aviones enemigos en su 
dirección, las CAP eran dirigidas para 
interceptar y destruir a los incursores 
japoneses. El peso de las muy importan- 
tes pérdidas sufridas por la Armada du- 
rante la batalla de Okinawa recayó en 
las embarcaciones especiales portarra- 
dares, mientras que el resto de las bajas 
navales aliadas se debió a los ingenios 
suicidas japoneses que lograron eludir 
la oposición de las CAP. Esta destruc- 
ción, más que las pérdidas humanas 
originadas en el curso de la lucha terres- 
tre, amenazaba el éxito de toda la ope- 
ración. 

Si bien las incursiones norteamerica- 
nas sobre Kyushu habían dislocado por 
lo general los planes japoneses para 
montar ataques aéreos desde las islas 
interiores, aviones enemigos con base 
en otros lugares trataron de demostrar 
que no estaban afectados por tales ac- 
ciones. Tan pronto como los japoneses 
se dieron cuenta de que Okinawa era, 
naturalmente, el objetivo y que las 
aguas que rodeaban la isla abundaban 
en lucrativos blancos, elementos de la 
Octava Flota Aérea enemiga despega- 
ron de pistas en Sakishima Gunto para 
llevar a cabo el primer ataque Kami- 
kaze, al amanecer del 26 de marzo, con- 
tra buques en las cercanías de Kerama 
Retto. Como parte de sus operaciones 
preliminares en apoyo de Iceberg, la 
fuerza de portaviones de la Armada 
Real había atacado las Sakishima los 
días 26 y 27 de marzo. Dado que los por- 
taviones aliados bloqueaban así el uso 
de Kyushu y Sakishima Gunto como ba- 
ses desde las que podía montar ataques 
aéreos contra las fuerzas de invasión, el 
enemigo tuvo que emplear en su lugar 
aparatos basados en Okinawa. En tres 
acciones suicidas, todos los aviones dis- 
ponibles, entre los que había transpor- 
tes, aviones de enlace y los de la Unidad 
Especial de Ataque, que habían logrado 
escapar de Kyushu, se sacrificaron con- 
tra los invasores, y de ello resultó la 
completa eliminación de la potencia aé- 
rea de la guarnición de Okinawa para el 
29 de marzo. 

Mientras los éxitos que se apuntaban 
los pilotos enemigos que lograron volver 
sanos y salvos al Japón se exageraron 
enormemente, sí resultó extensa la des- 
trucción causada en la flota de invasión. 
En el período del 26 al 31 de marzo, un 
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total de seis buques norteamericanos, 
incluido el crucero Indianápolis, na- 
vío insignia de Spruance, fueron al- 
canzados por aviones suicidas japone- 
ses. Impactos cercanos causaron daños 
a otros diez barcos, dos se hundieron a 
causa de las minas y una lancha torpe- 
dera japonesa averió a otra embarca- 
ción aliada: 


Sin embargo, estos esfuerzos no bas- | 


taban para disuadir de sus intenciones a 
los mandos encargados de los prepara- 
tivos de asalto de Iceberg. Cuatro equi- 
pos de demolición submarina del Grupo 
Able limpiaron los accesos a la playa de 
Kerama el 26 de marzo, y al día si- 
guiente comenzaron a volar los arrecifes 
de Keise Shima. Las tareas de recono- 
cimiento y voladura que debían ini- 
ciarse en Okinawa el 28 se retrasaron un 
día hasta que se completaron las opera- 
ciones de dragado de minas en la zona. 
Elementos del Grupo Baker reconocie- 
ron las de Hagushi. Los obstáculos en 
éstas no revestían importancia, si bien 
los equipos descubrieron unos 2.900 
postes de madera incrustados en el 
arrecife frente a la desembocadura del 
Bishi Gawa, que fueron volados el 30 de 
marzo mediante cargas colocadas a 
imano. 

Los previstos preparativos de fuego de 
apoyo en Okinawa se iniciaron el 25 de 
marzo y, a la vez, aviones con base en 
portaviones castigaron repetidamente 
la isla frente a una defensa antiaérea 
ineficaz y caprichosa En el curso de 
3.095 salidas que la Unidad de Control 
de Apoyo Aéreo de Combate de la TF 52 
dirigió contra Okinawa antes del Día-L, 
se prestó especial atención a la destruc- 
ción de refugios de submarinos, aeró- 
dromos, instalaciones para lanchas sui- 
cidas, puentes sobre carreteras que 
conducían a la zona de desembarco y 
emplazamientos artilleros cubiertos y 
descubiertos. Aunque la fuerza del con- 
traalmirante Blandy gastó 27.226 grana- 
das de 125 milímetros, o de calibre supe- 
rior, contra el área del objetivo, sólo se 
causaron daños extensos a las instala- 
ciones de superficie, y especialmente a 
las cercanas a los aeródromos. Como 
descubrieron después las fuerzas terres- 
tres del Décimo Ejército, el enemigo su- 
frió pocos desperfectos en sus bien pro- 
tegidas defensas y escasas bajas en las 
tropas que las guarnecían. Si bien 
Blandy pudo decir el día antes del 
asalto a Okinawa que «los preparativos 
eran suficientes para un desembarco 
con éxito», admitió también que «no 


Arriba: Avanzan los barcos. Abajo: Ocupación de Takashiki Shima en Kerama Retto 


ye 


llegamos a la conclusión, a juzgar por el 
silencio enemigo, de que todas las insta- 
laciones de defensa hubieran sido des- 
truídas...» 

Las Kerama recibieron una prepara- 
ción naval y aérea igualmente intensa. 
Aunque Kerama Retto no hubiera te- 
nido valor para los aliados como base 
logística avanzada y fondeadero de la 
flota, habría habido que conquistar el 
grupo de islas por la amenaza que su- 
ponían para el esfuerzo primario de in- 
vasión de Okinawa. Se confirmó, 
cuando llegó a tierra la 77* División, la 
presencia en estas islas de un escuadrón 
naval suicida, ya que, inmediatamente 
después del desembarco, tropas del 
Ejército descubrieron y destruyeron 350 
lanchas enemigas de dicha modalidad, 
algunas de ellas con trampas de explo- 
sivos. Según instrucciones de la supe- 
rioridad, estos pequeños merodeadores 
iban a salir de sus escondites en las Ke- 
rama con dirección al fondeadero nor- 
teamericano, dónde «el objetivo del 
ataque será el constituído por los bu- 
ques de transporte, cargados de sumi- 
nistros esenciales, material y perso- 
nal...» Ushijima ordenó también que ta- 
les ataques «se lleyaran a cabo concen- 
trando la máxima potencia inmedia- 
tamente después del desembarco ene- 
migo». Por desgracia para los nipones, 
el golpe por sorpresa norteamericano 
contra las Kerama frustró este plan, e 
indudablemente aseguró un feliz de- 
sembarco en Hagushi, libre, al menos, 
de una amenaza por vía marítima. 
Cuando la 77* División llegó a tierra, las 
Kerama estaban defendidas por unos 
975 soldados enemigos, de los que sólo 
los casi trescientos tripulantes de las 
lanchas suicidas tenían algún valor 
combativo. El resto de la guarnición se 
componía de unos seiscientos trabaja- 
dores coreanos y de cerca de cien hom- 
bres de tropas de la base. 

A las ocho y un minuto de la mañana 
del 26 de marzo, el primero de los cuatro 
batallones de asalto de la 77% División 
alcanzó su objetivo previsto y, en menos 
de una hora, los otros atacaron los su- 
yos. Hacia madiodía, cuando el general 
de división Bruce observó que el rápido 
avance de sus tropas tierra adentro 
permitiría otro desembarco aquel día, 
ordenó que el 22 Batallón del 307% Re- 
gimiento, unidad de reserva, tomara 
Yakabi Shima. El batallón tropezó con 
escasa resistencia y aseguró su objetivo 
a las dos menos diecinueve minutos de 
la tarde. Al finalizar el día, la división 
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había actuado de modo magnífico apo- 
derándose inmediatamente de tres islas 
y estableciendo firmes puntos de apoyo 
en otras dos. 

Del 26 al 31 de marzo, la 77? División 
de Infantería cumplió totalmente su mi- 
sión como vanguardia del Décimo Ejér- 
cito, a un costo de 31 muertos y 81 heri- 
dos. En el curso de sus operaciones, la 
división dio muerte a 530 soldados ene- 
migos, hizo prisioneros a 121 y retuyo a 
unos 1.195 paisanos. Sin embargo, algu- 
nos combatientes japoneses quedaron 
en libertad en las islas del grupo y se 
comunicaron en ocasiones con el 
Treinta y Dos Ejército en Okinawa. No 
pasó mucho tiempo sin que también es- 
ae soldados fueran muertos o captura- 

los. 

La participación de la Infantería de 
Marina en actividades previas al Día-L 
fue llevada a cabo por el Batallón de 
Reconocimiento Anfibio de la FMFPac, 
agregado al Décimo Ejército y a las ór- 
denes del comandante James L. Jones. 
En la noche del 26 al 27 de marzo, mien- 
tras la 77? División consolidaba sus ga- 
nancias del día y se preparaba para 
nuevas operaciones, los marines de- 
sembarcaron y reconocieron los islotes 
del arrecife que comprendía Keise Shi- 
ma. Tras obtener importante informa- 
ción acerca de la playa y el terreno, y no 
hallar enemigo, los infantes de Marina 
volvieron a sus transportes rápidos 
(APD). A la noche siguiente, batidores 
de la Infantería de Marina desembarca- 
ron en Awara Shima, pequeña isla 
frente a la punta de Tokashiki Shima, y 
en las primeras horas de la mañana del 
29 de marzo reconocieron Mae y Kuro 
Shimas. El 31 de marzo, los Long Toms 
de 155 milímetros del 420% Grupo de Ar- 
tillería de Campaña desembarcaron en 
Keise Shima, y a las ocho menos veinti- 
cinco de aquella tarde se comenzó a 
centrar su fuego sobre Okinawa. 

En contraste con las totalmente des- 
cubiertas operaciones de las fuerzas de 
Iceberg antes del Día-L, los japoneses 
pudieron ocultar sus dispositivos tácti- 
cos con un mayor grado de secreto. 
Hasta algún tiempo después del asalto 
anfibio inicial a Okinawa no lograron 
descubrir las tropas del Décimo Ejército 
dónde estaban los nipones. Esta re- 
nuencia enemiga a revelar su juego 
pronto, junto con la intención de Ushi- 
jima de defender la zona costera sudo- 
riental de Okinawa, inclinó la balanza a 
favor de un desembarco norteamericano 
sin oposición en las playas de Hagushi. 
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La mañana del domingo de Pascua, 1% 
de abril de 1945, estaba nublada Okina- 
wa, si bien con algunos claros. El mar se 
hallaba en calma, y el oleaje podía con- 
siderarse moderado. Vientos costeros 
del Este y el Nordeste alejaban de las 
playas el humo de las bombas y grana- 
das navales que estallaban, y la tempe- 
ratura de veinticuatro grados resultaba 
confortablemente fresca a muchos vete- 
ranos de la lucha en la selva que figura- 
ban en las fuerzas de invasión. Mientras 
barcazas de desembarco y transportes 
ocupaban sus posiciones frente a Ha- 
gushi y se preparaban para soltar su 
rimera oleada de sopas de asalto, 
tores anfibios y lanchas, los buques 
del Grupo de Demostración ejecutaban 
los mismos preparativos para las accio- 
nes de finta. 

Con la tradicional orden: «Fuerza de 
desembarco a tierra», Turner desenca- 
denó a las cuatro y seis minutos de la 
madrugada sus potentes fuerzas contra 
los defensores japoneses de Okinawa. 
La reacción inicial enemiga a la inva- 
sión se produjo poco después del alba, 
cuando el almirante ordenó ataques 
aéreos dispersos contra las zonas de 
transportes. Creyendo que el esfuerzo 
principal norteamericano se dirigía al 
área de Minatoga, los pocos aviones ja- 
poneses no destruidos por los aparatos 
de las patrullas de combate o el fuego 
antiaéreo de los barcos descartaron los 
blancos acumulados frente a Hagushi y 
se concentraron en cambio en los bu- 
ques del Grupo de Demostración. Avio- 
nes suicidas alcanzaron al transporte 
Hinsdale y a la barcaza de desembarco 
de carros 884 cuando los soldados pasa- 
ban a las lanchas y a los orugas anfibios 
para hacer las acciones de finta contra 
las playas. Como consecuencia de este 
ataque aéreo, ocho infantes de Marina 
resultaron muertos, 37 heridos y ocho 
desaparecidos. Fue un tanto irónico que 
estos soldados del 3/2 y sus elementos 
de refuerzo —las primeras bajas de Ice- 
berg el Día-L— ni siquiera estuvieran 
destinados a desembarcar. 

El apoyo uéreo llegó a la zona del ob- 
jetivo a las siete menos diez de la ma- 
ñana, y las actividades de desembarco 
comenzaron diez minutos después. El 
área de transporte de Hagushi era una 
atareada colmena cuando los soldados 
bajaban por las redes a las lanchas que 
esperaban, al mismo tiempo que tracto- 
res y vehículos blindados anfibios, ya 
cargados con tropas y equipo, surgían 
de las abiertas fauces de barcazas de 


ponían a alcanzar las playas. 

A medida que empezaba a formarse la 
oleada de asalto para la acción hasta 
cabeza de playa, el fuego concentrada 


mación de los invasores. Contra este 
rrible castigo, los japonesés sólo Op! 
ron la respuesta de un fuego ligero e ine 
ficaz, pero lograron hacer el suficienú 


de contrabatería al del 420% Grupo de 
Artillería de Campaña en Keise para 
bloquear durante cuatro horas las ope- 
raciones de descarga en el arrecife, sin 
causar daños a los cañones o a la con- 
centración de suministro. Como si hicie- 
ran ostentación de fuerza ante el mismo 
rostro del enemigo, las oleadas de asalto 
se formaban a la vista y al alcance de 
las armas japonesas, pero ni las tropas 
ni los medios de desembarco fueron al- 
canzados, aunque sí tiroteados. 
Buques de control permanecían frente 
a las playas de Okinawa para señalar 
las líneas de salida a cada unidad de 
asalto. A las ocho de la mañana, des- 
pués de que lanchas y vehículos de de- 


Panorama de la playa de invasión. Ha 
cambiado la táctica japonesa, y los de- 
sembarcos tropiezan con poca resistencia 


sembarco hubieran formado en oleadas 
tras una de dichas líneas, los citados 
buques arriaron sus insignias de seña- 
les, y las embarcaciones blindadas que 
constituían la oleada se lanzaron hacia 
las playas en una línea casi ininterrum- 
pida, de ocho millas de flanco a flanco. 
La encabezaban cañoneros que dispa- 
raban cohetes, bombas de mortero y 
proyectiles de 40 milímetros sobre cua- 
drículas de obejetivos preestablecidos 
en tal escala, que el área de desembar- 
co, hasta unos mil metros tierra aden- 
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tro, quedó cubierta pos suficientes pro- 
yectiles de 125 milímetros para totalizar 
veinticinco impactos en cada cuadrícula 
de unos cien metros de lado. Al llegar a 
los arrecifes, los cañones y buques de 
control viraban, y los vehículos blinda- 
dos pasaban por entre ellos y hacían el 
resto del recorrido sin escolta. Cuando 
los cañones cesaron el fuego, los blinda- 
dos les substituyeron, disparando sus 
obuses de 75 milímetros directamente al 
frente sobre objetivos adecuados en la 
playa hasta que se produjera el desem- 
barco. Siguiendo el plan previsto a in- 
tervalos regulares, cientos de lanchas 
cargadas de tropas, de cinco a siete 
oleadas en fondo, cruzaron la línea de 
partida y se dirigieron decididamente a 
las playas. 

Al acercarse la oleada de asalto al fi- 
nal de su trayecto de cuatro mil metros 
hasta las playas, el fuego naval se elevó 
desde éstas para alcanzar otros objeti- 
vos tierra adentro. Entonces, aviones 
con base en portaviones, que habían 
estado sobrevolando perezosamente la 
zona de la cabeza de playa, comenzaron 
a picar sobre ésta para neutralizarla aún 
más con repetidas pasadas de ametra- 
llamiento y bombardeo. 

A las ocho y media, las primeras olea- 
das empezaron a alcanzar las zonas que 
tenían sañaladas. Pese al arrecife que 
bordeaba la costa frente a las playas y 
al fuego de morteros enemigos que tra- 
taban de alcanzarles, los ocho batallo- 
nes de asalto del XXIV Cuerpo de Ejér- 
cito, llevados a tierra en seis oleadas su- 
cesivas de vehículos blindados, desem- 
barcaron con éxito al Sur de Bishi Ga- 
wa. Un muro marino, que despertó 
cierta preocupación durante el planea- 
miento de la operación, había sido bien 
castigado por el fuego naval, y los inge- 
nieros de combate de las primeras olea- 
das volaron las partes del muro que aún 
se hallaban en pie, a fin de proporcionar 
salidas adicionales de las playas. Más y 
más vehículos blindados se precipitaron 
por estas nuevas brechas y realizaron 
despliegues para proteger los flancos de 
la infantería, mientras que DUKW 
—camiones anfibios—, cargados con 
morteros de 105 milímetros y sus servi- 
dores, así como carros, penetraban tie- 
rra adentro ampliando la cabeza de 
playa del Ejército. 

Al Norte del Bishi Gawa, los Marines 
del JIAC desembarcaban ante la 
misma sorprendente falta de resistencia 
ya experimentada por los soldados. An- 
tes de que transcurriera una hora de la 


invasión, todos los elementos de asalto 
de las divisiones de Infantería de Ma- 
rina 1% y 6% al Norte de la divisoria de 
cuerpo habían llegado a tierra; al Sur 
del citado río, el XXIV Cuerpo de Ejér- 
cito había desembarcado las fuerzas de 
asalto de las divisiones 7* y 96%. En una 
operación anfibia realizada a la manera 
clásica, el Décimo Ejército había si- 
tuado más de dieciséis mil hombres en 
la isla durante la primmera hora de la 
operación Iceberg. 

Maravilla de maravillas, todo el de- 
sembarco en Okinawa había tenido lu- 
gar con sorprendente facilidad, frente a 
escaso o nulo fuego enemigo y sin tro- 
pas, minas y obstáculos en las playas. 
Más de un veterano de otras acciones 
bélicas en el Pacífico se preguntaba qué 
era lo que le aguardaba, qué trucos re- 
servaban los japoneses para el futuro y 
de qué manera éstos habían montado 
esta trampa, porque tenía que haber 
una trampa de alguna clase. De pie en 
un cerro que dominaba el Bishi Gawa, 
un infante de la 7* División expresaba 
un sentimiento común a otros suldados 
del Décimo Ejército y a los marines 
cuando dijo: «Ya he vivido más de lo 
que creía que viviría». Una vez que los 
combatientes se libraron de esa sensa- 
ción tensa que siempre les acompañaba 
en un ataque, su moral se elevó al ver a 
su alrededor tierra seca, verde coníferas 
y otras vegetaciones, tan diferentes de 
las ciénagas, sabanas y palmerales que 
conocían de los trópicos. Hasta el aire 
que respiraba era fresco y vigorizante. 
Tras un rápiudo examen del terreno, las 
unidades volvieron a su tarea, formaron 
y comenzaron una ordenada penetra- 
ción tierra adentro, de acuerdo con el 
plan. 

Mientras tanto, en la costa Sudeste de 
Okinawa, los marines de la 22 División 
de Watson continuaban sus acciones de 
diversión. Cubiertas por una cortina de 
humo, siete oleadas de lanchas, inte- 
grada cada una por veinticuatro de és- 
tas, se dirigieron a las playas, de Mina- 
toga. A las ocho y media —Hora-H para 
los desembarcos en Hagushi—, la cuarta 
oleada de la acción de finta cruzó su lí- 
nea de partida, y entonces todas las 
embarcaciones invirtieron su rumbo. A 
las tres de la tarde, la totalidad de las 
lanchas había vuelto a sus buques no- 
driza y reembarcado los soldados. La 
única respuesta enemiga a la finta, 
aparte de la incursión aérea mencio- 
nada anteriormente, fue una salva de 
cuatro proyectiles, que no halló blanco. 
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5 0 
Los desembarcos casi no tuvieron oposi- 
ción. Tropas y pertrechos llegan a las pla- 
yas, y los infantes de Marina avanzan tie- 
rra adentro para establecer posiciones. 
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vehículo de desembarco, con cadenas. En sus operaciones de isla en isla en el Pací- 
fico, las fuerzas norteamericanas descubrieron que la parte más difícil de cualquier 
asalto anfibio era el primer contacto con la orilla, cuando los cañones japonese en 
emplazamientos ocultos podían disparar sobre tropas estáticas y al descubierto. Para 
contrarrestar esta falta de movilidad, el Buffalo (LVT, o vehículo de desembarco sobre 
cadenas) se hizo realidad; y de éste surgió el LVT (A) (Obús), para proporcionar a las 
tropas desembarcadas cierta potencia de fuego pesado. Características del LVT (A) 
(Obús): Peso: 13,7 toneladas. Armamento: Un obús M-3 de 75 milimetros y dos ametra- 
lladoras Browning de 12,5 milímetros. Velocidad máxima: 32 kilómetros por hora en tie- 


Corsair. 

La serie de cazas Vought F4U llamado Corsair, fue uno de los «grandes» de la lucha 
aérea durante la Segunda Guerra Mundial. Rápido, robusto y con la potencia de sus 
seis ametralladoras y una considerable carga de bombas, el Corsair no consiguió la 
aceptación como caza embarcado de la Armada de los Estados Unidos al principio 
como consecuencia de su alta velocidad de aterrizaje. Tras su éxito con la Infantería de 
Marina norteamericana y su utilización por la Armada Real en portaviones, la Marina 
dio su visto bueno al avión. En esta ilustración aparece un F4U-1D. Motor: Un Pratt € 
Whitney R-2800, de dos mil caballos, Armamento: Seis ametralladoras de 12,5 milíme- 
tros más dos bombas de 450 kilos u ocho cohetes de 125 milímetros. Velocidad máxima: 
670 kilómetros por hora a 6.000 metros. Velocidad ascensional: 867 metros por minuto. 
Techo: 11.000 metros. Autonomía: 1.625 kilómetros, normal. Pesos vacio/cargado: 3.870- 
6.340 kilos. Envergadura: 12,3 metros. Longitud: 10 metros. 


rra y doce sobre agua. 


El 2 de abril se repitió la finta, y luego se 
volvió a recobrar lanchas y tropas. El 
Grupo de Demostración que las había 
conducido levó anclas y abandonó la 
zona. 

Con la cautela nacida de anteriores 
experiencias en otros encuentros con los 
japoneses, las tropas de asalto de la 
costa occidental remontaron el terreno 
ligeramente elevado que se alzaba de 
las playas y se encaminaron hacía el in- 
terior. Sus objetivos inmediatos eran los 
aeródromos de Yontan y Kadena cada 
uno a kilómetro y medio de las playas. 
Hacia las diez de la mañana, patrullas 
de la 7% División alcanzaron el de Ka- 
dena y lo hallaron totalmente desierto; 
treinta minutos después, la línea del 
frente del XXIV Cuerpo de Ejército se 
hallaba más allá del campo de aviación. 
Con facilidad semejante, el 4% Regi- 
miento de Infantería de Marina avanzó 
hasta Yontan frente a escasa resistencia 
ofrecida por bolsas enemigas aisladas 
creadas en torno a nidos de ametralla- 
doras ligeras. Los marines del coronel 
Alan Shapley también encontraron de- 
sierto el aeródromo de Yontan, pero sus 
edificios de administración estaban in- 
tactos, y vacíos los emplazamientos de 
la artillería antiaérea, que sólo conte- 
nían cañones simulados. Se aseguró 
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Yontan a la una de la tarde, y los infan- 
tes de Marina del 4% continuaron el ata- 
que media hora después. 

El avance del Décimo Ejército se sus- 
pendió generalmente para aquel día en- 
tre las tres y las cuatro de la tarde, y las 
tropas prepararon las defensas noctur- 
nas en el punto más avanzado de la pro- 
gresión. Al caer la noche, la cabeza de 
playa tenía quince kilómetros de ancho 
por unos cinco de profundidad. En tie- 
rra había más de sesenta mil hombres, 
incluidos los regimientos de reserva de 
ambos cuerpos. La resistencia enemiga 
había sido esporádica y variable. Toda 
la artillería divisionaria había desem- 
barcado y se emplazaron y apuntaron 
numerosas piezas, listas a responder a 
cualquier petición de apoyo de fuego. 
También se hallaba en tierra una gran 
parte de los blindados del Décimo Ejér- 
cito, así como quince mil hombres de las 
fuerzas auxiliares y algunas unidades de 
la defensa antiaérea. 

Al obscurecer, la mayor parte de la lí- 
nea del frente estaba establecida y, 
donde había brechas, las unidades de 
reserva o las armas orgánicas las cu- 
brían. La reacción primaria del enemigo 
al desembarco revistió la forma de ata- 
ques aéreos, que sólo tuvieron un éxito 
limitado. Aviones suicidas alcanzaron a 


naves del Grupo de Demostración, al 
acorazado West Virginia, a dos trans- 
portes y a alguna barcazas de desem- 
barco de carros. Varios otros barcos su- 
frieron daños, aunque no importantes. 
Un número no determinado de aviones 
japoneses fue abatido por el fuego de 
cañón de los buques durante tales in- 
cursiones. 

El Día-L de Iceberg había tenido un 
éxito que superaba todas las previsio- 
nes. Las bajas del Décimo Ejército en 
las operaciones de todo el día ascendían 
a veintiocho muertos, 104 heridos y 
veintisiete desaparecidos. Cualquier 
pletórica esperanza de que el resto de la 
lucha arrojara tan pocas pérdidas para 
los norteamericanos se esfumó a los po- 
cos días del mes de abril. 

Tras una noche relativamente tran- 
quila, alterada sólo por ligero fuego de 
francotiradores, ametralladoras y mor- 
teros, el Décimo Ejército reanudó el 
ataque a las siete y media de la mañana 
del 2 de abril Un tiempo perfecto y es- 
casa resistencia acompañaron a los es- 
tadounidenses aquel día y el siguiente, 
mientras las tropas de Buckner avanza- 
ban rápidamente a través de la isla para 
ocupar los objetivos previstos. 

En el flanco izquierdo de la línea del 
Décimo Ejército, el 1/29 comenzó opera- 


ciones de limpieza hacia Zampa Misaki, 
la península al Noroeste de Hagushi, 
porque Turner quería montar una insta- 
lación de radar en dicho punto, una vez 
tomado. También quería despejar las 
playas de la zona, a fin de poder iniciar 
operaciones de descarga. A las diez y 
veinticinco, los marines se habían apode- 
rado de las playas, que encontraron 
inapropiadas para su uso por el IMIAC. 

El 4% de Infantería de Marina, a la de- 
recha de la 6% División, progresó por el 
áspero terreno encontrado cada vez más 
resistencia a medida que pasaba el día. 
En la zona de la 1? División de marines, 
los regimientos 7% y 5% —de izquierda a 
derecha en la línea— avanzaron en or- 
den y fueron superando la ligera resis- 
tencia ofrecida por fuerzas de defensa 
locales. Durante el día, unidades del 
THIAC dieron muerte a más de novecien- 
tos japoneses y capturaron a veintiséis. 

Mas aún no se había establecido con- 
tacto con fuerzas regulares enemigas. 
Un creciente número de confusos paisa- 
nos empezó a filtrarse por las líneas del 
Ejército y de la Infantería de Marina. 
Una vez interrogados y seleccionados, 
eran enviados a empalizadas en la reta- 
guardia del Décimo Ejército. Aunque 
esos habitantes de Okinawa demostra- 
ron sus deseos de cooperación, se ob- 
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Arriba: Primeras ba marines supe- 
ran la muralla de la Playa Occidental. lz- 
quierda: Ametralladora emplazada en el 
frente meridional. 


tuvo escasa información de valor táctico 
inmediato. Se supo, sin embargo, que 
los japoneses se habían retirado al Sur. 
Se consiguieron además detalles y datos 
acerca del orden de combate, y se averi- 
guó a qué zonas había huido el resto 
de la población civil. 

En la zona del XXIV Cuerpo de Ejér- 
cito, al segundo día de la operación, 
tropas del 17% Regimiento de Infantería 
de la 7* División conquistaron las altu- 
ras que dominaban la bahía de Nakagu- 
suku, y algunas patrullas del mismo in- 
cluso avanzaron hasta las orillas de la 
costa Este. A la derecha (Sur) del frente 
de la división, una vez que el 32 Regi- 
miento de Infantería hubo reducido un 
punto fuerte enemigo al Sur de Koza 
con el empleo de carros de combate, se 
extendió al lado del 17%. En 
del flanco derecho, la 96% Di 
gresó también lentamente el Día-L más 
uno. El terreno sobre el que tenía que 
avanzar era áspero y sembrado de coli- 
nas, cuevas abandonadas y trincheras 
igualmente encontraban minas y tram- 
pas para carros. Al finalizar el día, 
la división de Bradley había penetrado 
hacia el Este y el Sur, y logró perforar 
posiciones defendidas irregularmente, 
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algunas de las cuales consistían sola- 
mente en minas y obstáculos del tipo de 
trampas para incautos. Al caer la noche, 
las líneas del frente de la 96* División se 
extendían desde Futema, en la costa 
occidental, a kilómetro y medio al Norte 
de Unjo, al Este. 

El 6% Batallón de Ingenieros reparó 
durante el día las pistas de Yontan y, a 
las tres de la tarde, una de las de roda- 
dura se hallaba en condiciones suficien- 
temente buenas para permitir el aterri- 
zaje de un avión ligero de la 6* Escuadri- 
lla de Observación de la Infantería de 
Marina (VMO-6). El 4 de abril, las tres 
pistas de Yontam estaban dispuestas 
para poder hacer en ellas tomas de tie- 
rra de urgencia. 

Todos los puestos de mando de la di- 
visión de asalto se habían montado en 
tierra al fin del 2 de abril, y se hallaban 
firmemente aseguradas la zona de la 
cabeza de playa y gran parte del terreno 
elevado detrás de las playas. Quedó así 
limitada la observación enemiga de los 
movimientos y dispositivos del Décimo 
Ejército, y se eliminó cualquier amenaza 
japonesa procedente de tierra a las ope- 
raciones de descarga. 

Problema aún mayor que el supuesto 
por la incapacidad de las fuerzas terres- 
tres de trabar combate con el gruso de 
las tropas enemigas era el representado 
por la dislocación del plan logístico y el 
subsiguiente esfuerzo por parte de las 
unidades de apoyo que se derivaba de 
los rápidos avances, frente a nula oposi- 
ción, del Décimo Ejército. El anexo lo- 
gístico del plan de operaciones se había 
basado en la premisa de que los desem- 
barcos.tropezarían con obstinada resis- 
tencia y, de acuerdo con ello, se fijaría la 
prioridad de descarga. Cuando la falta 
de oposición al asalto permitió el de- 
sembarco inmediato de las tropas, que 
no debían llegar a tierra hasta el 2 o el 3 
de abril, las lanchas originalmente en- 
cargadas de trasladar suministros fue- 
ron empleadas para el movimiento de 
fuerzas. Como consecuencia, se retrasó 
la descarga de pertrechos el Día-L. 

Poco después de los desembarcos ini- 
ciales, Radio Tokio había predicho ale- 
gremente que la cabeza de playa nor- 
teamericana en Okinawa sería borrada. 
Sin embargo, a partir del 1% de abril, la 
afluencia masiva de tropas y suminis- 
tros a tierra daba escaso crédito al op- 
timista pronóstico enemigo. A medida 
que las unidades de asalto se extendían 
por la isla —a la que de hecho cortaron 
en dos el Día-L más uno—, las encarga- 
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das del dominio costero se ocupaban del 
control de los sectores de playa que te- 
nían asignados. 

En tanto que las playas de Hagushi 
variaban ampliamente en apropiabili- 
dad, todas eran en general adaptables a 
las operaciones de descarga. El único 
obstáculo real a estas operaciones lo 
constituía un arrecife de coral que se 
extendía a lo largo de las playas. Sólo 
durante la marea, un período de cuatro 
a cinco horas, podían alcanzar directa- 
mente la orilla embarcaciones tales 
como las lanchas de tamaño medio y las 
de desembarco de vehículos. A la bajamar, 
sin embargo, quedaban al descubierto 
los crestones de coral, lo que forzó a los 
servicios logísticos del Décimo Ejército 
a establecer puntos de transbordo en el 
arrecife a fin de mantener el flujo de 
suministros y el reparto de éstos. Las 
lanchas para el desembarco de carros y 
los eamiones anfibios se hallaban en 
condiciones de hacer en todo momento 
el recorrido desde los barcos a la costa. 

A fin de vaciar más pronto los cargue- 
ros y despejar con mayor rapidez las 
playas, el Día-L más uno autorizó Tur- 
ner el uso de reflectores para las tareas 
de descarga durante la noche. Sólo se 
interrumpía el trabajo y se apagaban las 
luces cuando la red de alerta temprana in- 


formaba que aviones enemigos se diri- 
gían a la zona de transporte y a las pla- 
yas. El esfuerzo para superar la barrera 
de arrecife frente a Hagushi dio resul- 
tado el 4 de abril. Al lado opuesto del 
aeródromo de Yontan, en Playa Roja 1, 
había calzadas sobre pontones que ha- 
bían sido llevadas al objetivo en barcazas 
para carros. Se construyeron rampas 
con relleno de tierra a través del arrecife 
que conducía a Playa Púrpura 1 y a las 
Playas Naranja 1 y 2, cerca de Kadena. 
En la desembocadura del Bishi Gawa 
próxima a Playa Amarilla 3, los ingenie- 
ros del Ejército y los Seabees (batallo- 
nes de construcción de la Armada) ha- 
bían aplanado y agrandado un pequeño 
banco de arena. Luego abrieron un ca- 
mino de acceso a través del acantilado 
de la playa hasta el banco. Una vez lis- 
tas tales obras, los suministros traídos 
por barcazas tan grandes como las de 
carros se podían descargar directa- 
mente por las dos calzadas y el refor- 
mado banco de arena. Unas ochenta 
barcazas autopropulsadas, llevadas 
también a Okinawa a bordo de cargue- 
ros o por otro medio, entraron inmedia- 
tamente en servicio para realizar multi- 
tud de tareas. Unas veinticinco de ellas, 
equipadas con grúas, se emplearon para 
el traslado de carga en la línea del arre- 


cife; otras se utilizaron como gabarras, 
para el transporte de petróleo y la eva- 
cuación de heridos. 

Todas las operaciones en las playas 
del Décimo Ejército pasaron a depender 
del jefe de la Isla, general de división 
Wallace, el 9 de abril, cuando su 1? Bri- 
gada Especial de Ingenieros asumió el 
control de todas las playas. Una excep- 
ción fue la de Nago, que apoyaba las ac- 
tividades de las unidades más avanza- 
das de la 6% División de Infantería de 
Marina en su acción por el istmo de Is- 
hikawa y hacia el Norte de Okinawa. 

El 3 de abril, las unidades de flanqueo 
del Décimo Ejército comenzaron a ex- 
tenderse al Norte y al Sur. En la zona 
del XXIV Cuerpo de Ejército, fuerzas 
militares habían alcanzado la costa Este 
de Okinawa, y dos divisiones de Hodges 
empezaron a reagruparse y a reorientar 
su ataque hacia el Sur. La 7* División 
había asegurado la penísula de Awashi 
y, girando en el sentido de las agujas de 
un reloj coordinadamente con la 96* Di- 
visión, ganó otros tres mil metros antes 
de montar las defensas nocturnas. Cerca 
de Kubasaki el 322 Regimiento de Infan- 
tería tropezó con la primera oposición 


Descanso y reparaciones tras el desem- 
barco en la playa. 


real en Okinawa cuando, al lanzarse so- 
bre un contingente enemigo de 385 
hombres, los derrotó para ocupar el ob- 
jetivo. Una vez que la 96% División com- 
pletó su giro a la derecha, reorganizó 
sus líneas de frente y estuvo en situa- 
ción de pasar al nuevo eje de ataque al 
día siguiente. 

Al Norte de la divisoria de cuerpo de 
ejército, la 1% División de Infantería de 
Marina había avanzado de tres a cinco 
kilómetros en su empuje hacia la costa 
oriental, lo que colocaba a los soldados 
de Del Valle de ocho a trece días por 
delante de los cálculos de Iceberg. A fi- 
nales del mismo día, los marines de la 6% 
División de Shepherd se habían abierto 
camino por terreno muy accidentado y 
sembrado de numerosas grutas, para 
progresar de tres a siete kilómetros a lo 
largo de su frente. Al ponerse el sol, el 
flanco izquierdo de la división estaba 
anclado en la base del istmo de Ishika- 
wa, con lo que situaba al Décimo Ejér- 
cito doce días por delante de su plan 
previsto en dicha zona. 

Debido a la muy favorable situación 
táctica que se había producido en el 
área del IMAC el 3 de abril, y con la 6% 
División de Infantería de Marina acer- 
cándose a la línea Nakadomari- 
Ishikawa, Buckner envió un mensaje a 
Geiger: «Suprimidas todas las restriccio- 
nes a su avance hacia el Norte». Esta di- 
rectriz señaló un cambio importante en 
la dirección de Iceberg, porque la con- 
quista de la penísula de Motobu y el 
Norte de Okinawa se calculó en princi- 
pio como parte de la Fase II de Iceberg. 
Y ahora, la Fase II iba a empezar antes 
que la 1 —toma del Sur de Okinawa— 
comenzase realmente. 

Columnas de soldados de la 6% Divi- 
sión montados en carros se lanzaron de 
inmediato hacia ambas costas, mientras 
que tropas de a pie avanzaban por la 
porción central del itsmo, en penetra- 
ción, frente a ligera resistencia, escasos 
obstáculos naturales y artificiales y por 
terreno muy montañoso. En diez días, la 
6% División avanzó más de cuarenta ki- 
lómetros hasta la boca de la penísula de 
Motobu. Una vez que el 22% Regimiento 
de Infantería de Marina hubo tomado 
Hedo Misaki, la punta más septentrio- 
nal de Okinawa, el 13 de abril, todos los 
esfuerzos de los marines se pudieron 
concentrar sobre el objetivo principal: 
Yae Take, en la península de Motobu, 
centro de la resistencia nipona en el 
Norte. Aunque las líneas de abasteci- 
miento se habían estirado al máximo, la 
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apertura de playas de descarga en Nago, 
el día 9, redujo el tráfico por carretera 
procedente de Hagushi y permitió a las 
barcazas de desembarco de carros y a 
otros buques de transporte y embarca- 
ciones apoyar más directa y plenamente 
a los infantes de Marina. 

La península de Motobu y el disposi- 
tivo de combate enemigo en ella resul- 
taban factores virtualmente desconoci- 
dos al acercarse la 6? División al bastión 
montañoso del coronel Udo en Yae Ta- 
ke. Una espesa capa de nubes había 
obscurecido el interior de la zona Norte 
cuando se llevaron a cabo las primeras 
misiones de reconocimiento fotográfico; 
de todos modos, la densa vegetación 
que cubría las sendas y los accidentes 
del terreno habría hecho imposible in- 
terpretar las fotografías así obtenidas si, 
en primer lugar, éstas hubiesen sido 

anamente buenas. Hasta que se 
capturó un mapa japonés de la zona no 
se hizo aparente la situación nipona. 

Los marines entraron en la península, A eS 
cuyo contorno se ensanchaba y se al- - e ' 
zaba el terreno interior en una serie de E > 4 a 
acusadas lomas. Yae Take las domi- 
naba todas, cuyas alturas alcanzaban 
en algunos puntos los 450 metros. En 
general, el terreno favorecía acusada- 
mente a los defensores, que lo habían 
preparado para sacar de él la máxima 
ventaja. Udo se hallaba magníficamente 
dispuesto para realizar la misión que le 
había encomendado el Treinta y Dos 
Ejército. Conocía perfectamente la zona 
que iba a defender, tenía excelentes 
puestos avanzados guardando la posi- 
ción principal y disponía de buenas co- 
municaciones con sus fuerzas limítrofes. mE 
Por su parte, los soldados japoneses en . , q 
Motobu también estaban familiarizados 
con el terreno que guarnecían, y podían 
desplazarse con gran libertad en los ca- 
ballos que les habían proporcionado o 
que habían requisado a los habitantes 
de la isla. 

La defensa enemiga en torno a Yae 
Take consistía en una serie de grupos 
pequeños y escondidos que actuaban 
como pantalla de la posición principal. 
Se hizo uso de casi cualquier estrata- 
gema para retrasar y desorganizar el 
ataque de los marines, y alejar a éstos 
del centro de la defensa de Udo. Los 
soldados japoneses esperaban en posi- 
ciones ocultas con sus armas apuntadas 
a los sectores abiertos de los caminos. 
No abrían fuego hasta que aparecía un 
contingente norteamericano respetable, 
y luego disparaban no bien surgía en 


Arriba: Corsairs de la Infatería de Marina realizan una misión de ataque con cohetes. 
Abajo: Un Corsair dispara sus proyectiles contra objetivos en una colina. 


Izquierda Cansados infantes de Marina comparten un pozo de tirador con un huérfano 


de guerra. Arriba: Aviador japonés recogido por destructores norteamericanos; otros 
ocho se alejaron a nado, negándose al rescate. Abajo: Golosinas y simpatía para una 
anciana de Okinawa. 
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comenzó el 14 de abril, cuando dos bata- 
llones del 4% Regimiento de Shapley, 
con el 3/29 incorporado, se lanzaron ha- 
cia el Este desde Toguchi y se apode- 
raron de una elevación de unos doscien- 
tos metros a poco más de un kilómetro 
tierra adentro y que dominaba la costa 
occidental y su carretera. Por la tarde, 
los infantes de Marina se afianzaban en 
su objetivo. Haciendo uso de su exce- 
lente observación de todo movimiento 
norteamericano y sus igualmente bue- 
nos sectores de tiro, los japoneses abrie- 
ron fuego de ametralladora, armas lige- 
ras y mortero sobre los marines que 
avanzaban, pero no les frenaron apre- 
ciablemente. En una acción de acoso, 
los dos batallones restantes del 29% Re- 
gimiento de Infantería de Marina mar- 
charon desde Itomi para ocupar las co- 
linas que dominaban la carretera 
Itomi-Manna. En este punto se convirtió 
en la guerra del jefe de pequeña unidad, 
una guerra de fuego y maniobra, ya que 
el áspero terreno excluía el control rí- 
gido de la operación por parte de man- 
dos superiores. Cada jefe de batallón y 
de compañía tenía que idear su propio 
método de aproximación por los preci- 
picios, los valles y los cerros al objetivo. 
Frente a la oposición enemiga a su 
acercamiento a Yae Take, los dos bata- 
llones del 29% se desviaron al Sudoeste, 
y pasaron los tres días siguientes tan- 
teando las siciones japonesas, al 
tiempo que aliviaban en cierto grado el 
ataque principal de parte de la presión 
enemiga. 

Tras todo un día de maniobrar y lu- 
char cuerpo a cuerpo, al terminar el 15 
de abril, la reforzada fuerza del 4% Re- 
gimiento de Infanteríade Marina estuvo 
en posición para el asato final. Yae Take 
se hallaba entonces casi totalmente cer- 
cada por el Oeste, el Sur y el Este. Aun- 
que las bajas de los marines habían sido 
importantes, las pérdidas japonesas 
eran mayores: habían sido contados 
más de 1.120 muertos enemigos, y nu- 
merosos soldados japoneses quedaron 
bloqueados en las cuevas que ocupa- 
ban. No obstante, presintiendo que no 
estaba lejano el fin, al día siguiente, 
temprano, apoyado por el fuego de los 
buques de guerra, la artillería terrestre y 
la aviación, el 1/4 atacó por las pronun- 
ciadas laderas Sudoccidentales de Yae 
Take. Contra un constante fuego gra- 
neado de fusilería, ametralladoras y 
granadas de mano, los infantes de Ma- 
rina ganaron la cima de la cresta. 

La lucha por aquella preciada posi- 


ción se riñó enconadamente, con alter- 
nativas, sin que ninguno de los adversa- 
rios lograra ventaja hasta la tarde, 
cuando los marines se impusieron. Los 
japoneses contraatacaron a las 18,30 ho- 
ras, pero fueron rechazados con cuan- 
tiosas pérdidas, ya que el 1/4 había po- 
dido reforzarse y reabastecer a sus sol- 
dados en la cumbre. Por fortuna para 
los norteamericanos, la Fuerza de Udo 
estaba consumida y, durante los dos 
días siguientes, los restos de su contin- 
gente intentaron infiltrarse por las lí- 
neas de la Infantería de Marina con di- 
rección Norte, donde el jefe enemigo 
planeaba recurrir a la guerra de guerri- 
llas. 

En tanto las principales posiciones 
japonesas en Motobu habían sido con- 
quistadas, la porción Norte de Yae Ta- 
ke, la mayor, permanecía en manos 
enemigas. Esta situación cambió el 17, 
cuando el 1/29 conquistó dicho territo- 
rio. Mientras, el 4% de marines barrió 
hacia el Norte sobre Yae Take y dio 
muerte a setecientos japoneses más en 
el proceso. Aquel día se descubrió el 
abandonado puesto de mando de Udo y 
un gran depósito de pertrechos nipones, 
lo que indicaba que el enemigo había 
sido ahuyentado de su antes inexpug- 
nable posición. Tras su triunfo en Yae 
Take, los infantes de Marina iniciaron la 
embestida final, el 19 de abril, hacia la 
costa septentrional de la penísula. Con 
el 40 y el 29% abriendo marcha, y apo- 
yado por aviones Corsair propios, ar- 
mados con cohetes, bombas y napalm, 
el ataque continuó frente a ligera resis- 
tencia. Estos dos regimientos ganaron 
la costa al día siguiente, cuando Shep- 
herd informó del final de la oposición 
organizada en la penísula de Motobu. 
En catorce días, la 6% División había 
avanzado hasta el extremo más septen- 
trional de Okinawa desde sus primitivas 
playas de desembarco, una distancia de 
unos noventa kilómetros. Durante siete 
días de este período de dos semanas, la 
división había participado en una triun- 
fal lucha llevada a cabo en parte del te- 
rreno más abrupto encontrado en Oki- 
nawa. En el curso de la lucha cerca de la 
penísula de Motobu, la 6% División de 
Infantería de Marina tuvo 207 muertos, 
757 heridos y seis desaparecidos en ac- 
ción. Los marines contaron más de dos 
mil cadáveres japoneses, soldados que 
perdieron la vida mientras defendían 
sus posiciones con una tenacidad que se 
había hecho característica de las fuerzas 
imperiales japonesas. 
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La hatalla 
continúa 


Mientras la 6* División de Infantería de 
Marina se abría camino hacia el Norte, 
la 1? División barría el centro de la isla 
para alcanzar la costa Este, península 
de Katchin abajo, e incluso tomó la pe- 
queña isla de Yabuchi Shima, en el ex- 
tremo de la península, el 6 de abril. Una 
vez que se hubieron apoderado de todo 
ese terreno frente a escasa resistencia, 
los marines de Del Valle iniciaron ope- 
raciones a retaguardia para eliminar las 
rebasadas bolsas enemigas. Al mismo 
tiempo, tropas del XXIV Cuerpo de 
Ejército explotaron agresivamente 
idéntica falta de oposición, y por la no- 
che del Día-L más cuatro habían alcan- 
zado la línea del L más linea 10, que ori- 
ginalmente había sido designada como 
el límite más meridional de la cabeza de 
playa del Décimo Ejército. 


La pegunta que todos tenían en el 
pensamiento era: «¿Dónde están los ja- 
poneses?» Al igual que en el Norte, las 
nubes sobre la zona de Shuri y sus al- 
rededores sirvieron bien al enemigo, 
porque enmascararon la auténtica ex- 
tensión de las defensas de Ushijima y 
las concentración de sus efectivos allí a 
los vuelos de fotografía y reconoci- 
miento norteamericanos. Según el plan 
del Treinta y Dos Ejército, las tropas de 
Ushijima sólo tenían que esperar y no 
ceder, que vinieran los estadounidenses 
a ellas, y no se iban a sentir defrauda- 
das. En la mañana del 6 de abril, Hodge 
tuvo la buena idea de que las «Jíneas ja- 
ponesas estaban trazadas para una ba- 
talla en gran escala». 


Lo que las divisiones de infantería 7* y 
964 tenían delante, y se iban encontran- 
do, era una fuerte posición enemiga que 
se extendía a lo ancho de la isla, si- 
guiendo aproximadamente una línea 
imaginaria que corría a través de Ma- 
chinato, Kahazu, Kaniku, Minami- 
Uebaru y Tsuwa. Con los flancos ancla- 
dos en el mar de la China Oriental y en 
el océano Pacífico, esta barrera japo- 
nesa formaba la más exterior de una se- 
rie de líneas de defensa que guardaban 
Shuri, cuartel general del ejército de 
Ushijima. Tropas veteranas de la 622 
División se hallaban fuertemente atrin- 
cheradas en este sector avanzado, inte- 
grado por posiciones bien preparadas en 
terreno elevado, provistas de ametralla- 
doras y morteros y rodeadas de alam- 
bradas de espino, fosos anticarro y 
campos de minas. Los soldados del 
XXIV Cuerpo de Ejército aprendieron 
dolorosamente en poco tiempo que el 
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enemigo estaba dispuesto a reñir allí 
una «prolongada acción de contención». 

A medida que la batalla por el Sur de 
Okinawa tomaba forma gradualmente, 
se hizo necesario que el Décimo Ejército 
asegurara sus flancos neutralizando las 
islas inmediatas a la costa, especial- 
mente las islas Orientales que custodia- 
ban Chimu Wan, en la costa Este, e le 
Shima, casi directamente enfrente de la 
península de Motobu, en el litoral Oeste. 
Dado que la rápida progresión a través 
de Okinawa había despejado el con- 
torno de Chimu Wan y una gran parte 
de la porción superior de Nakagusuku 
Wan, Turner deseaba utilizar estas zo- 
nas de la costa oriental para las opera- 
ciones de descarga tan pronto como 
fuera posible. Aunque los dragaminas 
habían limpiado los canales en estas 
dos bahías, había que determinar la po- 
tencia del enemigo en las seis pequeñas 
islas que guardaban las salidas de las 
bahías, antes de que pudieran comenzar 
con seguridad tales operaciones. Para 
conseguir dicha información, el Bata- 
llón de Reconocimiento Anfibio de la 
FMFPac se agregó al Grupo de Ataque 
y Apoyo de Fuego de las Islas Orienta- 
les, y recibió el encargo de explorar las 
islas. 

A partir de las dos de la madrugada 
del 6 de abril, exploradores de la Infan- 
tería de Marina desembarcaron en Tsu- 
gen Shima, considerada como la isla 
más fuertemente defendida del grupo. 
La reacción japonesa a esta incursión 
fue casi inmediata, y los marines se reti- 
raron a las playas bajo una granizada de 
bombas de mortero y fuego de ametra- 
lladora del enemigo. Debido a que su 
misión había sido la de descubrir a las 
fuerzas japonesas destacadas, no trabar 
combate con ellas, los norteamericanos 
volvieron a sus transportes rápidos y 
abandonaron la zona para reconocer 
otras islas del grupo. Por espacio de dos 
días completos lo hicieron así en las 
cinco restantes, con resultados mayor- 
mente negativos. Todo lo que hallaron 
se reducía a paisanos asustados y posi- 
ciones defensivas sin guarnecer. 

El encargo de la toma de Tsugen Shima 
se confió entonces al 3/105 de la 27* Di- 
visión de Infantería. Aunque la isla ha- 
bía sido machacada incesantemente por 
bombardeos aéreos y navales desde el 
Día-L y anteriormente, se convirtió en 
blanco de una preparación artillera es- 


Una patrulla exploradora avanza montaña 
arriba en Aka Shima. 
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«Iceberg» para el 16 de abril 


nizada terminó a 


La toma de Tsugen abrió los accesos a 
Nakagusuku Wan y aseguró que las 
unidades del XXIV Cuerpo de Ejército 
recibieran suministros de las playas de 
la costa Este así como del Oeste. Esta 
acción redujo el peso sobre las playas de 
Hagushi, hizo posible el desarrollo de 
las bases en Okinawa y aceleró la cons- 
trucción de instalaciones de descarga 
adicionales en el lado del Pacífico de la 
isla. 

La de le Shima constituyó una opera- 
ción más compleja, con mayores fuer- 
zas, llevó más tiempo y supuso un es- 
fuerzo algo más costoso que el asalto a 
Tsugen Shima. No obstante, los nor- 
teamericanos tenían que ocupar le 
Shima porque su tamaño y característi- 
cas fícicas permitían la construcción ex- 
tensiva de aeródromos, factor que no 
escapaba a la atención de los planifica- 
dores japoneses ni a la de los estadouni- 
denses. Suponía una preocupación para 
Iceberg que el enemigo hubiera hecho 
ya tres pistas —cada una de kilómetro 
y medio de longitud— en la planicie 
central de la isla, y el plan para Oki- 
nawa señalaba la extensión de las ya 
existentes, así como el aumento de 
otras que albergarían posteriormente a 
toda un ala de cazas de largo alcance. 

A causa de que la península de Mo- 
tobu y el Norte de Okinawa habían sido 
conquistados tras un ataque por tierra 
en vez de por un asalto anfibio, los jefes 
de Iceberg pudieron hacer uso de los 
transportes y los buques de apoyo dis- 
ponibles para montar el asalto a le 
Shima. Sin perder tiempo, Turner dio la 
orden de ataque señalando la ocupación 
de la isla y nombrando al jefe de la 
Fuerza de Ataque del Norte, contraal- 
mirante Reifsnider, para el mando del 
Grupo de Ataque a le Shima. 

Como fuerza de desembarco para esta 
fase de la operación Iceberg figuraba la 
772 División de Infantería. Tras su vic- 
toriosa operación de Kerama Retto, 
esta unidad pasó aproximadamente dos 
semanas embarcada en un convoy que 
navegaba en círculos a unas trescientas 
millas al Sudeste de Okinawa. A pesar 
de su distancia del escenario de la lucha 
principal, la división no estuvo fuera de 
acción mucho tiempo. El 2 de abril, en 
un ataque por sorpresa, aviones suici- 
das japoneses salieron de un gran banco 
de nubes que había ocultado su apro- 
ximación y se estrellaron contra cuatro 
barcos del convoy antes de que la arti- 
llería antiaérea pudiera abrir fuego. Tres 
de estos barcos eran buques de mando, 


uno de los cuales albergaba la plana 
mayor del 305% Regimiento de Infante- 
ría, cuyos componentes perdieron la 
vida o resultaron heridos en su totali- 
dad. No obstante, este regimiento y la 
división a que pertenecía estaban desti- 
nados a la operación de le Shima, pre- 
vista para el 16 de abril. 

Como en los ataques a Kerama Retto 
y a las Islas Orientales, el Batallón de 
Reconocimiento de Infantería de Ma- 
rina iba de nuevo a llevar a cabo ac- 
ciones preliminares. Esta vez su mi- 
sión consistía en conquistar y ocupar 
Minna Shima, una pequeña isla en 
forma de media luna a unos seis mil me- 
tros al Sudeste del objetivo primario. 
Los marines desembarcaron el 13 de 
abril y barrieron la isla en dos horas, ha- 
llando sólo a treinta pasisanos. Poco 
después, la artillería de la 77% División 
fue llevada a tierra, se emplazó y dis- 
puso para proporcionar apoyo de fuego 
al resto de la división una vez que de- 
sembarcara en le Shima. 

El bombardeo preliminar del objetivo 
comenzó al amanecer del 16 de abril y se 
intensificó a las siete y veinticinco, 
cuando empezó el apoyo directo del de- 
sembarco. La división contó con la pro- 
tección de las piezas navales y de la 
aviación y, aunque hubo poca resisten- 
cia inicial al asalto, no tardó muchos en 
endurecerse ésta. A media tarde, grupos 
que habían estado ocultos en cuevas y 
tumbas fortificadas disputaban cada 
metro de terreno a los soldados en 
avance. La 77% División peleó durante 
seis días, en muchos casos luchando 
cuerpo a cuerpo con unos defensores 
que no querían ceder. A medida que se 
desarrollaba la acción se descubrió que 
las defensas japonesas estaban centra- 
das alrededor de legusugu Yama y la 
pequeña localidad de le, al pie de la la- 
dera Sur de esta montaña. 

La guarnición de le Shima había lle- 
vado a cabo una formidable tarea de 
camuflaje, porque casi siete mil hom- 
bres se hallaban ocultos en la isla. legu- 
susgu Yama contenía un laberinto de 
posiciones de tiro bien escondidas, y la 
propia le se había convertido en una 
verdadera fortaleza. La ruta de avance 
al corazón de las defensas enemigas 
atravesaba campo abierto, colina arriba 
en toda su extensión, flanqueado por 
posiciones niponas en el pueblo y domi- 
nado totalmente por emplazamientos 
de hormigón situados en un edificio de 
idéntica estructura, pero armada, en 
una pendiente que daba frente a las 
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Arriba: Paisanos de Okinawa se inscriben 
en un registro norteamericano. Izquierda 
El periodista Ernie Pyle descansa con una 
patrulla de infantes de Marina. 


fuerzas atacantes. Los infantes nortea- 
mericanos pronto bautizaron la estruc- 
tura con el nombre de «Government 
House» (Casa de Gobierno), y al terreno 
en que se alzaba, «Bloody Ridge» (Se- 
rraníá Sangrienta). 

El 20 de abril, tras un terrible ataque a 
la bayoneta y con granadas de mano, se 
ganó por fin la cima de Bloody Ridge y 
se tomó Government House. La isla 
quedó asegurada el 21, tras haber con- 
seguido la 77% División una victoria por 
la que se pagó un alto precio: 239 muer- 
tos, 879 heridos y diecinueve desapare- 
cidos. Las pérdidas niponas ascendieron 
a 4.706 muertos y 149 prisioneros. 

Durante los cuatro días siguientes se 
dio caza a soldados japoneses v de Oki 
nawa dispersos por el terreno; en 25 bar- 
cazas de desembarco de carros conietia 
ron el traslado de unidades de la divi- 
sión a Okinawa, donde se necesitaban 
para colaborar en el ataque del XXIV 
Cuerpo de Ejército a las defensas de 
Shuri. Como guarnición de le Shima 


quedaban la plana mayor regimental y 
el 1." Batallón del 30% Regimiento de 
Infantería. Esta fuerza se consideró ade- 
cuada para encargarse del resto de las 
operaciones de limpieza en la isla. 
Una de las muchas ironías de la cam- 
paña de Okinawa es el hecho de que fue 
en la minúscula le Shima donde encon- 
tró la muerte aquel famosos correspon 
sal de guerra llamado Ernie Pyle, el 
portavoz de los soldados. Este magn- 
fico periodista había pasado lo peor de 
la campaña de Italia con tropas del 
Ejército, y cruzado todo el Pacífico para 
ver lo que era la guerra en una isla. 
Mientras se dirigía al frente en un jeep, 
el 18 de abril, con un coronel, un nido de 
ametralladoras japonés situado en una 
ladera aterrazada de las afueras de le 
abrió fuego, lo que obligó a los dos 
hombres a buscar refugio en una zanja 
cercana. Cuando Pyle alzó la cabeza por 
encima del borde de ésta, pocos minu- 
tos después. otra ráfaga «le alcanzó de 
lleno en la sién, justo por debajo del re- 
burde del casco, matandole en el actu 
Fue enterrado posteriormente en el ce- 
menterio de la 77% División en le, bajo 
un tosco indicador que la división re- 
emplazó después por un monumento con 
la inscripción: «En este lugar perdió 
la 77% División de Infantería a un cu 
marada, Ernie Pyle, el 18 de abril de 1945» 
Como detalle incidental al combate 
aéreo que se reñía en los cielos y a la lu- 
cha terrestre en Okinawa, los japoneses 
montaron su única amenaza real de su- 
perficie al éxito de la invasión nortea- 
mericana. Con intención de atacar a los 
buques aliados en aguas de la isla, el 
acorazado Yamato y un grupo de cober- 
tura zarparon de la base naval de Toku- 
yama, en Honshu, a las tres de la tarde 
del 6 de abril. El navío, de 69.110 tonela- 
das de desplazamiento, era un verda- 
dero gigante de los mares, ya que su 
armamente principal se componía de 
nueve piezas de 456 milímetros, las cua- 
les superaban artilleramente a todo lo 
que pudiera montar buque alguno de 
las fuerzas aliadas. Este leviatán japo- 
nés podía cubrir una distancia de 7.200 
millas náuticas a una velocidad soste- 
nida de dieciséis nudos, antes de tener 
que repostar. Con una eslora total de 
258'9 metros y una manga de 38'4, lle- 
vaba una tripulación de 2.500 hombres. 
La salida del Yamato y su fuerza de 
cobertura —un crucero ligero y ocho 
destructores— estaba planeada para 
ayudar a los ataques kamikaze contra 
los buques norteamericanos en el fon- 
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El acorazado Yamato. Arriba: En 1941. 
Abajo: Es alcanzado cuando huye de uni- 
dades de la Tercera Flota norteameri- 
cana. 


deadero de Hagushi. Provisto única- 
mente del combustible necesario para la 
navegación de ida, la misión del gigan- 
tesco buque de línea consistía en bom- 
bardear la zona de desembarco y de an- 
claje en Okinawa, a fin de distraer a la 
cobertura aérea enemiga y dar así a los 
aviones suicidas un sector más despe- 
jado para sus acciones contra la fuerza 
anfibia. Existían pocas dudas de que se 
trataba de una misión desesperada, y el 
almirante Soemu Toyoda, comandante 
en jefe de la Flota Combinada japonesa, 
creía que el grupo del Yamato tenía po- 
cas probabilidades de alcanzar siquiera 
su objetivo. Elementos de la Fuerza de 
Intervención 58 redujeron aún más 
aquéllas. 

Menos de dos horas después de que el 
grupo del Yamato hubiera salido a mar 
abierto, los submarinos de los Estados 
Unidos Hackleback y Threadfin, situa- 
dos frente a la costa Este de Kyushu, 
descubrieron tan lucrativos blancos y 
alertaron a la Quinta Flota hacia las 
cinco y diez de la tarde. Los submarinos 


perdieron el contacto posteriormente 
aquella noche, pero un avión del por- 
taviones Essex descubrió nuevamente 
a los barcos enemigos a las ocho y vein- 
tidós de la mañana del 7. A las diez y 
media, aviones de patrulla PBY con 
base en Kerama comenzaron a seguir al 
grupo del Yamato y al mismo tiempo, el 
último de los tres contingentes de ata- 
que —un total de 380 aviones— fue lan- 
zado por la TF' 58. La acción norteame- 
ricana comenzó a las 12,10 horas con el 
bombardeo de un destructor que se re- 
zagaba a retaguardia de la formación 
nipona. Media hora después, toda la po- 
tencia de los dos primeros contingentes 
se desencadenó y alcanzó al grueso 
enemigo. El Yamato recibió dos bombas 
y un torpedo, otro destructor se hundió 
y el crucero quedó inmovilizado en el 
agua. A las 13,33 horas el tercer contin- 
gente entró en acción y remató la tarea 
en menos de una hora. Tres bombas y 
nueve torpedos más hicieron impacto 
en el acorazado, el cual dio luego la 
vuelta, voló y se hundió a una singla- 
dura de Okinawa. El crucero y otro des- 
tructor se perdieron también. Mas 
tarde, aquella noche, un cuarto destruc- 
tor, que sufrió duro castigo, fue echado 
a pique mientras los restantes barcos se 
retiraban al Japón: misión no cumplida. 
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Mientras esta aventura en apoyo de las 
operaciones kamikaze terminaba en fu- 
nesto fracaso, el alto mando japonés es- 
taba convencido de la eficacia de las 
misiones suicidas. Se dieron órdenes a 
la Quinta Flota Aérea «de continuar los 
ataques generales a toda costa». En 
tanto se entablaba la batalla en Oki- 
nawa por parte de los ejércitos Décimo 
y Treinta y Dos, la flota norteamericana 
en las aguas limítrofes se encontró lan- 
zada a una desesperada lucha propia. 
Los ataques aéreos japoneses al grupo 
de invasión de Kerama Retto con ante- 
rioridad al Día-L meramente anuncia- 
ban intentos aún mayores del enemigo 
por destruir las fuerzas de superficie que 
apoyaban y protegían a las tropas de la 
isla. Muchos de estos aviones enemigos 
realizaban bombardeos convencionales 
o misiones de reconocimiento; otros 
formaban parte de la Fuerza Especial de 
Ataque japonesa los kamikazes. 

Los norteamericanos conocieron por 
primera vez el fenómeno kamikaze en las 
Filipinas, donde los elementos aéreos de 
MacArthur dominaban los cielos del ar- 
chipiélago. Los jefes navales japoneses 
vieron pronto que no podían esperar sa- 
car ventaja alguna en el aire en tanto 
sus escuadrillas continuaron empleando 
tácticas ortodoxas contra los aliados. El 
esfuerzo kamikaze vino de estas consi- 
deraciones, y simplemente representaba 
una desesperada tentativa, por parte de 
aviadores de la Armada del Japón, de 
privar a las naves de invasión estadou- 
nidenses de sus coberturas aéreas estre- 
llándose contra los portaviones de las 
fuerzas de intervención. Aunque los 
mandos japoneses creían que las misio- 
nes suicidas constituían únicamente un 
«recurso temporal», utilizado «porque 
somos incapaces de combatir» a los nor- 
teamericanos «por otros medios...», los 
éxitos iniciales permitieron al enemigo 
racionalizar de manera plena el empleo 
de los kamikazes en las Filipinas y en 
otros lugares. 

Al principio, una fuerza combinada de 
1.815 aviones recibió la orden de llevar a 
cabo incursiones suicidas bien planea- 
das y organizadas contra Okinawa, lo 
que contrastaba decididamente con los 
ataques esporádicos, si bien en cierto 
modo victoriosos, de dichos voluntarios 
en Leyte. En dispersos vuelos suicidas y 
convencionales desde el Japón y For- 
mosa se llevó el ataque al Grupo de la 
Islas Occidentales, de la fuerza Iceberg, 
en primer término. Luego, estos avio- 
nes empezaron a pulular sobre los 
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transportes y la línea de vigilancia de 
radar a bordo de barcos frente a Oki- 
nawa. 

Durante los primeros días de abril, la 
cifra de buques averiados y hundidos 
creció alarmantemente, mientras las ba- 
jas humanas de la flota aumentaban en 
proporción. El almirante Toyoda estaba 
preparado para lanzar, desde Kyushu, 
hacía el 6 de abril, el primero de los diez 
cuidadosamente organizados vuelos 
kamikaze que se llevarían a cabo en un 
período de semanas que terminaba el 22 
de junio. Los ataques «recibieron el 
nombre clave de kikusui... que «litera- 
mente significa «agua de crisantemo», y 
los caracteres que forman la palabra se 
usaron en el penacho de un héroe japonés 
del siglo XV que se puso al lado del 
Emperador en una prolongada guerra 
civil, pese a la disparidad de fuerzas en- 
tre las suyas y las de sus enemigos». An- 
tes de que terminaran estos ataques, un 
total de 1.465 vuelos se llevaron a cabo 
desde Kyuhu, con el resultado de vein- 
tiséis buques norteamericanos hundidos 
y 164 alcanzados. No se incluyen en es- 
tas cifras las víctimas de acciones ka- 
mikaze en pequeña escala ejecutadas 
por otros 250 aviones que despegaron de 
campos en Formosa, y tampoco 185 sa- 
lidas adicionales desde Kyushu, inde- 
pendientes de los ataques en masa. 

Se llegó a la decisión japonesa de 
cambiar a las operaciones aéreas en 
gran escala una vez que el almirante 
Toyoda estudió las situaciones a que se 
enfrentaban tanto sus fuerzas como las 
del Treinta y Dos Ejército, y llegó a la 
conclusión de que «sería inútil invertir 
el giro de la batalla con la presente tác- 
tica». Ordenó por tanto el primero y 
mayor ataque suicida coordinado, 
Kihusui Operación N.% 1, desencade- 
nada contra las fuerzas de Iceberg el 
6 de abril Encabezando los kamika- 
zes iban catorce aviones enviados 
a bombardear y ametrallar los aeró- 
dromos de Okinawa antes del alba, a 
fin de destruir los aparatos aliados que 
se sospechaba estaban allí. Aparte de su 
valor como hostigamiento, las incursio- 
nes causaron pocos daños en las pistas, 
y ninguno a los aviones de la Fuerza Aé- 
rea Táctica, porque ninguno había lle- 
gado aún a tierra. Tras este primer 
grupo de incordiantes venían más de 
cien cazas y bombarderos enviados a 


Navíos alcanzados por aviones kamikaze. 
Arriba: Acorazado Tennessee. Abajo: Bar- 
caza de desembarco de carros LCT-447. 


atacar a la TF 58 frente a Amami-O- 
Shima, a fin de alejar a los aviones nor- 
teamericanos con base en portaviones 
de los ingenios suicidas que se dirigían a 
Okinawa. 

En un período de 36 horas durante 
el 6 y el 7 de abril, los japoneses llevaron 
a cabo 355 salidas suicidas, junto con un 
número casi igual de aviones de la co- 
bertura convencional, bombarderos y 
aviones de reconocimiento. Al acercarse 
estos aparatos para estrellarse, torpe- 
dear y bombardear a los buques ancla- 
dos en la zona de transporte de Ha- 
gushi, los marineros en lugares expues- 
tos y los soldados en las playas queda- 
ban sometidos a una mortífera lluvia de 
fragmentos de granadas de la artillería 
antiaérea. Cazas propios de los porta- 
viones recibieron también los efectos 
del fuego de cientos de cañones de los 
buques o emplazados en tierra. Tres pi- 
lotos norteamericanos fueron abatidos 
cuando seguían muy de cerca a aviones 
japoneses a través de la letal barrera ar- 
tillera. 

El ataque principal, que comenzó ha- 
cia las tres de la tarde del 6 de abril, se 
extendió por toda la zona de combate, 
sufriendo los peores efectos del mismo 
los buques portarradares y las lanchas 
patrulleras —carentes de una cortina de 
humo de protección— que componían el 
anillo exterior. Sin embargo, barcos de 
todos los tipos resultaban buena caza 


para los kamikazes. Entre los navíos al- 
canzados en el fondeadero de Kerama 
había dos que cargaron en la costa oc- 
cidental de los Estados Unidos toda la 
munición de mortero del 81 entonces 
disponible. Afortunadamente, esta es- 
casez se compensó antes del fin de la 
lucha por Okinawa mediante envíos 
aerotransportados. 

En este primer ataque suicida en 
masa, los pilotos de Turner afirmaron 
haber derribado por lo menos 135 avio- 
nes enemigos, mientras que los de la 
fuerza de portaviones informaron ha- 
ber abatido 245 más, lo que elevaba el 
total de pérdidas enemigas, según los 
norteamericanos, a casi cuatrocientos 
pilotos y aviones. Fuentes contemporá- 
neas japonesas señalan en 335 las bajas 
aéreas de la kikusui N.9 1. 

Dado que los pilotos de la TAF aún no 
habían empezado las operaciones desde 
Okinawa cuando comenzó este ataque, 
las escuadrillas de la Armada y de la In- 
fantería de Marina con base en porta- 
viones se encargaron de la defensa aérea 
de la isla hasta que arribó la fuerza de 
Mulcahy. El jefe de la TAF y su cuartel 
general llegaron a tierra el 2 de abril y 
eligieron un puesto de mando a mitad 
de camino entre los aeródromos de Yon- 
tan y Kedena. El Mando de Defensa Aé-, 
rea de Wallace se estableció cerca. Aun- 
que apresurados trabajos de explana- 
ción permitieron el uso de Yontan con 


Arriba, izquierda: Embarcación suicida japonesa abandonada. Arriba: Aviones torpede- 


ros Avenger de la Infantería de Marina norteamericana. Abajo: ió i ipó 
«Baka», de motor cohete, en Kadena. d os: JAMIO TACO 


carácter de urgencia para el 7 de abril, 
Kadena sufría mayores daños, y la repa 
ración de sus pistas no se completó 
hasta el 9, y luego solamente para ser 
utilizadas con tiempo seco. 

Wallace creía que la mayor tarea tác- 
tica de su Mando consistía en hacer 
frente a la amenaza kamikaze. A partir 
del 7 de abril, cuando los pilotos de la 
3112 Escuadrilla de Caza de la Infante- 
ría de Marina (VMF-311) llegados a Yon- 
tan desde su portaviones de escolta se 
apuntaron el primer derribo de la TAF 
—un ingenio suicida—, los esfuerzos del 
Mando se dirigieron a hacer frente y de- 
tener los destructivos ataques aéreos 
enemigos. Unidades de los Grupos Aé- 
reos de Infantería de Marina 31% y 330 
(MAG-31 y 33) montaron patrullas desde 
los aeródromos de Yontan y Kadena en 
los primeros días de su arribo a estas 
bases. 


Casi tan pronto como el MAG-31 del 
coronel John C. Munn aterrizó en Yon- 
tan y fue reabastecido, se organizó y 
lanzó una patrulla de combate de doce 
aviones para que permaneciera en el 
aire hasta que obscureciera. De forma 
básica, los aviones se desplegaban en un 
círculo en profundidad sobre los barcos 
de la fuerza de invasión y los portarra- 
dares. Generalmente, los aviones de la 
TAF volaban desde el alba al ocaso en 
vuelos de patrulla de combate, y tam- 
bién realizaban cometidos de esta ín- 
dole en las primeras horas del día y en el 
crepúsculo. Cuando los cazas nocturnos 
equipados con radar de las Escuadrillas 
de Caza Nocturna de la Infantería de 
Marina 5421 y 543% arribaron a Okinawa, 
la TAF recibió la orden de establecer y 
mantener constantemente en el aire, 
durante las horas de obscuridad, una 
patrulla de cuatro aviones. La misión de 
los pilotos de la Fuerza Aérea Táctica 
era doble: iban a defender a las unida- 
des terrestres del Décimo Ejército de las 
incursiones de la aviación japonesa, y a 
proteger a los buques de la Quinta Flota 
y a los de la línea de radar. 

Tanto para los elementos terrestres 
como para los aéreos de los marines en 
el Décimo Ejército, resultaba un tanto 
incongruente que sus escuadrillas de la 
TAF, basadas en aeródromos de Oki- 
nawa, tuvieran que realizar las patrullas 
aéreas de combate, mientras que el 
apoyo a las tropas de tierra —una espe- 
cialidad de los pilotos de la Infantería 
de Marina— lo prestaban aviadores de 
la Armada desde portaviones. Para por 
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lo menos un jefe de grupo de la TAF, 
«parecía extraño que aparatos de la 
Marina vinieran a hacer misiones de 
apoyo directo, pasando por alto a los pi- 
lotos de los marines que montaban el 
servicio de patrullas...» Las Unidades de 
Control del Apoyo Aéreo a la Fuerza de 
Desembarco (LFASCU), pertenecientes 
a la Infantería de Marina y que llegaron 
a tierra poco después de que lo hiciera 
la TAF en Okinawa, coordinaron y vigi- 
laron todas las peticiones del Décimo 
Ejército respecto a misiones de apoyo 
aéreo inmediato. El control en primera 
línea de las acciones de carácter terres- 
tre ejecutadas tanto por aviones con 
base en tierra como en portaviones lo: 
prestaban los Equipos de Enlace Aéreo 
de las Compañías de Comunicaciones 
de Asalto Conjuntas agregadas a cada 
división de Infantería. 

Al tiempo que los pilotos de caza de la 
TAF aumentaban su creciente cifra de 
aviones enemigos derribados, el mando 
de Mulcahy llevaba a cabo otros tipos 
de misiones aéreas en apoyo del Décimo 
Ejército. A su llegada a la zona de com- 
bate, la 28% Escuadrilla de Reconoci- 
miento Fotográfico de las Fuerzas Aé- 
reas del Ejército de los Estados Unidos 
fotografiaron de nuevo toda el área de 
Okinawa Gunto a fin de obtener una in- 
formación más exacta y completa que la 
que se tuvo para los mapas empleados 
el Día-L. Tan pronto como arribó la 23282 
Escuadrilla Torpedera de la Infantería 


de Marina, el 22 de abril, le fueron con-> 


fiadas tareas de las suyas específicas de 
acción antisubmarina. Durante el resto 
del mes, la escuadrilla realizó numero- 
sas misiones de observación de tiro dia- 
riamente, bombardeó y ametralló las lí- 
neas e instalaciones enemigas en el Sur: 


de Okinawa y llevó a cabo incursiones” 


Proyectil MXY-8 


Llamado «Okha» (Flor de cerezo) por los japoneses y «Baka» (Estúpido) '- 
teamericanos, el MXY-8 Modelo 11 fue do pe ingenio No palacios 
barata y desechable para ser utilizado contra las fuerzas aliadas, numéricamente supe- 
riores y técnicamente más avanzadas, que progresaban sobre el Japón hacia el final de 
la guerra. Características: Motor: Cohetes de combustible sólido (en número de tres) 
Tipo 4 Modelo 20, con 800 kgs. de empuje. Velocidad máxima: 900 kilómetros por hora. 
Autonomía: Ochenta kilómetros cuando se lanzaba a ocho mil metros. Armamento: Una 
cabeza de combate de alto explosivo, de 1.200 kilos de peso. Envergadura: 5 metros. 


Longitud: 5,9 metros. 


de hostigamiento en las mismas áreas 
casi cada noche. 

Del 12 al 13 de abril tuvo lugar el se- 
gundo ataque kamikaze en masa. Aun- 
que tan frenético y casi tan destructivo 
como el primer kikusui, se montó con 
sólo 392 aviones, tanto convencionales 
como suicidas, comparado con 699 en 
la acción original. Al igual que en ésta, 
los pilotos de la TF 58 derribaron la ma- 
yoría de los aviones adversarios, mien- 
tras que los aviadores de la TAF con 
base en Okinawa se apuntaron dieciséis 
máquinas en esta incursión. Los infor- 
mes de la TAF' evaluando el segundo in- 
tento suidida hacían notar que las tác- 
ticas evasivas empleadas por el enemigo 
«no parecián indicar que los aviadores 
eran pilotos de caza de primera fila», y 
que «una clara falta de agresividad» 
bien podía confirmar la creencia de que 
«los pilostos tenían gran inexperiencia». 

Un tercer ataque en masa de 498 
aviones (196 de los cuales eran suicidas) 
alcanzó Okinawa los días 15 y 16 de 
abril. En tanto la dura batalla aérea se 
prolongaba a su segundo día, los avio- 
nes de la TAF empezaban a anotarse 
nuevas victorias. En esta acción, un pi- 
loto de la Infantería de Marina avistó 
por primera vez la llamada bomba 
«Baka» en su aparición original sobre 
Okinawa. Este pequeño aparato de ma- 


dera, con motor cohete llevaba un solo 
tripulante y alrededor de tonelada y 
media de explosivo. Conducida por 
un bimotor de bombardeo hasta un pun- 
to cercano al objetivo, se soltaba la 
«Baka» cuando su piloto había compro- 
bado el blanco y la posición de su arma, 
orientado su, propia posición y encen- 
dido el motor cohete. Aunque el poder 
destructivo de la «Baka» era bien real, 
su empleo resultaba errático y, además, 
apareció demasiado tarde en la guerra 
para que pudiera influir en su curso. 

Las operaciones de la TAF en lo que 
restaba del mes de abril tendienron a 
caer en la rutina de las patrullas aéreas 
de combate y las misiones de apoyo. El 
cuarto ataque kamikaze en masa del 
mes se produjo del 27 al 28 de abril, 
cuando 115 pilotos suicidas japoneses se 
lanzaron contra buques y barcos de la 
línea de radar. Por la tarde del segundo 
día, otra formación kamikaze fue inter- 
ceptada por pilotos de la TAF al acer- 
carse a Okinawa. Como en otras incur- 
siones, todos los aviones enemigos fue- 
ron derribados o rechazados, y muchos 
de estos últimmos no llegaron a los 
campos de los que habían despegado. A 
finales de abril, los pilotos de la TAF 
habían hecho 3.521 salidas de patrullas 
y derribado o colaborado en la destruc- 
ción de 143 aviones adversarios. 
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Ataques norteamericanos y contraofensiva japonesa 


En los días inmediatamente siguientes 
al enfrentamiento del XXIV Cuerpo de 
Ejército y al comienzo de su empuje ha- 
cia el Sur, una crecientemente dura re- 
sistencia dio pruebas de que se estaban 
descubriendo las defensas preparadas 
por el enemigo. La naturaleza de los 
contactos con los japoneses reveló 
igualmente el final del relativamente fá- 
cil y rápido avance del Ejército nortea- 
mericano. Limitadas ganancias de éste 
se registraron el 7 de abril, cuando un 
batallón de la 96% División se acercó a 
menos de quinientos metros de Kakazu 
tras una fuerte lucha apoyada por tres 
ataques aéreos, cuatro batallones de ar- 
tillería y las piezas de catorce pulgadas 
(356 milímetros) del acorazado New 
York. En la noche del 7 al 8 de abril, los 
japoneses llevaron a cabo pequeños in- 
tentos de infiltración a todo lo largo del 
frente del XXIV Cuerpo de Ejército, 
pero fueron fácilmente rechazados por 
los norteamericanos. 

Fuertes vientos y lluvias torrenciales 
caracterizaron el 8 de abril y el día si- 
guiente, cuando la 96% División embistió 
contra la serranía de Kakazu, que, se- 
gún opinaban los norteamericanos, cons- 
tituía una pieza clave del sistema de de- 
fensa de Shuri. Frecuentes contraata- 
ques enemigos y un fuego demoledor 
obligaban a los soldados a ceder las li- 
geras ganancias conseguidas y, al fin de 
la jornada, a retirarse a sus posiciones 
de partida. El Día-L más nueve, los tres 
regimientos de la 96% atacaron tras una 
masiva preparación de artillería terres- 
tre y naval sobre el objetivo. El resul- 
tado neto al finalizar el día fue una pro- 
gresión de sólo trescientos metros. A 
medianoche del 12 de abril se rechazó 
un contraataque japones, y se contra- 
rrestaron con facilidad dos de menos 
entidad montados de nuevo contra el 
XXIV Cuerpo de Ejército la noche del 
13 al 14 de abril, mediante intenso fuego 
de mortero y armas ligeras. En sus ac- 
ciones de estos dos días tuvieron los ja- 
poneses 1.584 muertos y cuatro prisio- 
neros. 

Ushijima había planeado montar es- 
tos contraataques con mayor potencia y 
calculados para que coincidieran con un 
ataque kamikaze el 6 de abril, pero la 
suspensión de la incursión suicida 
obligó al enemigo a hacer lo mismo con 
el esfuerzo terrestre. Una explicación 
parcial del fracaso de los intentos si- 
guientes se encuentra en la potencia de 
la reacción norteamericana a los mis- 
mos. El coronel Yahara, jefe de opera- 


ciones del Treinta y Dos Ejército, había 
recomendado que sólo intervinieran 
soldados de una reducida tropa de cho- 
que, en vez de una fuerza mayor. Su opo- 
sición a estos ataques se derivaba de su 
creencia de que no guardaban relación 
con la misión defensiva del Treinta y 
Dos Ejército, y que darían lugar a un 
puro despilfarro de efectivos japoneses. 
Tuvo razón, ya que los ataques resulta- 
ron muy costosos para el enemigo, el 
cual llegó a la conclusión de que los 
asaltos nocturnos «terminaron fraca- 
sando por completó». 

En tanto el enemigo no había conse- 
guido absolutamente nada en sus in- 
fructuosos contraataques, las unidades 
del XXIV Cuerpo de Ejército corrieron 
semejante suerte en sus tentativas de 
avance hacia Shuri, que había empe- 
zado a cubrirse con la aureola de incon- 
quistable bastión. Si bien la cuestión re- 
lativa a la localización de las fuerzas ja- 
ponesas apenas se empezaba a resolver, 
los servicios de información del Décimo 
Ejército estaban casi seguros de que el 
grueso del Treinta y Dos Ejército aún no 
había entrado en acción. 

La naturaleza de la defensa de Shuri 
exigía desde el principio el empleo más 
completo posible de cada arma disponi- 
ble para la infantería. Se necesitaba es- 
pecialmente la colaboración artillera 
para reducir las bien preparadas posi- 
ciones japonesas y despojarlas de su 
hábil comuflaje, sellar las troneras y de- 
rrumbar el laberinto de túneles de in- 
tercomunicación que albergaban y pro- 
tegían a las tropas defensoras. Para re- 
forzar la artillería de su XXIV Cuerpo 
de Ejército y la orgánica divisionaria, 
Hodges pidió y obtuvo más baterías, 
procedentes todas de la del IIHIAC y la 12 
División de Infantería de Marina y que 
llegaron en el período del Y al 12 de 
abril. Al mismo tiempo se dirigía al Sur 
la 27% División de Infantería (menos el 
105% Equipo Regimental de' Combate), 
que entró en las líneas del XXIV el 15 
de abril. 

Al final de la segunda semana en Oki- 
nawa, el viernes 13 de abril (12 en los 
Estados Unidos), supieron las fuerzas de 
Iceberg la noticia de la muerte del pre- 
sidente Franklin D. Roosevelt. Se cele- 
braron funerales a bordo de navíos nor- 
teamericanos y a retaguardia del frente 
del Décimo Ejército. Los que podían 
asistir a los servicios lo hicieron así en la 
medida que la lucha lo permitía. 

Como Hodges sabía bien que sería ne- 
cesario un esfuerzo máximo si había que 
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Panorama provocado por la trayectoria de 
las trazadoras antiaéreas durante una in- 
cursión japonesa sobre el aeródromo de 
Yontan. 


romper las líneas del Treinta y Dos 
Ejército, preparó un ataque a nivel de 
cuerpo de ejército, con tres divisiones 
por delante, el 19 de abril. A partir del 
15 se dedicaron cuatro días a los prepa- 
rativos de la embestida. Mientras todos 
los cañones y obuses machacaban las 
posiciones enemigas frontales y las zo- 
nas de concentración de tropas a reta- 
guardia, los preparativos estadouniden- 
ses se hallaban en marcha. En este pe- 
ríodo previo al ataque, aviones de la 
TAF y de las TF 51,52 y 58 hicieron un 
total de 905 salidas en misiones de 
apoyo directo al XXIV Cuerpo de Ejér- 
cito. Los pilotos lanzaron 482 toneladas 
de bombas y gastaron 3.400 cohetes y 
más de setecientos mil cartuchos de 12'5 
y 20 milímetros de calibre en las insta- 
laciones japonesas. Además de esta llu- 
via de fuego se contaba con la de la po- 
tente fuerza de acorazados, cruceros y 
destructores de la TF 51, que permane- 
cían frente a la costa dispuestos día y 
noche a atender las peticiones de apoyo. 

Antes del ataque, las unidades de 
primera línea trataron de mejorar sus 
posiciones mediante pequeños ataques 
locales, mientras se despachaban patru- 


90 


llas para localizar posiciones enemigas y 
emplazamientos artilleros. Cuando la 
27% División llegó al frente, se efectuó 
una reorganización general del disposi- 
tivo del XXIV Cuerpo de Ejército, y el 
general de división Griner asumió la 
responsabilidad del extremo del flanco 
derecho del mismo. El día 16, el 1059 
Equipo Regimental se unió a su división 
tras la lucha por Tsugen Shima. Todos 
los despliegues iniciales del XXIV se 
completaron para el 17. 

Para los jefes de las fuerzas de asalto y 
sus tropas, el apoyo proporcionado al 
ataque por la artillería, el fuego naval y 
la aviación resultaba indudablemente 
asombroso. Los cañones de seis acora- 
zados, seis cruceros y nueve destruc- 
tores destinados al apoyo directo de las 
fuerzas atacantes, y 650 aviones de la 
Armada y de la Infantería de Marina, 
añadían su letal contribución al castigo 
de las defensas, zonas de concentración 
y áreas de aprovisionamiento del ene- 
migo. 

A partir de las seis de la mañana del 
19, veintisiete batallones de artillería, 
que cubrían el frente del Cuerpo con 


una densidad mayor de un arma cada * 


treinta metros, abrieron un fuego de 
bombardeo con todos los recursos a su: 
alcance, desde piezas de 75 milímetros a 
obuses de 203. Igualmente impresio- 
nante fue el grado de protección aérea 
ofrecido a la infantería, porque en un 


momento del 19 de abril había 375 avio- 
nes en el aire, y la LFASCU-2, «que con- 
trolaba siete ataques simultáneos en un 
frente de quince kilómetros, había lle- 
gado literalmente al punto de satura- 
ción». Comentando esto, el coronel Me- 
gee, jefe de la LFASCU de la Infantería 
de Marina, declaró que «no creía que se 
hubiera igualado o superado esta mag- 
nitud de apoyo aéreo directo en un día 
determinado». 

Para las tropas que se disponían al 
ataque resultaba difícil creer que cual- 
quier cosa viva pudiera sobrevivir a tan 
tremenda cortina de acero, si bien 
pronto se demostró que casi todos los 
enemigos lo hicieron. Se habían ocul- 
tado en cuevas y contaban con la pro- 
tección de macizas paredes de piedra 
caliza en lo más hondo del complejo de 
colinas y picachos que bloqueaba la 
ruta de avance del XXIV Cuerpo de 
Ejército. La infantería de asalto logró 
inicialmente moderados progresos, pero 
cuando los japoneses volvieron a ocupar 
sus posiciones, el ataque se hizo más 
lento y después se paralizó al reanu- 
darse el intenso fuego de mortero, ame- 
tralladora y artillería que había estado 
conteniendo al XXIV antes de esta fe- 
cha. Por regla general, las ganancias os- 
cilaron de insignificantes a nulas a lo 
largo de toda la línea al endurecerse la 
resistencia enemiga. 

La serranía de Kakazu, objetivo ahora 
de la 27* División, resultó tan difícil de 
tomar como cuando la 96% División ha- 
bía intentado la tarea de conquistarla. 
La nueva división montó un ataque de 
infantería, a tamaño de batallón, apo- 
yado por una compañía de carros refor- 
zada, en un intento de rebasar la serra- 
nía tomando un atajo entre la localidad 
de Kakazu y Nishibaru. Anticipándose a 
esta maniobra, los japoneses habían 
emplazado morteros, ametralladoras, 
piezas antiacarro y cañones antiaéreos 
para cubrir, hacia el 18 de abril, la carre- 
tera Ginowan-Shuri, que atravesaba el 
atajo. Así, la compañía de carros quedó 
separada de su infantería de cobertura 
como consecuencia del calculado fuego 
de protección japonés. Aunque los blin- 
dados norteamericanos lograron supe- 
rar la serranía para cañonear la locali- 
dad de Kakazu, sin tropas de apoyo, los 
carros Sherman se vieron obligados a 
retirarse a sus líneas. Sólo ocho de los 
treinta carros originales de la fuerza 
volvieron por el atajo. Una combinación 
de mortífero fuego adversario y cargas 
de maletín, colocadas por soldados 


suicidas japoneses, destruyó los veinti- 
dós restantes. 

Al terminar el día, la 27% División 
quedó detenida en el extremo occiden- 
tal de la escarpa Urasoe-Mura; la 96%, en 
el centro de la línea del XXIV, había 
atravesado Kaniku para ganar posicio- 
nes en las laderas frontales de la serra- 
nía de Mishibaru; y la 7%, a la izquierda 
(Este), se vio frenada por una decidida 
oposición e intenso fuego, lo que no 
permitió nuevos progresos. Al comenzar 
el XXIV el segundo día de su ofensiva, 
surgió el patrón de la futura lucha: es- 
casos metros ganados a costa de mu- 
chas vidas por ambas partes. La acción 
en este frente durante el período del 20 
al 24 de abril consistió en ataques loca- 
les muy apoyados contra puntos clave 
del sistema defensivo japonés 

Frustrado en sus intentos iniciales de 
romper las defensas exteriores de Shuri, 
Hodges reanudó el ataque del XXIV 
Cuerpo de Ejército el 24 de abril, deci- 
dido a lanzar todo el peso de cualquier 
clase de fuerzas que tuviera a su dispo- 
sición. Sin embargo, ignorado por los 
norteamericanos y bajo el más intenso 
fuego de artillería enemiga registrado 
hasta entonces en el frente del Ejército, 
Ushijima había retirado, durante la no- 
che del 23 al 24 de abril, hábilmente sus 
unidades defensivas de la línea que ha- 
bía contenido a las divisiones 78% y 96% 
por espacio de dos semanas. Como con- 
secuencia, el día 24, a todo lo largo del 
frente, las fuerzas norteamericanas pu- 
dieron lograr ventajas y ganancias signi- 
ficativas; incluso la hasta entonces difi- 
cil serranía de Kakazu se tomó con es- 
caso esfuerzo. 

El 21 de abril se apreciaron indicios de 
una pronta y mayor participación de la 
Infantería de Marina en la batalla de 
Shuri, cuando el Décimo Ejército or- 
denó a Geiger que pusiera el 1”, Bata- 
llón de Carros de su 1? División de ma- 
rines a disposición de la 27% División de 
Infantería. Si bien el jefe del INIAC no 
tenía reparos en que sus hombres toma- 
ran parte en la lucha en el Sur, no le en- 
tusiasmaba demasiado la idea de com- 
prometer sus fuerzas por partes peque- 
ñas, quizá de luchar bajo mandos del 
Ejército en vez de los de la Infantería de 
Marina. Si los marines se necesitaban 
en el frente meridional, entonces debe- 
ría hacerlo toda la 1* División. Las 
enérgicas opiniones de Geiger en esta 
cuestión prevalecieron aparentemente, 
porque aunque se había dado preaviso a 
los carros de la Infantería de Marina 
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para su desplazamiento al Sur, nunca se 
cumplió. En cambio, se dispuso que el 
HITAC designara una de sus divisiones 
como reserva del Décimo Ejército; Gei- 
ger eligió la unidad de Del Valle. Un 
regimiento estaba dispuesto a reagru- 
parse y tomar el camino del Sur sólo 
doce horas, y el 1” Regimiento de Infan- 
tería de Marina fue puesto en estado de 
alerta. 

Es justo preguntarse a estas alturas 
por qué la 282 División de marines, que 
aún formaba parte de la fuerza Iceberg, 
fresca y todavía sin haber entrado en 
fuego en Okinawa, no intervino en la 
isla en un momento en que aparente- 
mente se la necesitaba. El 9 de abril, 
Nimitz autorizó que la división volviera a 
Saipán y desembarcara. Cinco días des- 
pués, la división causó baja en la re- 
serva del Décimo Ejército y volvió a la 
jurisdicción del IMAC, aunque continuó 
en Saipan. 

Tanto entonces como en posteriores 
críticas de la lucha en Okinawa hubo 
comentarios mordaces acerca del hecho 
de que no había razón válida por la que 
la 2% División de Infantería de Marina, 
veterana y fogueada unidad de combate 
y experta en la realización de asaltos 
anfibios, no pudiera haber sido em- 
pleada para invadir la costa Sudoriental 
de Okinawa en las playas de Minatoga. 
Estas eran, después de todo, los sitios 
de la alternativa para Iceberg. Posible- 
mente, un segundo desembarco quizá 
hubieses tenido éxito en distraer sufi- 
cientes fuerzas niponas de la línea de 
defensa de Shuri, a fin de permitir que 
ésta fuera rota con más rapidez de lo 
que en realidad era posible. 

Incluso el capitán general Alexander 
A. Vandegrift, comandante en jefe de la 
Infantería de Marina de los Estados 
Unidos, que estuvo entonces en Oki- 
nawa para ver a sus hombres, sugirió el 
empleo de la 2% División. En una reu- 
nión celebrada el 22 de abril en el 
puesto de mando de Buckner, se exa- 
minó el asunto, pero el jefe del Décimo 
Ejército se mostró inconmovible en su 
creencia de que lo que más se necesi- 
taba eran tropas de refresco en el frente 
de Shuri, y que no resultaba factible un 
desembarco en las playas Sudorienta- 
les. Además, de acuerdo con el plan de 
la operación Iceberg la 2*? División debía 


El comandante en jefe visita a sus hom- 
bres: el general Vandergrift (derecha) lle- 
ga al aeródromo de Yontan el 20 de abril 
de 1945, 


desembarcar en Kikai Jima —al Norte 
de Okinawa— en julio, y él no quería 
agotar la unidad antes de esa época. 

Ante la alternativa de montar un ata- 
que frontal de dos cuerpos de ejército 
contra Shuri o envolver las líneas japo- 
nesas por las playas del Sudeste, Buck- 
ner se decidió en contra de esta última 
solución y, por tanto, su paso siguiente 
consistió en destinar el MHIAC al Sur. 
Los marines quedaron a disposición del 
Décimo Ejército cuando, el 26 de abril, 
la junta de jefes de Estado Mayor can- 
celó la Fase III del plan Iceberg, que 
proyectaba una invasión de Miyako 
Shima, en el grupo Sakishima, al Este 
de Formosa. 

Comentando este ataque previsto, el 
teniente general Holland M. Smith, el 
brusco y extrovertido jefe de la 
FMFPac, dijo que, en su opinión, «el ob- 
jetivo es innecesario— prácticamente en 
una zona de retaguardia— y su con- 
quista costará más que la de Iwo Jima». 
Por fortuna, sus funestos augurios 
nunca se pusieron a prueba. De cual- 
quier modo, el HAC quedaba liberado 
de futuros compromisos y se podía utili- 
zar inmediatamente en Okinawa. En 
consecuencia, el día 27, el jefe del Dé- 
cimo Ejército declaró que pensaba rele- 
var a la 27% División, que había sido 
muy castigada en la lucha por Kakazu, 
y substituirla por la 1% de Infantería de 
Marina. La antigua unidad de la Guar- 
dia Nacional de Nueva York fue enton- 
ces destinada a tareas de guarnición en 
el Norte, bajo el Mando de la Isla, para 
luego relevar a su vez a la 6% de marines 
que entonces se trasladaría a un punto 
de reagrupamiento en Chibana, dis- 
puesta a pasar después al Sur y al fren- 
te. También el 27 de abril, la 772 Divi- 
sión completó su desplazamiento de le 
Shima a Okinawa, y sus elementos 
principales se situaron en posición para 
reemplazar a las 96% División al día si- 
guiente. Así, el Décimo Ejército se ha- 
llaba preparado para reanudar el ata- 
que con dos divisiones de refresco y bien 
descansadas sobre el frente, junto con 
una relativamente no enfrentada 7* Di- 
visión en el flanco izquierdo y la 6% en 
reserva. 

Las decisiones y despliegues de los 
norteamericanos se seguían unas a 
otros cuando, el 28 de abril, Buckner in- 
formó al THAC que la 1? División de In- 
fantería de Marina relevaría a la 272 en 
un par de días y que, el 7 de mayo, el 
cuerpo de ejército de Geiger se encarga- 
ría de la zona que entonces ocupaba la 
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las comunicaciones, el envío más sencillo 
era por vía aérea (izquierda). 


13 de marines. Simultáneamente, el Dé- 
cimo Ejército asumiría el control táctico 
de los dos cuerpos y montaría poco des- 
pués un ataque coordinado del Ejército. 

Mientras se hacían los preparativos 
para los relevos, el asalto del XXIV 
Cuerpo de Ejército continuaba acelera- 
damente. Los japoneses reaccionaron 
furiosamente al laborioso y demoledor 
avance de la 96% División hacia su obje- 
tivo: la escarpa Maeda. El que el Treinta 
y Dos Ejército retuviera esta posición 
resultaba vital porque, si los norteame- 
ricanos la tomaban, tendrían una visión 
prácticamente completa de todas las 
posiciones niponas hasta zona tan le- 
jana como las estribaciones de Shuri. 
También, en la actual situación, el ene- 
migo veía perfectamente las líneas es- 
tadounidenses. Por tanto, la región que 
rodeaba a Maeda se convirtió en foco de 
feroces luchas al combatir hasta la 
muerte las fuerzas de Ushijima para 
conservar el terreno dominante del se- 
gundo anillo defensivo de Shuri. El 29 
de abril, unidades de la 772 División 


DN e 
atravesaron las líneas de la 96% y conti- 
nuaron el ataque. En tanto la nueva di- 
visión estaba algo más fresca que aque- 
lla a la que relevaba, los hombres de 
Bruce se hallaban no obstante cansados 
de la batalla de le Shima, y los efectivos 
divisionarios no llegaban a la cifra nor- 
mal. Como consecuencia, sólo pudieron 
realizar pequeños progresos frente a las 
bien preparadas defensas contrarias. 

Incluso antes de completar su relevo 
de la 27% División el 19 de mayo, los ma- 
rines de Del Valle conocieron de pri- 
mera mano la naturaleza de la lucha en 
el Sur de Okinawa, y pronto supieron de 
la tenacidad del enemigo allí. Cuando el 
5% Regimiento de Infantería de Marina 
relevó aquella tarde en el frente a los 
restantes regimientos del Ejército, pudo 
comprobar cuán duramente castigadas 
se hallaban estas unidades. Cada com- 
pañía del 2/5 relevaba a un diezmado 
batallónn del 105% de Infantería, y el 3/5 
se encargó de toda la zona del 106%. A 
las dos de la tarde, mientras consoli- 
daba sus posiciones al Sur de Awacha, 
el 2/5 de marines observó cómo una sec- 
ción de carros del Ejército penetraba en 
la localidad con dirección meridional. 
Tan pronto como los carros salieron de 
la población fueron alcanzados por 
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fuego anticarro de 47 milímetros a unos 
veinte metros de la línea de la Infantería 
de Marina. Aún más alarmante para los 
soldados de este Cuerpo fue la noticia 
de que la identificación de su unidad y 
su situación en el frente ya habían sido 
registradas en un mapa capturado al 
enemigo ¡aquel mismo día!. 

El 1% de mayo trajo un tiempo más 
fresco y nuboso, y chaparrones esporá- 
dicos que presagiaban la época lluviosa 
de Okinawa, la cual anunciaba a su vez 
la temporada de tifones, de julio a no- 
viembre. Al día siguiente, con lluvia y 
visibilidad limitada, que reducía la am- 
plitud del apoyo aéreo disponible, la 1 
División inició un ataque para ganar la 
orilla Norte del río Asa Gawa. Al mismo 
tiempo, las dos divisiones del XXIV 
Cuerpo de Ejército se lanzaron contra 
posiciones ocupadas por el enemigo en 
la serranía, con fortines, nidos de ame- 
tralladora y protección de artillería para 
la defensa de aquéllas. En estos prime- 
ros días de mayo sólo hubo escaso pro- 
greso. Como indicio de la dureza de la 
lucha, el total de bajas de la 1? División 
de Infantería de Marina para el 2 de 
mayo ascendía a 54 muertos, 233 heri- 
dos y once desaparecidos, tras sólo dos 
días en el frente. En el flanco oriental de 
la línea del XXIV, la 7* División tenía 
delante fuertes posiciones adversarias, 
recientemente reforzadas, en la zona de 
Kochi. Durante casi dos semanas, a par- 
tir del 23 de abril, la 7% se vio detenida 
por la acción desde posiciones enemigas 
situadas en las muchas colinas de la re- 
gión, las cuales se apoyaban mutua- 
mente para frustrar el lanzamiento de 
un ataque divisionario coordinado. Allí, 
como en muchos otros sectores nipones 
de Okinawa, una línea de defensa com- 
pletamente integrada a través de todo 
el frente concentraba un fuego tan de- 
vastador sobre los norteamericanos, que 
éstos carecían de toda libertad de mo- 
vimientos a fin de situarse en posición 
para emprender un ataque efectivo. Los 
conceptos defensivos de Ushijima esta- 
ban teniendo un éxito que superaba to- 
das las previsiones. 

La fiereza de la resistencia japonesa 
continuaba inmutable a todo lo largo 
del frente del XXIV Cuerpo de Ejército, 
ya que, a medida que veteranas unida- 
des enemigas eran aniquiladas, se re- 
constituían rápidamente con tropas de 
refresco de retaguardia o se las reem- 
plazaba por nuevos elementos de infan- 
tería. La sombría predicción de Hodges 
al comienzo del ataque del 19 de abril, 
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en el sentido de que «esto va a ser real- 
mente duro... y no veo medio de sacarlos 
(a los japoneses), excepto irlos volando 
metro a metro...», se iba confirmando 
dolorosamente. 

Durante la dura acción alternativa en 
el Sur, ambos bandos pagaron un alto 
precio, pero el enemigo lo sufrió en ma- 
yor cuantía. La 62% División llevó el 
peso del ataque norteamericano del 19 
de abril, y al final del mes su potencia 
había quedado reducida a la mitad. 
Aunque muchos de los oficiales del 
Treinta y Dos Ejército habían conside- 
rado su causa como perdida desde el 
mismo inicio de los desembarcos esta- 
dounidenses, se sintieron alentados por 
el hecho de que, tras treinta días conse- 
cutivos de lucha, el grueso de sus fuer- 
zas permanecía intacto. Aún no com- 
prometidas en la lucha por Shuri figu- 
raban la mayoría de las unidades de la 


Derecha: Un intérprete de la Infantería de 
Marina interroga a un prisionero nipón 
para conseguir vital información. Abajo: 
Ataque con lanzacohetes anticarro a una 
serranía en poder los japoneses al Norte 
de Naha. 


242 División, el resto de la 44? Brigada 
Mixta Independiente, el Quinto Mando 
de Artillería y la Fuerza de la Base Na- 
val. Una actiud favorable a la ofensiva 
se dejaba sentir en el puesto de mando 
de Ushijima, y el convencimiento de que 
el empleo de estas tropas de refresco en 
un solo golpe bien podía mellar el ata- 
que norteamericano o, quizá, incluso 
an a los estadounidenses de la is- 
a. 

Ushijima decidió entonces que ya no 
tenía ninguna razón para temer un de- 
sembarco norteamericano en la zona 
Sudoriental de Okinawa. Envió por 
tanto sus fuerzas anteriormente inmovi- 
lízadas en la región de Mintogawa a 
ocupar posiciones en el área de defensa 
de Shuri. En una semana, para el 27 de 
abril, los nuevos refuerzos defensivos se 
desplegaron, mas, pese a este aporte de 
tropas de refresco en las líneas del fren- 
te, fracasaron los pequeños contraata- 


Destrucción del aeródromo de Yontan 
Abajo: Restos de aviones japoneses. De- 
recha: Una maqueta de bambú, hecha 
para engañar a los aviones norteameri- 
canos. 


ques locales. Sostenidamente, las fuer- 
zas del XXIV hacían retroceder al ene- 
migo y llevaban a cabo incursiones en 
sus posiciones. Ahora, en el puesto de 
mando japonés situado en las profundi- 
dades del castillo de Shuri, Cho y otros 
exaltados del Treinta y Dos Ejército 
trataban de convencer a su jefe de que 
había llegado el momento para un con- 
traataque total, a ninvel de ejército, con 
la relativamente intacta 248 División 
como punta de lanza. 

Yahara, que había predicho exacta- 
mente la suerte de los contraataques de 
mediados de abril, también era esta vez 
el único desidente. Señalaba que los 
norteamericanos se hallaban ahora en 
terreno dominante y que eran superio- 
res numérica y materialmente. Reite- 
raba igualmente la misión del Treinta y 
Dos Ejército, y razonaba en el sentido 
de que éste «debía mantener hasta el 
amargo final el principio de una acción 
estratégica de contención». Conti- 
nuando en esta línea, declaraba firme- 
mente que cualquier otro rumbo de ac- 
ción condenaría al ejército, cambiaría 
su misión y abriría el camino a una, por 
otra parte, más pronta invasión de la 
metrópoli japonesa. 


Pese a los razonados y lógicos argu- 
mentos del jefe de operaciones de dicho 
ejército, los partidarios de la guerra a 
ultranza inclinaron a Ushijima hacia su 
campo, y su criterio prevaleció al final. 
En alcance y objetivos deseados, el plan 
de ataque resultaba enormemente am- 
bicioso: preveía nada menos que la 
completa destrucción del XXIV Cuerpo 
de Ejército y la conquista de Futema, 
equivocadamente considerada como 
cuartel general del Décimo Ejército. 

Este contraataque iba a empezar a las 
cinco de la madrugada (Hora Y) del 5 de 
mayo (Día X), hora y fecha elegidas 
porque los japoneses creían que enton- 
ces se estaba haciendo el relevo en las 
líneas norteamericanas. Según el plan 
de ataque del enemigo, el 89% Regi- 
miento (a la derecha, o flanco Este, de la 
línea nipona) penetraría en las de la 78 
División para conquistar su objetivo, la 
falda de las laderas de Minami-Uebaru, 
al ponerse el sol. En el centro, el 22% Re- 
gimiento mantendría sus posiciones 
cerca de Kochi y Onaga, donde presta- 
ría apoyo de fuego a las unidades de 
asalto. Cuando el 89% estableciera una 
línea Este-Oeste en Tanabaru, objetivo 
de la primera fase, el 220 avanzaría, des- 


truiría todas la unidades norteamerica- 
nas de su frente y seguiría los pasos del 
32% Regimiento, que iba a llevar a cabo 
el principal esfuerzo divisionario en el 
centro. A la Hora Y, el 32% avanzaría 
para tomar las posiciones de la 772 Divi- 
sión al Sudeste de Maeda, y continuaría 
luego para ganar las alturas al Oeste de 
DO, también para la puesta del 
sol. 

Tras haberse desplazado desde las 
cercanías de Ishimmi para penetrar las 
líneas de la 77* División al Oeste de Ko- 
chi, el 27% Regimiento de Carros propor- 
cionaría respaldo blindado al ataque, y 
luego tomaría posiciones para ayudar 
tanto al 22% Regimiento como al 320. 
Más a occidente, en la izquierda de la lí- 
nea japonesa, la 44? Brigada Mixta In- 
dependiente marcharía a una zona al 
Noroeste de Shuri, donde aseguraría el 
flanco izquierdo hasta que se lograra el 
objetivo inicial. Inmediatamente des- 
pués, se desplazaría al Norte, a Oyama y 
la costa de más allá, para aislar a la 1% 
División de Infantería de Marina del es- 
cenario de la lucha principal. Respal- 
dando esta acción estaría la hasta en- 
tonces no comprometida 62* División. A 
fin de asegurar el aislamiento de los ma- 


rines, los estrategas japoneses habían 
reforzado la 44% Brigada con bastantes 
blindados, artillería y piezas anticarro. 
En la noche del 3 al 4 de mayo, los ca- 
ñones, morteros y obuses del Quinto 
Mando de Artillería iban a trasladarse 
de sus posiciones ocultas a terreno 
abierto, a fin de apoyar masivamente el 
ataque. Los elementos navales de Ota 
entrarían también en juego, ya que él 
debía formar cuatro batallones de infan- 
tería con personal de su mando para ser 
utilizados como reserva del ejército en 
la explotación de la prevista ruptura. 

Los japoneses tomaron también me- 
didas para castigar los abiertos flancos 
del Décimo Ejército. Una improvisada 
flotilla de lanchas de desembarco, em- 
barcaciones pequeñas, canoas nativas y 
otros botes saldría de Naha la noche del 
3 al 4 de mayo y desembarcaría una 
gran parte del 26% Regimiento de Inge- 
nieros Marítimos tras las líneas de la 1% 
División de marines en Oyama. Al 
mismo tiempo, elementos de las escua- 
drillas de Incursión Naval 26%, 28% y 291 
vadearían el arrecife en el flanco de la 
Infantería de Marina, desembarcarían 
cerca de Kuwan y penetrarían tierra 
adentro para apoyar el contradesem- 
barco del 26% Regimiento. En este ata- 
que costero participarían unos setecien- 
tos hombres. 

La maniobra envolvente sobre la 
costa oriental iba a ser llevada a cabo 
por quinientos soldados del 23% Regi- 
miento de Ingenieros Marítimos y el de- 
sembarco de la 27% Escuadrilla detrás 
de la 72 División en Tsuwa. La misión de 
ambas unidades envolventes consistía 
en infiltrarse en las zonas norteameri- 
canas de retaguardia, en pequeños gru- 
pos, destruir material y hostigar los 
puestos de mando con granadas y car- 
gas de demolición. No se realizarían 
ataques concertados por grupos de me- 
nos de cien hombres. Si todo se desarro- 
llaba conforme al plan, los dos elemen- 
tos de contradesembarco se unirían 
cerca del centro de la isla para colabo- 
rar en el avance de la 24? División. 

Según creencia inmutable de los ser- 
vicios de información de Iceberg, el 
enemigo tenía capacidad para montar 
un contraataque en gran escala. Sin 
embargo, con referencia a la tarde del 3 
de mayo, un análisis de la actividad re- 
ciente de los japoneses indicaba que era 
más probable que el enemigo conti- 
nuara riñendo una serie de acciones di- 
latorias desde posiciones sucesivas, de- 
fendiendo cada una de ellas hasta el 
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aniquilamiento. Dado que los informes 
norteamericanos sobre el dispositivo de 
combate del adversario estaban relati- 
vamente al día, y no resultaban percep- 
tibles los indicios de un ataque princi- 
pal inminente, no se esperaba realmente 
nada. Las tropas del XXIV Cuerpo de 
Ejército no fueron cogidas por sorpresa, 
no obstante, cuando se montó final- 
mente el ataque. 

Precediendo los dos días de lucha, que 
Yahara calificó posteriormente de «ac- 
ción decisiva de la operación», hubo un 
quinto ataque kamikaze en masa al 
atardecer del 3 de mayo. Se preparó es- 
pecíficamente, por parte de la Quinta 
Flota Aérea, para apoyar el esfuerzo del 
Treinta y Dos Ejército. Aunque iban a 
desempeñar un papel secundario en el 
contraataque, los pilotos suicidas sem- 
braron mayor destrucción y tuvieron 
más éxito en el empeño que las fuerzas 
terrestres japonesas. De los 159 aviones 
participantes, 36 fueron abatidos en un 
plazo de dos horas desde su aparición 
sobre Okinawa. Mientras los bombarde- 
ros convencionales se vieron obligados a 
permanecer a gran altura sobre la isla, 
debido a la cortina de fuego antiaéreo, 
los suicidas pudieron alcanzar la zona 
de transporte y las naves de la línea de 
radar e infligir importantes daños. An- 
tes de que terminara la primera fase del 
ataque aéreo fueron hundidos un des- 
tructor y un navío de desembarco me- 
diano, e inutilizados dos minadores y 
una barcaza. A partir de las seis de la 
mañana del 4 de mayo, y por espacio de 
cuatro horas, los kamikazes renovaron 
su duro castigo de los buques portarra- 
dares. Cuando terminaron las incursio- 
nes de la mañana y otra al atardecer, el 
número de bajas de barcos y de perso- 
nal y de daños de diverso tipo resultaba 
serio. Hubo 91 marineros muertos, 280 
heridos y 283 desaparecidos en este ata- 
que. Y en la línea de radar, dos destruc- 
tores más, un dragaminas, un minador 
ligero y una barcaza quedaron averia- 
dos. En el ataque de la mañana, un pi- 
loto suicida alcanzó una torre del cru- 
cero Brimingham, y en el de la tarde 
otro aviador enemigo consiguió estre- 
llarse en la cubierta de vuelo del por- 
taviones de escolta Sangamon, provo- 
cando una explosión que causó daños 
en ambos ascensores y destruyó vein- 
tiún aviones. 

Fuerzas de superficie norteamerica- 
nas así como aviones con base en tierra 
y en portaviones intervinieron para 
frustar la acción enemiga. Las cortinas 


de cruceros, destructores y cañoneros 
en ambas costas fueron alertadas ante 
la amenaza de las escuadrillas de incur- 
sión japonesas. Como consecuencia, di- 
chas cortinas descubrieron que los re- 
gimientos de ingenieros marítimos in- 
tentaban deslizarse tras las líneas esta- 
dounidenses, y los elementos navales 
ayudaron a las fuerzas de tierra a recha- 
zar los contradesembarcos iluminando y 
bombardeando al enemigo. Cuando, 
después del amanecer del 4 de mayo, se 
reveló la extensión del esfuerzo terrestre 
japonés, dos acorazados, cinco cruceros 
y ocho destructores, destinados a res- 
paldar durante las horas de luz diurna 
al XXIV Cuerpo de Ejército, colabora- 
ron con la artillería y la aviación en re- 
chazar al adversario. 

Un ritmo crecientemente acelerado de 
fuego artillero, que cayó principalmente 
en el frente de las divisiones 72 y 77?, 
inició la contraofensiva japonesa al caer 
la noche del 3 de mayo. Al contestar del 
mismo modo los cañones norteamerica- 
nos, el ruido normal del campo de bata- 
lla se convirtió en una cacofonía inso- 
portable. En un sector comparativa- 
mente más silencioso cerca del aeró- 
dromo de Machinato, dotaciones de 
tractores acorazados anfibios que mon- 
taban guardia en la costa abrieron fuego 
sobre individuos no identificados cuyos 
movimientos oyeron en la playa. Poco 
después, vieron cómo lanchas de apoyo 
naval disparaban sobre objetivos en el 
agua justo frente a la orilla. Menos de 
una hora después de este tiroteo, el 1”, 
Regimiento de Infantería de Marina in- 
formó que barcazas enemigas se diri- 
gían a la costa en Kuwan. 

El desembarco enemigo tuvo lugar allí 
más que en Oyama, como se pensó en 
principio, porque las lanchas que lleva- 
ban el grueso de la fuerza de ataque tu- 


Otra víctima de un ataque kamikaze a la 
flota fondeada. 


vieron dificultades en cubrir la ruta a 
través de los arrecifes y perdieron el 
camino. Los japoneses aumentaron sus 
preocupaciones al desembarcar en el 
mismo punto en que una compañía re- 
forzada de fusileros de la Infantería de 
Marina habían preparado sus defensas 
para la noche. 

La cautelosa aproximación del ene- 
migo pasó inadvertida para los centine- 
las de la playa y sólo se descubrió 
cuando un clamoroso parloteo señaló el 
comienzo del ataque. Esta alerta dio 
como resultado una inmediata res- 
puesta por parte de los marines, los cua- 
les dispararon rápidamente sus previa- 
mente emplazadas ametralladoras y 
morteros sobre las cargadas barcazas. 
Una combinación de embarcaciones in- 
cendiadas, bengalas y trazadoras pronto 
dio al escenario de la lucha un resplan- 
dor surrealista. La iluminación del arre- 
cife reyeló numerosas cabezas de japo- 
neses que flotaban en el agua, y propor- 
cionó blancos a los infantes de Marina, 
que éstos barrieron inmisericordemente 
con intenso fuego de fusilería y ametra- 
lladoras, frustando así el intento ene- 
migo de envolver la costa Oeste. Al 
amanecer del 4 de mayo, los restos ja- 
poneses en Kuwan fueron casi total- 
mente eliminados. 

Se intentaron otros desembarcos 
enemigos, antes del amanecer, tras las 
líneas de la 1% División de Infantería de 
Marina, costa occidental arriba. Muchos 
de tales esfuerzos quedaron condenados 
al fracaso cuando el fuego conjunto de 
buques de guerra, tractores blindados, 
infantería y tropas de servicio destruyó 
las lanchas cuando aún estaban frente a 
la costa, o cuando, a la luz del día, los 
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Arriba: Carro lanzallamas en acción en Coral Ridge. izquierda: La infantería avanza 


para limpiar un duramente defendido barranco. 


pocos japoneses que pudieron ganar la 
orilla fueron localizados con la ayuda de 
perros exploradores y de los centinelas, 
y muertos. En la costa oriental, el con- 
tradesembarco tropezó con la misma y 
espectacular falta de éxito, porque la 
cortina naval norteamericana y la 72 
División hicieron pedazos a los ingenie- 
ros marítimos, dando muerte a unos se- 
tecientos. Así falló el gambito del 
Treinta y Dos Ejército, y había escasos 
indicios para pensar que el resto del 
plan de contraataque de Ushijima pu- 
diera cumplirse. 

El fuego artillero que apoyaba el prin- 
cipal ataque terrestre enemigo llegó al 
máximo hacia las cuatro y media de la 
madrugada del 4 de mayo, cuando mi- 
llares de bombas de mortero cayeron en 
las primeras líneas norteamericanas 
mientras los atacantes trataban de per- 
forar las defensas del XXIV Cuerpo de 
Ejército. Las unidades de asalto japone- 
sas padecieron igualmente el fuego pro- 
pio y el de las concentraciones estadou- 
nidenses al marchar al amparo de las 
barreras que respaldaban su ofensiva. 
La tentativa enemiga fue totalmente 
abortada, sin embargo, por una lluvia 
de acero lanzada por las piezas navales, 
la aviación y dieciséis batallones de arti- 
llería divisionaria, más doce de cañones 
de 155 milímetros y obuses de 155 y de 


203 de la artillería del XXIV Cuerpo de 
Ejército. 

A partir del amanecer del 4, los prime- 
ros de los 134 aviones que iban a apoyar 
al XXIV hicieron su pasada inicial. A 
las siete de la tarde, los aviones nortea- 
mericanos habían lanzado 77 toneladas 
de bombas y disparado 450 cohetes y 
veintidós mil cartuchos de ametralla- 
dora y de cañón de veinte milímetros 
sobre concentraciones de tropas y posi- 
ciones de artillería japonesas. Incluso 
frente a los ataques de los kamikazes, 
buques de apoyo, desde acorazados a 
embarcaciones de patrulla y anfibias, 
recorrieron las aguas costeras haciendo 
fuego contra objetivos observados y 
también a petición de las fuerzas de tie- 
rra. 

El espeso humo que el Treinta y Dos 
Ejército había ordenado lanzar sobre las 
líneas del Décimo Ejército obscurecía la 
vista del enemigo del desarrollo de la 
batalla, al ser observada ésta desde las 
alturas de Shuri. Pese al hecho de que 
se trataba de una mentira, la buena no- 
ticia que hablaba del éxito de la ofen- 
siva de la 24* División llegó al puesto de 
mando del Treinta y Dos Ejército poco 
después del comienzo del ataque. 

Los esfuerzos japoneses fracasaron en 
toda la línea. Cuando cayó la noche del 
4 de mayo, el Décimo Ejército contro- 
laba firmemente el terreno que ocupaba 
al comenzar el ataque enemigo. No sólo 
conservaban sólidamente sus posiciones 
las tropas del XXIV Cuerpo de Ejército, 
sino que en algunos casos, incluso frente 
a un devastador fuego japonés y al im- 
pulso de una fuerza atacante, los nor- 
teamericanos habían contraatacado y 
ganado en realidad algún territorio 
enemigo. 

Lo sombrío de la obscuridad del 4 no 
aumentó la impresión pesimista que ya 
invadía el puesto de mando del Treinta 
y Dos Ejército. Al examinar el estado 
mayor de Ushijima los resultados del 
aplastado contraataque, se hizo evi- 
dente que había constituído un fracaso. 
Al día siguiente, a todo lo largo del 
frente del XXIV Cuerpo de Ejército, 
tropas norteamericanas daban caza a 
los supervivientes del empuje inicial ja- 
ponés. En el curso de la acción de aquel 
día, la 1% División de Infantería de Ma- 
rina conquistó las riberas del Asa Kawa 
y comenzó a atrincherarse en el terreno 
que dominaba la línea del río, para es- 
perar un nuevo contraataque que nunca 
llegó. 

Tras estos dos días de combate, las ci- 
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Obús de 155 milímetros (Japón) 
Conocido como Modelo 4 (1915), el obús nipón de 155 milimetros era una pieza antigua. 
El posterior Modelo 96 (1936) podía ser elevado al ángulo, inusitadamente alto, de 75 
grados si se podía hacer un pozo debajo de la recámara para cargarlo en ese ángulo. 
El o 4 pesaba 2.750 kilos en acción y tenía un alcance máximo de unos 10.000 
metros. 


fras de bajas del Décimo Ejército de- 
mostraban que las divisiones 7* y 77%, 
que habían recibido todo el embate del 
ataque japonés, tuvieron un total de 714 
soldados muertos, heridos o desapare- 
cidos en acción. La 1? División de Infan- 
tería de Marina, que había continuado 
su penetración hacia el Sur durante el 
esfuerzo adversario, sufrió un total de 
649 bajas. Como reflejo del ardor con 
que los japoneses habían combatido y el 
castigo recibido, las pérdidas enemigas 
—esto es, el número de cadáveres con- 
tados frente a las líneas del XXIV 
Cuerpo de Ejército— ascendían a 6.237 
hombres, casi todos ellos insustituíbles 
veteranos. Esta cifra debe ser conside- 
rada como baja, ya que, indudablemen- 
te, los japoneses recogieron a algunos de 
sus muertos y evacuaron heridos que 
posteriormente fallecieron. 

Contenida por la tremenda potencia 
de fuego del Décimo Ejército, cada divi- 
sión atacante japonesa perdió aproxi- 
madamente el 75 por ciento de sus efec- 
tivos originales; los artilleros enemigos 
quedaron reducidos a la mitad y 59 de 
sus piezas fueron destruídas por com- 
pleto. Después de estas acciones, nunca 
volvieron a recibir las tropas del Décimo 
Ejército, en la batalla de Okinawa, 
fuego artillero japonés tan intensa- 
mente destructivo como el que precedió 
al contraataque. El resultado neto del 
malogrado intento fue que el Treinta y 
Dos Ejército se vio obligado a abandonar 
dicha ofensiva en la noche del 5 de ma- 
yo, y volver a sus antiguas posiciones y 
a la postura defensiva. 

Como él había previsto, las sombrías 
predicciones de Yahara se cumplieron, y 
Ushijima le prometió compungido que, 
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en adelante, seguiría su consejo. Se re- 
visaron las tácticas japonesas para que 
adoptaran la forma de acciones de sos- 
tén en posiciones previamente prepara- 
das y bien fortificadas. Los norteameri- 
canos se vieron forzados una vez más a 
avanzar ante un terrible fuego de fusile- 
ría, armas automáticas y mortero. El 
juicio final sobre el valor del contraata- 
que lo dio su más enérgico patrocina- 
dor, Cho, el cual, según un informe fide- 
digno, «abandonó toda esperanza de un 
feliz resultado de la operación, y declaró 
que sólo el tiempo mediaba entre la de- 
rrota y el Treinta y Dos Ejército». 

El 5 de mayo, Burckner ordenó atacar 
hacia el Sur, continuando la acción ya 
iniciada, con dos cuerpos de ejército en 
línea de frente: el TITAC a la derecha y el 
XXIV a la izquierda. La 1* División de 
Infantería de Marina volvería al control 
matriz el día 7, y el ataque de aquel día 
iba a ser el preludio de un segundo y 
más importante asalto que se lanzara 
cuatro días más tarde. La 6* División de 
marines se ocuparía del flanco derecho 
(costero) de la zona de cuerpo de ejér- 
cito el 8 de mayo. 

Frente a la 1* División de Infantería 
de Marina se hallaba una línea enemiga 
que discurría desde Jichaku y Ochima a 
través de la serranía al Norte de Da- 
keshi y Awacha. Fuego frontal y de 
flanco del bien organizado laberinto que 
protegía a Dakeshi cayó sobre los infan- 
tes de Marina atacantes al intentar és- 
tos avanzar el 6 de mayo, con tiempo 
lluvioso que duró dos días. La tentativa 
de perforar las defensas de Dakeshi no 
tuvo éxito, e incluso una preparación 
artillera de cuatro batallones y los 
bombardeos aéreos y navales de la 


bolsa de Awacha no permitieron al 5% 

to de Infantería de Marina 
más que unos metros de progresión. En 
la mañana del día 7 se hizo evidente que 
un profundo barranco frente a las posi- 
ciones de este regimiento albergaba al 
grueso de las defensas enemigas de 
Awacha. Del Valle y el jefe de dicho re- 
gimiento, coronel John H. Griebel, deci- 
dieron comenzar el ataque a Awacha a 
mediodía, tras una intensa preparación 
aérea, artillera y cohetera, y apoyar a 
los infantes con una compañía reforzada 
de carros de combate. 

La lucha se caracterizó aquella tarde 
por la táctica que «el general Buckner, 
con un gran sentido de la metáfora, de- 
nominaba... el método del “soplete y el 
sacacorchos'. Las llamas eran el soplete; 
los explosivos, el sacacorchos». Los 
equipos de lanzallamas y demolición de 
los marines abrasaban y bloqueaban 
muchas de las instalaciones enemigas 
en las grutas de su zona, y a las cinco de 
la tarde, cuando se interrumpió el ata- 
que para el paréntesis nocturno, los re- 
sultados alcanzados no pasaban de lige- 
ros. Incluso aunque las tropas enemigas 
cedieron un poco durante el día, resul- 
taba evidente que la bolsa de Awacha 
no se iba a tomar rápida ni fácilmente. 

Las noticias del colapso de la Alema- 
nia nacional socialista y la declaración 
del Día de la Victoria en Europa, el 8 de 
mayo, despertaron escasos ecos de 
cualquier tipo en uno y otro bando con- 
tendiente en Okinawa. A muchos de los 
soldados ateridos y empapados por la 
lluvia, norteamericanos y japoneses, en 
el frente sólo les interesaba aquella pe- 
queña pero vital parte de la guerra 
donde se jugaban sus vidas. Sin embar- 
go, el Día V-E no pasó inadvertido en 
Okinawa. Las fuerzas de Iceberg cele- 
braron servicios de acción de gracias a 
bordo de muchos barcos en el fondea- 
dero y, además, el tronar de los cañones 
navales y la artillería de campaña cola- 
boraron en la celebración. Exactamente 
a mediodía, cada buque de apoyo dis- 
ponible dirigió una salva al enemigo, y 
tres batallones de artillería del IMAC 
concentraron sus disparos sobre el lugar 
donde se sospechaba la existencia de un 
puesto de mando japonés. Los resulta- 
dos de este cañoneo no se determinaron, 
pero, en palabras de un observador, «hi- 
cieron un infierno de un gran ruido». 

Durante el 9 y 10 de mayo, la 6* Divi- 
sión avanzó hacia el Asa Kawa y se dis- 
puso a cruzarlo. Tal cruce constituía so- 
lamente una parte del ataque general 


previsto para el 11. Entre los objetivos 
calculados en dicho plan figuraban el 
evolvimiento y destrucción de las fuer- 
zas japonesas que defendían el bastión 
de Shuri y el total aniquilamiento del 
mando de Ushijima. 

Como se concebía en los planes del 
Décimo Ejército, el objeto del ataque en 
gran escala a partir del día 11 consistía 
en destruir las defensas que protegían 
Shuri. Al final, este asalto masivo exigió 
las vidas de millares de hombres en dos 
semanas de la lucha más sangrienta de 
toda la campaña de Okinawa. Para 
cada división en el frente, la lucha en- 
caminada a superar al enemigo en los 
accidentes del terreno que se oponían a 
su avance determinó la naturaleza de la 
batalla. Frente a la 96* División estaba 
Conical Hill; la 772 combatió por el pro- 
pio Shuri; los marines de la 1% tenían 
que conquistar el barranco Wana, mien- 
tras que Sugar Loaf Hill constituía el 
objetivo de la 6% División. 

Intensas lluvias y el fangoso terreno 
resultante comenzaron a afectar seria- 
mente la ofensiva norteamericana y res- 
tringieron el apoyo aéreo que podía ope- 
rar en tales condiciones climáticas. De 
nuevo, tras una preparación de ablan- 
damiento mediante armas de apoyo a 
mediodía del 9, el 5% Regimiento de In- 
fantería de Marina, reforzado por un ba- 
tallón del 79, atacó la boca del barranco 
de Awacha. El ataque tuvo éxito ini- 
cialmente y progresó con rapidez, pero 
el fuego de flanco enfiló las líneas y con- 
tuvo el avance de los marines. En la no- 
che del 9 al 10 de mayo, los japoneses 
hicieron numerosos intentos de infiltra- 
ción en la zona de la 1* División de In- 
fantería de Marina, pero fueron recha- 
zados, así como un par de contraata- 
ques en los que el enemigo se acercó a 
distancia de bayoneta. Pese a estos lige- 
ros hostigamientos, el ataque contra 
Awacha continuaba a las ocho de la 
mañana del 10. 

La reacción enemiga más violenta 
procedía de posiciones centradas en 
torno a la cordillera de Dakeshi y al te- 
rreno alto al Este, a lo largo de la diviso- 
ria de cuerpo de ejército. Menos de una 
hora después del comienzo del ataque, 
el 1/5 fue acosado por intenso fuego arti- 
llero del adversario, que hizo subir 
alarmantemente el número de sus bajas. 
Sin embargo, los dos batallones restan- 
tes abrieron brechas en las posiciones 
enemigas. Con el apoyo de artillería y 
carros con lanzallamas, el 2/5 venció 
toda la resistencia enemiga en su frente 


105 


y avanzó por el núcleo de las defensas 
de Awacha. Muchas bolsas de resisten- 
cia enemigas quedaron atrás, no obs- 
tante, y hubo que limpiarlas tras la total 
toma de Awacha el 11. 

Mientras tanto, el 7% Regimiento de 
Infantería de Marina tenía la misión de 
limpiar Dakeshi de japoneses, que se 
oponían al avance norteamericano. A 
partir del 10 de mayo, el regimiento, re- 
forzado por un batallón del 5%, se lanzó 
al asalto con dos batallones de fusileros 
y otros dos en reserva. El batallón de la 
derecha quedó inmovilizado en la línea 
de partida por un certero fuego de arti- 
llería y mortero, así como de armas lige- 
ras, muy nutrido, procedente de fortines 
y grutas de su frente. Pese a la barrera 
de acero, los soldados avanzaron lenta- 
mente e hicieron algunos progresos, 
para luego tener que ceder este terreno 
al final del día porque la extensión con- 
quistada resultaba insostenible. A la de- 
recha de la línea divisionaria, el otro re- 
gimiento de asalto —el 19 de marines— 
intentó ganar la carretera que salía de 
Dakeshi hacia el Oeste. A las cuatro de 
la tarde del día 10, elementos avanzados 
de infantería alcanzaron una pequeña 
serranía que dominaba la carretera, 
pero un terrible fuego de ametralladora 
desde la serranía —delante del 7% Regi- 
miento de Infantería de Marina— impi- 
dió nuevos avances, y se hizo entonces 
dolorosamente claro que no se podía 
hacer ningún progreso hasta que no se 
tomara la cresta. 

El 11 de mayo, el 7% reanudó implaca- 
blemente el ataque a Dakeshi. La infan- 
tería avanzó frente al fuego de morteros 
y granadas y, desde fortines y grutas de 
coral, de armas automáticas japonesas. 
A las seis de la tarde se interrumpió el 
ataque a la altura de posiciones ya con- 
quistadas en la serranía que dominaba 
Dakeshi y corría hacia ésta. Mientras 
los hombres del 2/7 cavaban refugios 
para la noche, algunos de los veteranos 
de la campaña de Peleliu recordaron 
cuánto se parecía la lucha por la serra- 
nía aquel día a la acción de Bloody Nose 
Ridge, cuyo nombre (Cordillera de la 
Nariz Sangrante) describe bien el tipo 
de combate que allí sostuvieron en sep- 
tiembre de 1944. Durante la noche del 11 
al 12 de mayo, los nuevos inquilinos de 
la cresta Dakeshi rechazaron numerosas 


Arriba: Fuego de hostigamiento nocturno 
dirigido a las posiciones japonesas. 
Abajo: Infantes de Marina luchan por una 
colina. 
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infiltraciones o intentos por parte de sus 
anteriores ocupantes, que atacaban al 
amparo de continuas barreras de fuego 
artillero y de mortero que procedía de 
los emplazamientos de la serranía de 
Wana. 

La caída de la agresivamente defen- 
dida y vital serranía de Dakeshi, y su 
ocupación por los marines, supuso que 
una barrera más hacia el corazón de las 
defensas de Shuri había sido derruida. 
Además, se negaba ahora a los japone- 
ses el uso del terreno dominante, desde 
el cual se podía cubrir mediante obser- 
vación y fuego toda la extensión de 
Shuri y Naha a la cordillera de Machi- 
nato, y la zona costera intermedia. La 
conquista de las alturas de Dakeshi 
abría de manera decisiva y efectiva la 
línea Naha-Shuri-Yonabaru del enemi- 
go, y suscitaba dudas acerca de cuánto 
tiempo podía mantenerse el Treinta y 
Dos Ejército antes de que la propia 
Shuri quedara amenazada. La localidad 
de Dakeshi fue tomada y limpiada el 
día 13. 

Durante la lucha por la bolsa de Awa- 
cha y Dakeshi, la 6* División, a la dere- 
cha de la 1? y en el flanco de la costa 
occidental del Décimo Ejército, cruzó el 
Asakawa el 10 de mayo y estableció una 
cabeza de puente en la orilla Sur del río, 
que quedó inmediatamente bajo el 
fuego de la artillería enemiga. En la no- 
che del 10 al 11 de mayo, se construyó 
un puente Bailey para permitir que una 
importante fuerza de infantería apoyada 
por carros cruzara el río y se uniera al 
ataque coordinado de los dos cuerpos 
del Décimo Ejército. 

El esfuerzo principal en la zona del 


XXIV Cuerpo de Ejército corrió a cargo 
de la 96% División, a la izquierda del 
centro de la línea. Mientras la 778 Divi- 
sión hacía presión sobre el enemigo por 
Okinawa central hacia Shuri, la 96% 
—<que había relevado a la 7? el 10 de 
mayo— se acercaba a una masa de coli- 
nas directamente al Noroeste de Yona- 
baru. Este accidente del terreno contro- 
laba los accesos orientales a Shuri, do- 
minaba por completo la llanura costera 
central del Este y constituía el anclaje 
más oriental de la posición principal de- 
fensiva del Treinta y Dos Ejército. To- 
das las rutas naturales a Conical Hill, 
como adecuadamente se llamó (Colina 
Cónica) a este punto fuerte, se hallaban 
constantemente bajo observación y 
completamente cubiertas por el fuego 
japonés. 

Conical Hill dominaba una serie de 
estribaciones y otras colinas menores 
cuya conquista iba a ser costosa y a lle- 
var mucho tiempo. Un tremendo fuego 
durante el ataque del 11 de mayo forzó a 
las unidades de primera línea de la 962 
División a ceder todas las ganancias he- 
chas aquel día. Al mismo tiempo, los 
batallones de asalto de la 77% División 
sólo lograron progresar de cuatrocientos 
a quinientos metros frente a un enemigo 
sólidamente atrincherado, que se apro- 
vechaba del áspero terreno para some- 
ter los flancos, y a veces la retaguardia, 
de la infantería que avanzaba a un in- 
tenso castigo. El día 12, elementos de 


Derecha: Tropas con lanzallamas avanzan 
sobre Shuri, protegidos por carros. Abajo 
Carros artilleros y lanzallamas neutralizan 
una bolsa. 


asalto de la 96* ejecutaron una manio- 
bra de flanqueo al Oeste de Conical 
para ganar un punto de apoyo desde el 
que poder reducir el bastión. La división 
tomó las laderas occidentales y septen- 
trionales al día siguiente, abriendo así el 
camino para la captura de Yonabaru y, 
al mismo tiempo, corriendo el cerrojo de 
otra puerta que conducía a las defensas 
interiores de Shuri. 

En la costa opuesta, la 6* División de 
Infantería de Marina avanzaba frente al 
fuego de armas ligeras desde posiciones 
en rocosos acantilados que dominaban 
su ruta de avance y también desde las 
bocas de tumbas tipicas de Okinawa 
excavadas en las colinas que la flan- 
queaban. A las nueve y veinte de la ma- 
ñana, los marines de Shepherd alcanza- 
ban el terreno elevado sobre Naha y en- 
viaban patrullas a través de los subur- 
bios de la ciudad hasta la orilla del 
Asato Gawa. 

Mientras la lucha en tierra continuaba 
en aumento, en la guerra en el aire nin- 
guno de los dos bandos daba cuartel. La 
quinta incursión kamikaze en masa de 
la lucha se produjo del 10 al 11 de 
mayo, sirviendo de prefacio, aunque sin 
intención, al ataque terrestre del Dé- 
cimo Ejército el día 11. La mayor parte 
de las salidas enemigas con dirección a 
Okinawa el 10 de mayo se mantuvieron 
bien alejadas de la isla y de los barcos 
norteamericanos situados frente a la 
costa. Esta situación cambió radical- 
mente al día siguiente, cuando, a las 
seis y media de la mañana, pilotos de la 
TAF interceptaron al primero de una 
serie de ingenios suicidas que trataban 
de estrellarse contra objetivos en los 
fondeaderos de le Shima y Hagushi. 
Aunque las alertadas patrullas aérea de 
combate estadounidenses tuvieron 
éxito en proteger los buques de asalto y 
los portarradares, resultaba imposible 
impedir las pérdidas en tanto un solo 
avión japonés penetrara la cortina aérea 
de Iceberg. En por lo menos cinco oca- 
siones durante el mes de mayo, kamika- 
zes que habían sido tan gravemente 
averiados en combate en el aire, que po- 
siblemente no hubieran podido regresar 
a sus bases de origen —y, concebible- 
mente, ni siquiera se hallaban en condi- 
ciones de volar a nivel—, lograban per- 
manecer en rumbo, atravesaban la cor- 
tina de portección y el fuego antiaéreo 
de los barcos y alcanzaban sus blancos. 

Tras el crepúsculo del 17 de mayo, el 
alcance de las operaciones aéreas del 
Décimo Ejército se amplió al Japón por 
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vez primera desde el Día-L. Aquella no- 
che, una pareja de P47 Thunderbolts del 
318% Grupo de Caza de las Fuerzas Aé- 
reas del Ejército, con base en le Shima, 
atacaron con cohetes y ametralladoras 
tres campos de aviación en Kyushu me- 
ridional en el curso de su primera mi- 
sión de largo radio de la TAF. Para ma- 
yor inri, los aviadores norteamericanos 
ametrallaron las brillantemente ilumi- 
nadas calles de Kanoya antes de regre- 
sar a casa sin que les molestaran los pi- 
lotos japoneses. Aunque sólo fuera por 
eso, esta incursión sobre Kyushu de- 
mostró el completo dominio estadouni- 
dense del aire en una zona que, hasta 
entonces , había sido territorio exclu- 
sivo de los japoneses. Esta prueba del 
poderío aéreo norteamericano y britá- 
nico —porque aviones de la fuerza aero- 
naval de Rawlings también se mostra- 
ban activos sobre el mar de la China 
Oriental— no convenció, sin embargo, a 
los japoneses de que la continuación de 
los ataques en masa de los kamikazes 
era meramente un ejercicio inútil. 
Aviones estadounidenses que despe- 
gaban de las ahora abarrotadas pistas 
de los campos de Yontan, Kadena e le 
Shima aplastaron los ataques suicidas 
y, como consecuencia, las pérdidas de 
aviones y pilotos de la Fuerza Especial 
de ataque escaparon de toda proporción 
con los resultados alcanzados. El Cuar- 
tel General Imperial decidió entonces 
que el único medio de invertir la situa- 
ción consistía en destruir los aviones de 
Iceberg en el suelo, en sus bases de Oki- 
nawa. Una misión por sorpresa de este 
tipo se encomendó a la Fuerza Aero- 
transportada de Incursión Giretsu (Acto 
de Heroísmo). Provistos de cargas de 
demolición, granadas y armas ligeras, 
estos comandos recibieron órdenes de 


Izquierda: Un cañón japonés oculto en una cueva guarda silencio ahora. Arriba y abajo: 
Ocho días de lluvias en Okinawa crean problemas en el campo. 


Arriba y abajo: Japoneses muertos y restos de aviones alfombran el campo de Yontan 
tras una deseperada incursión de comandos. Derecha: Secuela de un ataque Kamikaze 


desembarcar en los campos de Kadena 
y Yontan y hacer un intento desespe- 
rado para destruir aviones, instalacio- 
nes y personal, a fin de incapacitar así el 
ejercicio de las operaciones aéreas nor- 
teamericanas. Los aviones que llevaban 
el grupo a bordo iban a acompañar a los 
de la formación de Kikusui número 7. 

Los 120 hombres de la fuerza suicida, 
divididos en cinco pelotones y una sec- 
ción de mando, volaron al objetivo en 
doce bimotores de bombardeo. Hacia 
las dos de la madrugada del 24 de mayo, 
los aeródromos de Yontan y Kadena 
fueron bombardeados como preludio a 
la incursión aerotransportada. Unas dos 
horas y media después, artilleros an- 
tiaéreos y personal de aviación vieron 
con asombro cómo varios bombarderos 
japoneses trataban, temeraria pero de- 
cididamente, de tomar tierra. Con una 
excepción, los aviones que fueron derri- 
bados sobre Yontan intentaron estre- 
llarse contra las instalaciones terrestres 
y los aviones estacionados o cayeron 
envueltos en llamas, llevando con ellos 
a los comandos. 

El avión que no fue abatido logró ha- 
cer un aterrizaje sobre la panza y, antes 
incluso de detenerse en su deslizamien- 
to, saltaron de él los comandos, empeza- 
ron a lanzar granadas y cargas explosi- 
vas a los aviones posados en el suelo 
más cercanos y barrieron la zona con 
fuego de armas ligeras. La confusión 
que siguió a este hecho casi increíble 
es difícil de relatar, porque mucho se 
pierde al hacerlo. Los indiscriminados 
disparos de fusilería y ametralladora 
norteamericanos cubrieron el aeródromo 
y sus cercanías, y probablemente causa- 
ron la mayor parte de las bajas de Ice- 
berg. 

Cuando terminó el ataque se contaron 
69 japoneses muertos, y ningún prisio- 
nero. Aunque interrumpieron las opera- 
ciones en el campo sólo por breve tiem- 
po, los comandos consiguieron destruir 


ocho aviones, averiaron otros veinticua- 
tro e incendiaron los depósitos de com- 
bustible, con lo que se perdieron más de 
trescientos mil litros de preciosa gaso- 
lina de aviación antes de que se pudie- 
ran apagar los incendios. 

Mientras se desarrollaba esta acción 
en tierra, unos 445 aviones —casi una 
tercera parte de los cuales eran suici- 
das— atacaron los buques norteameri- 
canos, concentrándose de nuevo en los 
portarradares. La primera fase de este 
ataque se interrumpió hacia las tres de 
la mañana del 25, y se reanudó al ama- 
neccer con una virulencia que continuó 
durante el día. 

La última incursión kamikaze de 
mayo comenzó justo dos días después, 
el 27, y se prolongó hasta la tarde del 28. 
Las patrullas de combate de la aviación 
y el intenso fuego antiaéreo rechazaron 
a los invasores, pero no antes de que un 
destructor fuera hundido y otros once 
navíos alcanzados y con daños de di- 
versa cuantía. A fines de mayo, los pilo- 
tos del Mando de la Defensa Aérea ha- 
bían añadido, según sus cálculos, 279 
aviones y cuarto a sus derribos de abril, 
lo que daba a la TAF un total de 423 
aviones enemigos destruídos en el aire 
en 56 días de operaciones. En este 
mismo período, del 7 de abril al 31 de 
mayo, sólo tres aviones norteamerica- 
nos fueron abatidos de los 109 perdidos 
por otras causas, como errores del pilo- 
to, fallos mecánicos y casos de identi- 
dad confundida por uniidades antiaé- 
reas propias. Aunque durante la mayor 
parte del mes de mayo el tiempo limitó 
las operaciones aéreas, ambos bandos 
llevaron a cabo cierto número de misio- 
nes bajo condiciones de vuelo mínimas. 
A mediados de mayo, la TAF se hallaba 
en completa situación de disponibilidad 
para proporcionar el máximo apoyo po- 
sible a las tropas del Décimo Ejército, 
que entonces se disponían a atacar el 
corazón de las defensas de Shuri. 
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Todas las unidades de primera línea del 
Décimo Ejército se lanzaron al ataque a 
las siete y media de la mañana del 14 de 
mayo. Sus objetivos primarios consis- 
tían en despejar los accesos orientales y 
occidentales a Shuri y envolver los fuer- 
temente defendidos flancos de aquel 
bastión. En la zona de la Infantería de 
Marina se desarrolló una lucha espe- 
cialmente enconada cuando las divisio- 
nes 1? y 6* intentaron sin éxito romper 
las defensas al Oeste de Wana y al No- 
roeste de Naha; éstas parecían ser la 
principal línea de resistencia nipona. 
Tal suposición resultó cierta durante el 
curso del ataque, habida cuenta de las 
elevadas pérdidas sufridas por las uni- 
dades de la infantería atacante y los 
dieciocho carros Sherman del 1% y 6% 
batallones alcanzados y destruidos por 
el fuego artillero de mortero y anticarro 


del enemigo, así como a causa de las 
minas y los ataques suicidas de solda- 
dos japoneses individualmente. 

La 6* División de marines avanzó con 
dos regimientos de fusileros en línea —el 
220 a la izquierda y el 29% a la derecha— 
a lo largo de la costa occidental. La 
pugna más disputada del día tuvo lugar 
en el extremo del flanco izquierdo del 
22%, donde el 2% Batallón tropezó con un 
sistema de fuertes y bien organizadas 
defensas. Estas posiciones guardaban 
una empinada colina prominente, de 
forma rectangular, que pronto recibió el 
apelativo de «Sugar Loaf» (Pan de Azú- 
car). La concentración de fuego de la 
misma había bloqueado fácilmente los 
ataques del 2/22 en los dos días anterio- 
res. Los dispositivos japoneses en Sugar 
Loaf estaban tan organizados que los 
defensores podían cubrir el frente, la re- 
taguardia y los flancos de cualquier 
parte de la posición con bandas entrela- 
zadas de fuego de armas automáticas y 
devastadoras barreras de morteros, arti- 
llería y lanzagranadas, más popular, 
pero incorrectamente, denominadas 
«morteros de rodilla». 

Aunque la intensidad de la resistencia 
japonesa aumentaba proporcional- 
mente a medida que se acercaban las 
tropas de asalto, no se comprendió al 
principio que esta erizada fortaleza y 
sus alrededores constituían el anclaje 
occidental de las defensas de Shuri. 
Cuando el 22% de marines alcanzó Sugar 
Loaf, la línea regimental se extendía ex- 
cesivamente, y el gran número de bajas 
durante el acercamiento a las posicio- 
nes adversarias habían reducido la efi- 
cacia combativa del regimiento al 62 
por ciento aproximadamente. 

Pese a esta situación, Shepherd or- 
denó al 2/22, a las tres de la tarde del 14, 
que tomara, ocupara y defendiera el ob- 
jetivo del batallón —Sugar Loaf incluí- 
da— aquel día costara lo que costase. Re- 
forzado por otra compañía de infantería, 
el batallón avanzó a las cinco y veinti- 
dós tras una fila de carros de combate y 
una cortina de humo tendida por la arti- 
llería. Por segunda vez el día 14, la 
Compañía F, el elemento guía, había 
atacado Sugar Loaf. Poco más de dos 
horas después, unos cuarenta supervi- 
vientes de dos compañías de fusileros— 
cada una con 242 hombres al máximo de 
efectivos— cavaban trincheras para pro- 
tegerse al pie de la colina, a las órdenes 
del segundo jefe del batallón, coman- 
dante Henry A. Courteny, Jr. 

Parecía como si los franco tiradores 
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japoneses dispararan desde todas direc- 
ciones a este solitario grupo de infantes 
de Marina, que también soportaban el 
fuego de mortero enemigo procedente 
de los flancos y de las laderas posterio- 
res de Sugar Loaf. Para llevar suminis- 
tros y las muy necesarias municiones a 
aquellos hombres y reforzar la mínima 
fuerza, el jefe del batallón envió veinti- 
séis hombres de refresco. En el curso de 
su ataque contra el grupo de Courtney, 
los japoneses dejaban rodar granadas 
desde sus alturas para que cayeran en 
las posiciones de los marines, con lo 
que no dejaban otra alternativa al co- 
mandante Courtney que la de atacar la- 
dera arriba para conquistar la cima. A 
las once de la noche cesó toda la ilumi- 
nación norteamericana de la zona, y 
Courtney llevó a sus escasos hombres a 
subir por la colina, lanzando granadas a 
la vez que cargaban. Tan pronto como 
los infantes de Marina alcanzaron la 
cresta, se apresuraron a cavar trinche- 
ras en espera de una noche en la que es- 
peraban contraataques y el acostum- 
brado intenso fuego de mortero enemigo 
que generalmente no faltaba sobre una 
posición recién conquistada. 

Sugar Loaf Hill era sólo una de tres 
posiciones enemigas en un grupo de co- 
linas, de forma triangular, que integraba 
el anclaje occidental del sistema de de- 
fensa de Shuri. Sugar Loaf consituía el 
vértice del triángulo y daba al Norte. 
Sus flancos y retaguardia estaban bien 
cubiertos por extensas posiciones en 
grutas y túneles en Half Moon Hill (Co- 
lina de la Media Luna), al Sudeste, y 
Horseshoe (Herradura), al Sudooeste. 
Los tres elementos de este sistema se 
apoyaban mutuamente. Una profunda 
depresión en Horseshoe daba al ene- 
migo posiciones de mortero que resul- 
taban casi inaccesibles a cualquier 
arma de apoyo que no fuera el tiro di- 
recto con fusil o las granadas de mano. 
Cualquier intento de conquista de Su- 
gar Loaf mediante una acción de flan- 
queo de Este o a Oeste quedaba inme- 
diatamente expuesta al fuego de las po- 
siciones de cobertura en los otros dos 
accidentes del terreno. De igual modo, 
una tentativa para reducir Horseshoe o 
Half Moon quedaría descubierta al cer- 
tero y destructivo castigo desde Sugar 
Loaf. 

Además, los tres bastiones estaban in- 
terconectados por una red de túneles y 
galerías que hacían fácil al enemigo la 
tarea de reforzar sus posiciones. Como 
factor final en el valor de Sugar Loaf, 


todas sus laderas eran muy pronuncia- 
das, y no había vías de acceso claras a la 
propia colina. Como subrayó el jefe de la 
6% División en su informe tras la cam- 
paña de Okinawa: «En cuanto a situa- 
ción estratégica y valor táctico, es difícil 
concebir una posición más poderosa 
que la porporcionada por el terreno de 
Sugar Loaf. A todo lo anterior hay que 
añadir el hecho amargo de que los sol- 
dados que atacaban esta posición pre- 
sentaban un blanco fácil a los cañones, 
ametralladoras y morteros enemigos 
emplazados en las alturas de Shuri, a su 
izquierda y a igual lado de la retaguar- 
dia». 

Esta era, entonces, la posición que 
Courtney y sus pocos hombres ocupa- 
ban por el momento. Poco después de 
haber alcanzado la cima y de haberse 
atrincherado, cayó sobre ellos el fuego 
enemigo, que aumentó de intensidad 
casi inmediatamente, al que siguió el 
primero de una serie de esperados con- 
traataques para recuperar la colina. Pa- 
sada la medianoche del 14 al 15 de ma- 
yo, los ruidos de la actividad enemiga 
en la falda trasera de la cima anuncia- 
ban un inmimente ataque Banzai (vic- 
toria). Para contrarrestar tal acción, 
Courtney se puso a la cabeza de sus sol- 
dados en una carga lanzando granadas 
contra los defensores de la citada falda, 
y perdió la vida en el intento. Por su 
bravura y excepcionales dotes de 
mando en la acción de aquella noche, 
Courtney pasó a formar parte del pe- 
queño grupo de héroes de Okinawa —y 
de otras operaciones norteamericanas— 
condecorados con la máxcima recom- 
pensa de su país: la Medalla de Honor. 
Y al igual que muchos de los así distin- 
guidos, tambiémn lo fue a título póstu- 
mo. 

Al amanecer, sólo veinticinco marines 
del grupo original de Courtney y una 
compañía de fusiles como refuerzo se 
mantenían en la colina, enfrentándose a 
otro contraataque adversario. Poco 
después de las once y media, los escasos 
supervivientes fueron retirados de la 
posición para cubrir una rápidamente 
improvisada línea de defensa estable- 
cida en el terreno elevado justo en 
frente de Sugar Loaf. El contraataque 
era sólo el comienzo de una serie que 
pronto alcanzó proporciones de batallón 
y se extendió en un frente de novecien- 
tos metros que llegaba a las zonas de las 
unidades adyacentes. Aunque una in- 
tensa preparación aérea, naval y arti- 
llera prevista aquella mañana para el 
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asalto de la división frenó un poco a los 
atacantes, su denuedo no remitió, ni se 
contuvo el ímpetu de su contraataque. 
Sin embargo, a la una y cuarto, se agotó 
el esfuerzo japonés, no sin que antes re- 
cibiera el núcleo del 220 un tremendo 
castigo. 

A fin de prevenir nuevos contraata- 
ques enemigos que se esperaban en esta 
área, dos compañías de fusiles recibie- 
ron órdenes de ocupar posiciones de 
bloqueo en una colina al Noroeste de 
Sugar Loaf. Mientras tanto, el 29% de 
marines marchó a tomar Half Moon Hill 
el día 15. En la vanguardia del ataque, 
los batallones 1% y 3% tropezaron con la 
misma enconada y costosa resistencia 
que la encontrada por el 22%. Se avanzó 
lentamente bajo un constante fuego de 
hostigamiento desde la zona de alturas 
de Shuri. A media tarde, el 1/29 llegó a 
un valle al Norte de Half Moon e inme- 
diatamente se enzarzó en un duelo a 
granadas de mano con los defensores de 
la falda trasera de la colina. Los blinda- 
dos que apoyaban a los elementos de 
asalto de la Infantería de Marina queda- 


ron expuestos en este punto al fuego di- 
recto de obuses de 150 milímetros. 

El éxito del ataque de la 6* División el 
16 dependía de la toma de Half Moon 
por el 29%, Una vez que el 3/29 hubiera 
ocupado el terreno elevado al Este de 
Sugar Loaf, el 3/22 iba a montar la prin- 
cipal embestida de la división y a con- 
quistar la propia fortaleza de la colina. 
Este ataque no dio resultado, y las fuer- 
zas de asalto tuvieron que retirarse al 
punto de partida de aquella mañana 
para establecer posiciones nocturnas. 
La ladera Norte de Half Moon fue to- 
mada por el 3/29 frente a escasa resis- 
tencia, pero a las tres de la tarde cambió 
drásticamente el panorama cuando los 
nipones montaron un contraataque en 
masa apoyado por un intenso fuego de 
todas las armas de cobertura. Al acer- 
carse el crepúsculo, el creciente vigor 
enemigo obligó a los marines a retirarse 
a sus líneas primitivas, donde organiza- 
ron un perímetro de defensa para la no- 
che. 

El 16 de mayo fue, según estimación 
de la 6% División, el día más duro de la 


lucha de Okinawa, un día en que 
«los regimientos habían atacado con 
todo el ímpetu que tenían, mas sin re- 
sultado». El 220 sufrió tan duro castigo 
en la lucha que su jefe informó que la 
eficacia combativa de su unidad se re- 
ducía al cuarenta por ciento. Recono- 
ciendo que la lucha de los ocho días 
precedentes había mermado la vitalidad 
y la capacidad ofensiva del 220 de mari- 
nes hasta un punto en que no resultaba 
aconsejable continuar su empleo en el 
ataque, Shepherd trasladó los límites 
para situar Sugar Loaf en la zona del 
29%. Así, este regimiento se hacía res- 
ponsable de la conquista de esta colina 
y de Half Moon. Aunque la misión pare- 
cía insuperable, sucedió que, al menos 
en este caso, se derivaron menos pro- 
blemas de control de una unidad que di- 
rigía su ataque contra dos objetivos. 
A fin de neutralizar las aparentemente 
inexpugnables defensas enemigas frente 
al 29% Regimiento de Infantería de Ma- 
rina, el ataque del 17 fue precedido de 
un intenso bombardeo de todos los ob- 
jetivos regimentales. En esta masiva 


preparación participaban cañones nava- 
les de dieciséis pulgadas, obuses de 203 
milímetros y bombas de 450 kilos. Tras 
este tratamiento para ablandar la resis- 
tencia y precedido de una continua y 
nutrida barrera artillera, el 29 se lanzó 
a un ataque de infantería y carros con 
tres batallones en línea. Como anterio- 
res esfuerzos, este fue también aborta- 
do, si bien la Compañía E del 2/29 ganó la 
cima de Sugar Loaf y se sostuvo allí 
pese a un contraataque nipón. Gran 
número de bajas y escasez de municio- 
nes obligaron al jefe del batallón a reti- 
rar a los supervivientes de la compañía 
de Sugar Loaf. Así, la conquista por la 
que 160 marines de la citada unidad ha- 
bían dado sus vidas, o sufrido heridas, 
aquel día se devolvía al enemigo. 

Tan bien integradas estaban las de- 
fensas enemigas en Half Moon, Horse- 
shoe y Sugar Loaf que la toma de una 
sola posición no tenía sentido; la 6% Di- 
visión había de conquistar por lo menos 
dos de ellas simultáneamente. Si sólo se 
tomaba una, sin que las otras fueran 
neutralizadas y ocupadas, el eficaz 
fuego japónés desde las no vencidas 
obligaría a los infantes de Marina a reti- 
rarse de las otras dos. Por ello no se ha- 
bía penetrado Sugar Loaf anteriormen- 
te, y por ello también no se tomó el 17. 

A las 9,46 de la mañana del 18 de ma- 
yo, menos de una hora después de que 
atacaran los marines del 29%, Sugar Loaf 
fue ocupada de nuevo por tropas de la 
6% División. El asalto comenzó con los 
blindados de la Infantería de Marina in- 
tentado un doble envolvimiento de la 
colina, acompañado de escaso éxito ini- 
cial, y de la pérdida de seis carros. A pe- 
sar de este contratiempo y de un fuego 
artillero crecientemente certero, una 
compañía de carros medios se dividió y 
logró alcanzar y ocupar posiciones a 
ambos flancos de Sugar Loaf, desde las 
que podían cubrir la ladera posterior de 
la colina. Poco después, elementos de 
infantería conquistaron la cresta y baja- 
ron por la falda Sur para limpiar y 
destruir los emplazamientos enemigos 
que había en ella. 

Durante los ataques de aquel día con- 
tra Sugar Loaf y Half Moon, el enemigo 
lanzó desde Horsehoe Hill una inacaba- 
ble cortina de fuego de mortero y ame- 
tralladora a los marines que andaban 
por abajo. A fin de destruir estos empla- 


Carro lanzallamas en acción contra un re- 


ducto japonés en una de las colinas de 
Shuri. 
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zamientos, una compañía de fusileros se 
dedicó a ellos, mientras otros infantes 
de Marina a su flanco y en los de Sugar 
Loaf la cubrían. La unidad de asalto 
presionó hasta la cresta que señalaba el 
límite del barranco de Horseshoe, pero 
fue detenida por una despiadada ba- 
rrera de bombas de mortero y granadas 
de mano que procedía del bien atrinche- 
rado enemigo. Debido a ello, los mari- 
nes retrocedieron un poco a la falda de- 
lantera de la serranía, donde establecie- 
ron las defensas para la noche. 

La obscuridad del 18 no trajo ninguna 
disminución notable de la furiosa lucha 
por la posesión de Sugar Loaf, batalla 
en la que se sometió a dura prueba, pero 
no falló, la efectividad combativa del 
290 de Infantería de Marina, al igual que 
la del 22% No obstante, en los casi 
nuueve días desde que el Décimo Ejér- 
cito comenzó su embestida principal, la 
6% División de marines tuvo 2.662 bajas 
en combate y 1.289 fuera de él, casi to- 
das en las filas de los regimientos 22% y 
290, Resultaba obvio que una inyección 
de sangre nueva en la línea de la divi- 
sión constituía un requisito previo si es 
que se iba a continuar el ataque con no 
disminuído fervor. Por tanto, el 19 de 
mayo, se retiró al 4% Regimiento de In- 
fantería de Marina de la reserva del 
TIAC y entró en las líneas, relevando al 
29%. La nueva unidad recibió su bau- 
tismo de fuego en el Sur, mientras ata- 
caba el complejo de Sugar Loaf. 

Precedido por una completa prepara- 
ción artillera y apoyado por el 6% Bata- 
llón de Carros de Combate, el 5% Desta- 
camente Provisional de Cohetes y la 91% 
Compañía de Guerra Química del Ejér- 
cito (que disparaba morteros de 105 mi- 
límetros), el 4% de marines atacó Half 
Moon y Horsesho Hills. Al término de 
la jornada se habían registrado avances 
substanciales, y los elementos avanza- 
dos se atrincheraron fuertemente para 
la noche. Sin embargo, a las diez, el 
fuego de artillería y mortero enemigo 
aumentó súbitamente sobre las posicio- 
nes norteamericanas, y las ráfagas de 
proyectiles de fósforo blanco y el humo 
de color anunciaban el comienzo de un 
contraataque se esperaba. Durante 
las dos horas y media de salvaje lucha, re- 
ñida a corta distancia y frecuentemente 
cuerpo a cuerpo, las bengalas y las gra- 
nadas iluminantes daban un espectral 
aspecto al campo de batalla. Los bu- 
ques de apoyo proporcionaban cons- 
tante iluminación al escenario de la 
lucha y con perfecta sincronización, 
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una compañía de infantería de la reser- 
va apareció en primera línea para 
ayudar a bloquear el ataque. A me- 
dianoche había terminado la pug- 
na, y tras romper el día siguiente la 
identificación de los casi quinientos ca- 
dáveres japoneses reveló que nuevas 
unidades —incluídas algunas tropas na- 
vales— habían llevado a cabo el ataque. 

El principal esfuerzo del ataque de la 
6% División se montó el 21 de mayo por 
el 49 de marines, con el 220 marcando el 
ritmo a la derecha mientras, al mismo 
tiempo, proporcionaba apoyo de fuego. 
El avance por la ladera meridional de 
Sugar Loaf hacia el límite más oriental 
de Horseshoe se hizo más lento tanto 
por la dura lucha en todo el recorrido 
como por la naturaleza del terreno. La 
lluvia que cayó durante la mañana y 
gran parte de la tarde tornó la ladera 
desgarrada por los proyectiles en resba- 
ladizas pendientes lodosas, haciendo 
casi imposible el abastecimiento y la 
evacuación. Pero el batallón de refresco 
en el ataque superó todos los obstáculos 
para avanzar doscientos metros. 

Equipos de lanzallamas y de demoli- 
ción abrieron paso, entre voladuras y rá- 
fagas de fuego, al 3/4 hacia las extensas 
y bien preparadas posiciones enemigas 
en el interior de Horseshoe. A media 
tarde, los mortíferos morteros allí em- 
plazados fueron destruidos, y los infan- 
tes de Marina establecieron sólidas po- 
siciones en una línea de defensa que se 
extendía aproximadamente a medio 
camino entre Horseshoe Hill y el Asato 
Gawa. 

La intensa actividad de morteros y 
cañones desde las alturas de Shuri, 
junto con el áspero terreno frente a Half 
Moon, restringieron el uso de blindados 
e impidieron a las tropas en aquella 
zona cualquier grado de avance el 21. 
Tras cinco días de furiosa lucha y men- 
guadas ganancias en la zona de Half 
Moon, Shepherd llegó a la conclusión de 
que el grueso de la potencia de fuego del 
adversario que no permitía a su división 
progresar en este sector procedía de las 
alturas de Shuri y de fuera del área de 
acción de su unidad. Decidió por tanto 
reorientar el eje de su ataque al Sur y al 
Sudoeste en vez de continuar haacia el 
Sudeste, donde sus tropas habían reci- 
bido fuego tan destructivo. Creía que 
esta nueva maniobra libraría a sus fuer- 
zas de la amenaza a su flanco izquierdo 


Las granadas eran armas útiles contra las 
cerradas defensas japonesas. 


y, al mismo tiempo, daría ímpetu a un 
avance para envolver a Shuri por el 
Oeste. 

El fuego enemigo que enflilaba el 
flanco izquierdo de la 6* División venía 
de posiciones directamente enfrente de 
la 1% División, que también sentía los 
efectos de armas niponas emplazadas 
en las alturas dominantes. Al tiempo 
que los marines de Shepherd encontra- 
ban oposición por primera vez en su 
avance sobre Sugar Loaf, la división de 
Del Valle estaba limpiando Dakeshi y 
penetrando en la garganta Wana, la 
cual, al igual que otros puntos fuertes 
nipones en la zona, tenía una clase de 
terreno que favorecía la defensa. 

Al entrar la 1? División en los prohibi- 
dos accesos de Wama a la masa de Shu- 
ri, todas las pruebas indicaban ahora * 
que las principales defensas japonesas 
en el Sur de Okinawa consistían en una 


serie casi regular de anillos concéntricos E 


cuyo epicentro estaba protegido por 
una área del terreno más abrupto en- 
contrado hasta entonces en la progre- 
sión hacia el Sur. La misión de romper 
las defensas de Wama recayó en la 1% 
División de Infantería de Marina y en la 
77% de Infantería, a la vez que la 6* de 
marines y la 96? intentaban envolver los 
flancos enemigos. 

Al estudiar las posiciones de Wana 
después del combate, los infantes de 
Marina de la 1* descubrieron que los ni- 
pones «se habían aprovechado de cada 
accidente de un terreno tan difícil que 
no podía haber sido diseñado mejor si el 
propio enemigo hubiera tenido el poder 
de hacerlo». Utilizando cada posibilidad 
de defensa proporcionada por la natura- 
leza, Ushijima había organizado tan 
bien el área que una fuerza de asalto 
que atacara al Sur habría sido incapaz | 
de rebasar la línea principal de resisten- 
cia que guardaba a Shuri, y hubiese 
tenido en cambio que penetrar direc- 
tamente en el centro de las en adelante 
inexpugnables defensas del Treinta y 
Dos Ejérciro. 

El terreno que bordeaba la zona de la 
división, y su interior, resultaba com- 
plejo y variado. El brazo más meridional 
del Asa Kawa serpenteaba a lo largo del 
suelo, que se elevaba gradualmente, del 
barranco de Wana y la parte Norte de 
Shuri. Abajo, el terreno ondulado a am- 
bos lados de la corriente no ofrecía refu- 


Preludios al asalto a Shuri: Ataques de 


carros (arriba) y bombardeos (abajo) ayu- 
dan a ablandar las defensas. 
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Obús autopropulsado norteamericano M7 «Priest» Basado en el chasis de los primeros 
carros medios M3, el «Priest» era un intento para permitir que un obús no perdiera el 
compás con fuerzas terrestres en rápido avance, y demostró ser muy efectivo. Peso: 23 
toneladas. Armamento: Un obús de 105 milímetros y una ametralladora Browning de 
12,5 milímetros. Velocidad: 40 kilómetros por hora en carretera. Autonomía: 240 kilóme- 
tros. Dotación: Siete hombres. Motor: Un Ford V-8 de 500 caballos. Blindaje: Plancha de 
12,5 milímetros en el frente. 


gio ni escondite contra el fuego japonés 
de posiciones en la ladera posterior de 
la serranía de Wana se estrechaba per- 
ceptiblemente al aproximarse el río que 
discurría por ella a la ciudad de la que 
se derivaba su nombre. La colina 55, ac- 
cidente del terreno en la punta meridio- 
nal de la serranía, custodiaba la entrada 
occidental a la garganta. Provistas de 
casi cada arma de infantería de las que 
figuraban en la arsenal japonés, las po- 
siciones en la colina tenían despejados 
campos de tiro que dominaban todos 
los accesos a la garganta. 

Antes de un ataque general, Del Valle 
decidió neutralizar el terreno elevado a 
ambos lados de la barranca Wana. Ca- 
rros de combate y M-7 —obuses auto- 
propulsados de 105 milímetros— iban a 
bombardear por completo la zona antes 
de que el batallón de asalto intentara 
atravesar el campo abierto en la desem- 
bocadura del barranco. Equipos de ca- 
rros e infantería actuaron durante la 
mañana en la salida de la garganta, y se 
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retiraron a media tarde para abrir el 
camino a un ataque de aparatos con 
base en portaviones. Tras esta incur- 
sión, los nueve carros originales, refor- 
zados por seis más, continuaron el pro- 
ceso de neutralizar la barranca. Al tér- 
mino de la jornada, el jefe del 5% Regi- 
miento de Infantería de Marina comen- 
taba que «el barranco de Wana era otra 
garganta como la de Awacha... Resul- 
taba obvio que habría que machacar a 
fondo la posición antes de poder tomar- 
la», y ordenó entonces que las acciones 
de ablandamiento del 15 prosiguieran al 
día siguiente. 

El 16 de mayo, treinta carros, cuatro 
de ellos lanzallamas, apoyaron el ataque 
del 2/5 incendiando y volando los puntos 
fuertes enemigos en la barranca. El 
fuego de mortero, artillería y piezas an- 
ticarro de los nipones se concentró so- 
bre los vehículos acorazados, inutili- 
zando dos de ellos y causando daños a 
otros dos. Antes de retirarse a la caída 
de la noche de aquel día, el 1” Batallón 


de Carros había disparado casi cinco 
mil proyectiles de 75 milímetros y 
173.000 de munición de 7,5 milímetros, y 
lanzado seiscientos galones (casi tres 
mil litros) de napalm sobre objetivos en 
la sierra de Dakeshi y en la garganta 
Wana. Después de dos días de proceso 
de ablandamiento, el 5% de marines se 
dispuso a la lucha por Wana al día si- 
guiente. 

Bajo el continuo machaqueo de uno 
de los asaltos más concentrados de la 
guerra en el Pacífico, empezaron a apa- 
recer fisuras en las defensas de Shuri el 
día 17. Los soldados de los batallones de 
asalto actuaron contra las cuevas y for- 
tines que salpicaban los lados de la de- 
sembocadura de la barranca de Wana y, 
tras soportar un despiadado fuego del 
adversario, una compañía de infantería 
logró finalmente penetrar las posiciones 
japonesas para establecer un punto 
fuerte, a nivel de pelotón, en la colina 
55. Pese al intermitente bombardeo de 
artillería y morteros durante la noche 
del 17 al 18 de mayo, la posición resistió, 
mientras que la serranía de Wana era 
atacada por el 3/7, a la derecha del 5%. 
Un análisis abreviado hecho por la divi- 
sión resumía bien la lucha de aquel día: 
«Las ganancias se medían en metros 
conquistados, perdidos y vueltos a con- 
quistar». 

Acosados por intenso fuego enemigo 
desde la ladera posterior de la colina 55, 
el aislado pelotón no podía avanzar ni 
retroceder, por lo que se quedó donde 
estaba, abastecido por carros que le lle- 
vaban municiones y alimentos. La dura 
disputa de la 1* División por la posesión 
del barranco de Wana continuó el 19 de 
mayo con las mismas características 
sangrientas de los cuatro días anterio- 
res. El 72 de Infantería de Marina hizo la 
embestida principal de la división, 
mientras que el 5% seguía castigando, y 
recibiendo castigo, en la desemboca- 
dura de la garganta Wana. 

A pesar de la devastación que el 5% y 
sus carros sembraban en ellas, los japo- 
neses construían nuevas posiciones en 
la garganta a diario, y rehacían y camu- 
flaban de nuevo por la noche las anti- 
guas que el fuego de los tanques de la 
Infantería de Marina descubría y da- 
ñaba durante el día. A medida que la in- 
fantería profundizaba más en la barran- 
ca, y se estrechaba ésta, un número cre- 
ciente de posiciones niponas conspiraba 
con el difícil terreno para hacer más 
duro el paso. Dominando el extremo 
oriental de la sierra de Wana, en las cer- 


canías noroccidentales de Shuri, se ha- 
llaba la colina de 110 metros, desde la 
que se divisaban perfectamente las zo- 
nas de las divisiones 1* de marines y 717? 
de Infantería. El fuego defensivo de esta 
posición frustaba la reducción final de 
las posesiones niponas en la garganta 
Wana y la posterior toma del reducto 
de Shuri. 

Carros de combate, M-7, cañones de 
37 milímetros y fuego de ametralladora 
sobre las cabezas apoyaban el 19 de 
mayo los ataques contra la cresta de 
Wana y la colina 110; a media tarde, las 
tropas de asalto lograron asegurar una 
buena parte de la serranía, con excep- 
ción de la cima de la colina. Al día si- 
guiente, los tanques se abrieron camino 
con sus cañones y lanzallamas para des- 
truir las cuevas y posiciones fortificadas 
en poder del enemigo que bloqueaban la 
ofensiva, mientras los marines atacan- 
tes se acercaban, a distancia de lanza- 
miento de granadas de mano, a los de- 
fensores de dicha serranía. Cuando 
hubo sido conquistada la ladera Norte 
de la eminencia, las tropas de asalto 
descubrieron que no podían desplazar a 
los soldados japoneses de las posiciones 
en la cara trasera. Se intentó convertir- 
los en teas haciendo rodar, colina abajo, 
barriles de napalm hacia los emplaza- 
mientos nipones en la garganta Wana, y 
luego prenderios haciendo estallar gra- 
nadas de fósforo blanco encima de los 
depósitos. Por desgracia, el terreno im- 
pedía que todos los barriles rodaran 
hasta la barranca y, al final, el enemigo 
sufrió pocos daños y víctimas de este 
apresurado recurso de lucha. Los infan- 
tes de Marina se atrincheraron para pa- 
sar la noche en la cima de la serranía, 
donde sus posiciones recibieron nutrido 
fuego de mortero, granadas de mano y 
de los francotiradores, así como se pro- 
dujo el habitual intercambio de insultos 
y amenazas que a menudo surge cuando 
los combatientes se hallan a escasa dis- 
tancia unos de otros. Un oficial de ma- 
rines, veterano de China y que hablaba 
fluidamente el japonés, se divertía in- 
crepando al enemigo en su propio 
idioma con todos los epítetos de su ex- 
tenso vocabulario. 

A la derecha de la zona de la 1* Divi- 
sión, tropas del 5% Regimiento atacaron 
el día 20 para conquistar su objetivo, un 
área que se extendía desde la colina 55 
al Sudoeste, hacia la carretera Naha- 
Shuri. La serranía de Shuri se hallaba 
bajo una continua barrera de artillería, 
la extensión occidental de la altura do- 
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minante sobre la que se había cons- 
truído el castillo de Shuri, en tanto las 
unidades de asalto se abrían rápida- 
mente camino hacia el objetivo, que 
consolidaron a mediodía. La captura de 
la colina 55 significaría que la 1* Divi- 
sión ocuparía posiciones que permiti- 
rían más favorables puntos de partida 
para un empuje concentrado contra el 
cuartel general de Ushijima. 

Al amanecer del 21 de mayo, el 2/1, en 
el límite de cuerpo de ejército, avanzó 
contra fuerte oposición para asegurar la 
colina 110 y el resto de la serranía de 
Wana. Los blindados de apoyo, que ha- 
bían sido tan eficaces hasta entonces, 
quedaron limitados por la irregular y 
empinada naturaleza del terreno y sólo 
pudieron proporcionar a los elementos 
de asalto fuego por encima de sus cabe- 
zas. Una honda cortada en la cabeza de 
la garganta impedía a los carros Sher- 
mans situarse detrás del enemigo y ca- 
ñonear sus posiciones en la ladera pos- 
terior.Se supo también que, al acercarse 
la garganta a la localidad de Wana, sus 
paredes se elevaban a alturas que osci- 
laban entre los sesenta y los noventa 
metros, y en ellas había numerosas y 
bien defendidas cuevas a las que sólo se 
podían acercar los inclinados al suici- 
dio. Ningún asalto directo por la ba- 
rranca podía tener éxito a menos que 
fuera precedido por una intensa prepa- 
ración por parte de todas las armas de 
apoyo excepto los carros, los cuales no 
podían operar en el difícil terreno de- 
lante de Wana. 

Cielos encapotados y constantes 
aguaceros obscurecieron la visión del 
campo de batalla a los observadores, 
tanto japoneses como norteamericanos, 
mientras los marínes intentaban limpiar 
las posiciones del lado posterior de la 
cordillera de Wana en un esfuerzo coor- 
dinado de carros e infantería. Según el 
plan, la compañía de asalto y los carros 
atacarían garganta arriba, mientras, 
apoyando el ataque desde la cresta se- 
rrana, el resto del batallón destinado a 
esta acción se dispondría a cruzar la 
cordillera para conquistar los objetivos: 
la colina 55 y el reborde al Este. A las 
seis de la tarde se había tomado la 55, 
pero los infantes de Marina no pudieron 
avanzar más al Este, hacia Shuri. 

El mal tiempo continuó todo el 21 de 
mayo y empeoró aún más a mediano- 
che, cuando la lluvia se convirtió en di- 
luvio, limitando acusadamente toda vi- 
sibilidad. Como estas condiciones favo- 
recían un contraataque, los japoneses se 
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aprovecharon de la situación, y doscien- 
tos de sus soldados subieron por la cor- 
dillera de Wana para atacar a los mari- 
nes en las posiciones que allí ocupaban 
por la noche. Algunas de éstas fueron 
tomadas, pero se recuperaron al día si- 
guiente cuando los norteamericanos 
restablecieron sus líneas. 

Las lluvias torrenciales que empeza- 
ron la noche del 21 al 22 de mayo conti- 
nuaron durante el resto del mes y tam- 
bién en junio. Este pertinaz aguacero 
casi paralizó el tortuoso avance de la 12 
División hacia Shuri. Los factores del 
terreno y la decidida postura del ene- 
migo en la zona de Wana restringieron 
considerablemente la actividad de los 
carros en el área del 5% Regimiento, el 
cual ocupaba el único espacio apro- 
piado para la guerra de blindados. En 
estas condiciones, que contribuían a re- 
forzar las defensas niponas, la 1? División 
se enfrentaba con la alternativa de avan- 
zar pese a todo o continuar el estanca- 
miento existente. Cualquiera elección 
resultaba difícil, porque ambas presen- 
taban una sangrienta perspectiva. 

Para el NNIAC de Geiger, el período del 
15 al 21 de mayo estuvo marcado por los 
esfuerzos de sus divisiones para captu- 
rar dos vitales puntos fuertes japoneses 
Sugar Loaf Hill y la garganta Wana. En 
estos mismos siete días, unidades del 
XXIV Cuerpo de Ejército riñeron una 
serie de difíciles acciones para ocupar 
las fuertemente defendidas colinas y es- 
tribaciones que bloqueaban los accesos 
a Yonabaru y Shuri. Estas barreras, que 
llevaban los curiosos nombres de Cho- 
colate Drop, Flat Top, Hogback, Love, 
Dick, Oboe y Sugar, tuvieron efímera 
fama al convertirse en escenario de du- 
ros y prolongados combates. Pero, 
cuando el XXIV hubo doblado el flanco 
oriental de las defensas de Shuri y pen- 
saba en un éxito inmediato, el ataque 
del Ejército —como el de los marines— 
se atascó y quedó paralizado por las in- 
tensas lluvias y el enlodado terreno. 

El 15 de mayo, la 77* División conti- 
nuó su avance por el centro de la línea 
del Décimo Ejército contra el duro nú- 
cleo de las defensas del Treinta y Dos 
Ejército en Shuri. En coordinación con 
su asalto a Dick Hill, la 96% División 
apoyo el ataque de la 77% a Flat Top 
Hill. Las fuerzas del Ejército que se ha- 
llaban ya en Conical Hill tuvieron difi- 
cultades para avanzar, y también peli- 
gros, a causa del nutrido fuego que pro- 
cedía de otro complejo de colina al Su- 
doeste de sus posiciones. Además, el 890 
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Regimiento del enemigo ocupaba for- 
midables defensas en el lado trasero de 
Conical, e impedía cualquier progresión 
hacia el Sur. Aunque, al día siguiente, el 
fuego cruzado adversario detuvo de 
nuevo a la infantería en su avance, un 
pelotón de carros de combate de la 96% 
sembró el terror barriendo la llanura 
costera y avanzó un kilómetro para en- 
trar en las afueras noroccidentales de 
Yonabaru. Allí, los carros Shermans 
bombardearon las ruinas de la ciudad, y 
las posibles posiciones enemigas en ella, 
con fuego de ametralladoras y de piezas 
de 75 milímetros. La respuesta nipona 
impidió, sin embargo, desde las laderas 
meridionales de Conical que la infante- 
ría explotara el éxito de la penetración 
de los blindados. Tras agotar sus muni- 
ciones, los carros se retiraron a la línea de 
partida. 

En el flanco derecho de la línea de la 
962 División, tropas norteamericanas in- 
tentaron extender su dominio sobre 
Dick Hill y, tras una violenta lucha a la 
bayoneta y con granadas de mano, lo- 
graron ganar sólo unos pocos metros 
antes de que el fuego de ametralladoras 
de Oboe Hill las detuviera. A la derecha 
de la 96%, fuerzas de la 77% sufrían el 
mismo y duro fuego de ametralladora y 
mortero al intentar un ataque a las coli- 
nas Flat Top y Chocolate Drop. 

Un triunfal ataque antes del alba eje- 
cutado por la 77? División el día 17 sor- 
prendió a los japoneses y les obligó a 
ceder terreno, las tropas del Ejército hi- 
cieron algunos avances substanciales y 
conquistaron terreno dominante, in- 
cluída la colina Chocolate Drop. Al tér- 
mino de la jornada, batallones de infan- 
tería de la 77* se hallaban a sólo unos 
cientos de metros de Shuri e Ishimmi. 
Las tropas que seguían a los elementos 
de asalto pasaron el día en operaciones 
de limpieza, cegando lugares de ente- 
rramiento y posiciones en cuevas y neu- 
tralizando aquellos puntos fuertes ene- 
migos rebasados en la maniobra por sor- 
presa de la madrugada. 

Aunque los restos del 22% Regimiento 
japonés ocupaban aún las laderas pos- 
teriores de Flat Top y Dick, a todos los 
efectos prácticos el regimiento sólo 
existía de nombre, porque había sido 
prácticamente eliminado en el ataque a 
Chocolate Drop el 17 de mayo. Las ac- 
ciones norteamericanas a través de toda 
la línea de defensa frente a Shuri habían 
casi agotado los efectivos de muchas de 
las veteranas unidades que Ushijima 
tenía, aunque el enemigo era sobrada- 
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mente capaz de aprovecharse de las 
condiciones naturales de la región que 
defendía y podía, en algunos lugares, 
hacer una defensa en profundidad que 
contuviera las potenciales penetracio- 
nes norteamericanas. Mas, si las fuerzas 
del Décimo Ejército conseguían la rup- 
tura, al jefe japonés le quedaban pocas 
reservas de las que echar mano. 

Las dos divisiones avanzadas del 
XXIV Cuerpo de Ejército progresaron 
lentamente, pero sin pausa, durante los 
dos días siguientes, para acercarse aún 
más al corazóón de las defensas de Shu- 
ri. El 19 de mayo, la 77% División co- 
menzó a eliminar sistemáticamente las 
posiciones de tiro niponas de la colina 
110, la cresta de Ishimmi y las laderas 
posteriores de las colinas Flat Top y 
Dick. Todas estas posiciones habían 
proporcionado al enemigo buena obser- 
vación y despejados campos de tiro que 
dominaban el terreno por el que avan- 
zaban las tropas norteamericanas. Cada 
arma de que disponía la 77* División en 
ese aspecto concreto de la guerra em- 
pezó a castigar los emplazamiento ad- 
versarios. Mientras tanto, la infantería 
repelía una serie de contraataques que 
crecían en importancia y fiereza a me- 
dida que obscurecía. Los japoneses fue- 
ron por fin rechazados al amanecer del 
20, cuando toda la artillería disponible 
recibió orden de disparar sobre ellos. 

La dura lucha de desgaste a través de 
la línea del Décimo Ejército frente a 
Shuri condujo inexorablemente a una 
compresión de las defensas japonesas y, 
finalmente, a que las tropas de la 77% 
División alcanzaran las afueras de Shu- 
ri. Sin embargo, en este período de la 
batalla, cada metro que ganaban los 
norteamericanos se debía únicamente al 
coraje individual de los soldados frente 
a una fanática decisión enemiga de re- 
sistir a toda costa. Para reforzar el ata- 
que a Shuri, que podía ser desbordado 
al observar el progreso de la 96% Divi- 
sión por la costa oriental, Hodges alertó 
el 20 de mayo a la 7* División de Infan- 
tería para su inminente intervención en 
la lucha y ordenó que se concentrara al 
Norte de Conical Hill. Dos días después, 
la división entró en fuego y atacó para 
tomar el terreno elevado al Norte de 
Yonabaru. 

La lluvia que empezó el 21 de mayo 
continuó y se intensificó para hacerse 
torrencial antes de que los elementos de 
asalto de la 7* estuvieran siquiera en 
sus posiciones de partida. En muy poco 
tiempo, la carretera a Yonabaru desde 


el Norte —única ruta de abastecimiento 
a partir de bases establecidas en la zona 
de la 7% División— se hizo intransitable 
para vehículos con ruedas, y en dos o 
tres días desapareció y tuvo que ser 
abandonada. Al igual que las divisiones 
del Décimo Ejército en la costa occiden- 
tal, las de la oriental se hallaban estan- 
cadas por el fango y la lluvia, que ahora 
parecían aliarse con Ushijima y su 
Treinta y Dos Ejército. 
Sin tener en cuenta el tiempo y el te- 
rreno resbaladizo, la 7? División empujó 
con éxito al enemigo que guardaba las 
colinas de Ozato, áspera y compleja 
masa natural paralela a Nakagusuku 
Wan y situada entre Yonabaru y la pe- 
nísula de Chinen, a la vez que, el 22 de 
mayo, unidades de IMAC avanzaban por 
la costa Oeste. Elementos de vanguar- 
dia de la 6% División atravesaron la 
parte menos profunda del Asato Gawa y 
marcharon hasta las afueras de Naha 
antes de atraer fuego alguno. Si bien las 
divisiones de flanqueo del Décimo Ejér- 
cito estaban haciendo progresos alenta- 
dores, la 1% de marines y las 77* y 96% de 
Infantería, en el centro de la línea, des- 
cubrieron durante la semana del 22 de 
mayo que el éxito era una cosa muy 
huidiza. Además de la fanática defensa 
japonesa estaban la lluvia y el resul- 
tante mar de lodo, que obligaba a las 
tropas a chapotear en vez de maniobrar. 
En tales condiciones, las unidades de in- 
fantería sólo podían tantear y patrullar 
delante de sus respectivas zonas. 
Continuó la lluvia nueve días más, 
abarcando desde la ligera llovizna a 
verdaderos diluvios. Al final, todo el 
frente Sur se convirtió en una inmensa 


ciénaga que paralizó a hombres y má- 


quinas. Debido a que los aviones de la 
TAF se hallaban en tierra y no podían 
realizar vuelos de abastecimiento, todos 
los suministros tenían que llegar al 
frente por acarreo humano. Cansados y 
agotados soldados de las unidades de 
primera línea y de las de reserva tuvie- 
ron que realizar esta vital función. 

Con tales perspectivas, los ingenieros 
habían de trabajar sin descanso para 
mantener abierta la red de carreteras 
entre los depósitos a retaguardia y las 
líneas del frente. Más el continuo uso de 
aquéllas por camiones y vehículos con 
cadenas obligó a cerrarlas, pero sólo 
después de que el barro paralizara los 
medios de transporte. Como consecuen- 
cia, los jefes de división hallaban casi 
imposible reunir y mantener las reser- 
vas de pertrechos necesarias para apo- 


yar un ataque en gran escala. Con el 
movimiento de las fuerzas del Décimo 
Ejército casi en suspenso, todo el frente 
quedó estancado. A fin de aliviar la si- 
tuación se establecieron en ambas cos- 
tas lugares de carga y descarga, y se 
emplearon barcazas de desembarco de 
carros y otras embarcaciones y vehícu- 
los anfibios para llevar abastecimientos 
a las costas desde las principales playas 
y depósitos en el Norte. 

Al evaluar la amenaza a Shuri a causa 
de los avances norteamericanos por am- 
bas costas. Ushijima, sus jefes subordi- 
nados y su estado mayor creían que el 
Treinta y Dos Ejército «aún era capaz 
de detener el derrumbamiento de las de- 
fensas manteniendo posiciones en pro- 
fundidad hasta la línea de Shichina y 
Kokuba», incluso aunque los marines 
«hubieran irrumpido en la ciudad de 
Naha». Este cálculo se atemperaba un 
tanto por la compresión de que las tro- 
pas del Treinta y Dos «serían incapaces 
de mantener su frente de Shuri» si la 
punta de lanza estadounidense en el va- 
lle Naha-Yonabaru no era mellada. Para 
contener la marea del ataque del XXIV 
Cuerpo de Ejército contra sus posicio- 
nes al Norte y al Este de Shuri, Ushi- 
jima destinó a todos los hombres dispo- 
nibles a una línea defensiva que empe- 
zaba en las laderas sudoccidentales de 
Conical Hill, atravesaba Yonawa y que- 
daba anclada en el empalme de carrete- 
ras de la localidad de Chan. 

Para el 25 de mayo, la 7* División de 
Infantería, que había expulsado al ene- 
migo de accidentes del terreno domi- 
nantes a su frente, introdujo una cuña 
en las defensas Sudorientales de Shuri. 
En la costa opuesta, tropas de la 6* Di- 
visión entraron y ocuparon la antaño 
urbana, y ahora asolada, área de Naha 
al Oeste de un canal que cruzaba la ciu- 
dad. Sin embargo, a lo largo de la mayor 
parte del frente del Décimo Ejército, las 
inundaciones y el barro limitaban aún a 
meras patrullas las operaciones de in- 
fantería. Las tropas que mantenían po- 
siciones en la zona de la 96% División al 
Sur y al Oeste de Conical Hill estaban 
casi aisladas de las instalaciones de re- 
taguardia, y sufrían bajas importantes 
debido a los continuos contraataques e 
intentos de infiltración del enemigo. Las 
diezmadas compañías de infantería que 
cubrían la línea se vieron así forzadas a 
utilizar todo el personal disponible de 
las planas mayores de batallones y re- 
gimiento. Estos hombres pasaron a 
ocupar la primera línea o se encargaron 


129 


Con el poderoso apoyo de un carro, los 
marines de la 6* División penetran en las 
afueras de Naha. 


de la fatigosa tarea de llevar suminis- 
tros por un terreno enfangado. Estos 
duros esfuerzos quedan bien reflejados 
en el comentario que hizo un oficial de 
la 96% División: «Los de las laderas fron- 
tales se escurren para abajo. Los de las 
posteriores, hacia atrás. Por lo demás, 
no hay cambios». 

Un favorable augurio para el futuro y 
un feliz cambio en los de otro. modo 
sombrios informes procedentes de las 
unidades atascadas llegaron quizá el 26 
de mayo, cuando pareció como si el 
enemigo se retirara de Shuri. Observa- 
dores de los regimientos 1% y 5% de ma- 
rines señalaron que había mucho mo- 
vimiento del adversario al Sur, y la sec- 
ción de Información de la 1% División 
pidió entonces un reconocimiento aéreo 
de dicha zona a mediodía. 

Pese al peligro de volar en medio de la 
lluvia y con mala visibilidad, lo que ya 
limitaba considerablemente el valor y la 
cantidad de información que se podía 
recoger, un avión de observación fue ca- 
tapultado casi inmediatamente por uno 
de los acorazados que se hallaban en el 
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fondeadero, tras recibir la petición de la 
1* División. A su llegada al área del ob- 
jetivo, el observador confirmó la presen- 
cia de numerosas tropas niponas y vehí- 
culos en las carreteras que llevaban al 
Sur desde Shuri. 

Trece minutos después de tal avista- 
miento, el crucero New Orleans disparó 
la primera salva en una continua y de- 
vastadora barrera contra el enemigo por 
parte de piezas de artillería, morteros, 
baterías principales y secundarias de los 
buques de apoyo y ametralladoras y 
bombas de aviones de la Infantería de 
Marina que habían despegado de cam- 
pos inundados para hostigar a los japo- 
neses desde lo alto. Las esperanzas de 
Ushijima de que no descubrieran su re- 
tirada al amparo de un tiempo incle- 
mente quedaron frustradas por los fue- 
gos concentrados que alcanzaron y des- 
trozaron a unos tres o cuatro mil hom- 
bres de sus fuerzas, con carros de com- 
bate, vehículos y cañones en campo 
abierto. Los pilotos de aviones ligeros 
de observación que volaron a través de 
la capa de nubes a la altura de las copas 
de los árboles, e incluso más abajo, con- 
taron e informaron de una cifra de 
muertos nipones de unos quinientos. 
Elogiando a los aviadores por su trabajo 


de aquel día, Del Valle envió un mensaje 
que decía: «Felicidades y gracias por la 
pronta respuesta de esta tarde cuando 
los nipones fueron sorprendidos en la 
carretera sin el quimono puesto». 

La continua y obstinada renuncia por 
parte de algunos japoneses en cuanto a 
ceder ante el ataque norteamericano 
parecía desmentir el hecho de que las 
fuerzas de Ushijima se estaban reti- 
rando en realidad. No obstante, la arti- 
llería terrestre y naval seguía dispa- 
rando a todas las vías de comunicación, 
cruces y empalmes en la zona que lle- 
vaba al Sur desde Shuri. A fin de dese- 
quilibrar al adversario, incapacitándole 
para adoptar una posición firme, y ex- 
plotar las implicaciones inherentes a la 
retirada nipona, Buckner ordenó el 27 
de mayo que sus jefes de cuerpo de ejér- 
cito iniciaran una fuerte y sostenida 
presión sobre el enemigo para determi- 
nar sus intenciones y mantener su opo- 
sición desorganizada. Más aún, el jefe 
del Décimo Ejército subrayaba concre- 
tamente el hecho de que no se debía 
permitir que las tropas de Ushijima es- 
tablecieran nuevas y seguras posiciones 
con sólo una mínima interferencia. 

Un ataque en gran escala a lo largo de 
todo el frente quedaba, sin embargo, 
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descartado por las continuas lluvias y 
sus efectos sobre el terreno. Por tanto, el 
Décimo Ejército se decidió por una 
agresiva acción de patrullas contra los 
puntos fuertes nipones que aún resis- 
tían las incursiones norteamericanas. 
Contradiciendo aparentemente la ob- 
servada retirada enemiga y el efecto que 
debería tener en cuanto a facilitar la si- 
tuación de Iceberg, los informes de las 
patrullas que llegaban a los puestos de 
mando divisionarios en el frente decían: 
«No parece que la resistencia haya dis- 
minuído». O bien: «No hay indicios de 
retirada japonesa», todo lo cual impli- 
caba que la caída de Shuri no sería fácil, 
si es que caía. 

En la costa oriental, unidades de la 7 
División alcanzaron Inasomi, a unos 
tres kilómetros al Sudoeste de Yonaba- 
ru, sin encontrar ninguna resistencia 
organizada el 27 de mayo, y en la zona 
de la 6% División, en la otra costa, se 
ocupó el resto de Naha. El principio del 
fin para Shuri llegó el 28 de mayo, según 
los relatos de la 1* División, cuando tro- 
pas de los marines y de la 77* División 
conquistaron terreno elevado al Norte y 
al Este de la ciudad. El martes 29 de 
mayo de 1945 es fecha crucial en la his- 
toria de la batalla de Okinawa, por- 
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que, ese día, elementos de la 1* División 
de Infantería de Marina tomaron el cas- 
tillo de Shuri, antigua sede de los go- 
bernantes de Okinawa. 

El 5% Regimiento de marines atacó a 
las siete y media de la mañana del 29, 
con su 1'' Batallón a la izquierda y el 30 
a la derecha. El fuego de ametrallado- 
ras, morteros y armas ligeras enemigas 
hizo algo más lento el avance de las tro- 
pas de asalto, pero no pudo frenar el 
ímpetu de su ataque. El 1/5 del teniente 
coronel Charles W. Shelburne marchó 
rápidamente por terreno enfangado 
frente a escasa oposición, y ocupó in- 
mediatamente la cresta de Shuri, cerca 
del castillo. Desde esta posición, a las 
nueve y media aproximadamente, el jefe 
del batallón pidió permiso a Del Valle 
para enviar una compañía de asalto a 
invadir la fortificación, que parecía es- 
tar poco guarnecida. A pesar de que el 
castillo se hallaba en la zona de la 772 
División de Infantería, Del Valle conce- 
dió el permiso. El creía que la toma de 
este importante punto fuerte nipón ten- 
dría efectos favorables y acortaría la lu- 
cha; por tanto, había que aprovechar en 
seguida tal oportunidad. Poco después 
de que la isla quedara asegurada, el jefe 
de la 1* División expresó su opinión de 
que, «en aquel tiempo, la posición de la 
774 era tal que habría costado varios 
días de dura lucha vencer la resistencia 
enemiga» si él hubiera esperado que a la 
situación táctica se desenvolviera nor- 
malmente. 

Desconcertando a los pocos japoneses 
que encontraban en su camino, los ma- 
rines de la Compañía A del 1:5, a las ór- 
denes del capitán Julián D. Dusenbury, 
marcharon hacia el Este por el reborde 
serrano en dirección al propio castillo, el 
cual quedó en su poder a las diez y cuar- 
to. El jefe de la compañía, nacido en Ca- 
rolina del Sur, creó cierta agitación en el 
Décimo Ejército cuando izó la bandera 
de las barras y estrellas de la confedera- 
ción, en vez de los colores nacionales, en 
el castillo. 

La 77% División había proyectado un 
ataque aéreo y un intenso bombardeo 
artillero del bastión para el 29 de mayo, 
y tenido conocimiento del ataque de los 
infantes de Marina sólo unos minutos 
antes de montarlo. Bruce y su plana 
mayor trabajaron frenéticamente para 
ponerse en contacto con todas las uni- 
dades implicadas, y por muy poco «lle- 
garon a tiempo de impedir que se efec- 
tuaran las acciones». El no había reci- 
bido indicación alguna de la 1? División 
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en el sentido de que tratara de penetrar 
en la zona de la 77*, ni se le había pe- 
dido permiso para hacerlo, como era 
costumbre en tales circusntancias. «Si 
se hubiera avisado a tiempo y se hu- 
biese coordinado adecuadamente la ac- 
ción», Bruce creía que «la 77% División 
podía haber prestado buen apoyo a los 
marines...» Obscureciendo esta casi tra- 
gedia estaba el hecho de que el éxito de 
la Infantería de Marina se derivaba de la 
estrecha labor de equipo de las fuerzas 
de apoyo y asalto del Décimo Ejército, 
que no había dado al enemigo un solo 
instante de reposo. Sin esta presión in- 
cesante, la penetración no habría sido 
posible. 

Una vez que sus soldados estuvieron 
en el interior del castillo, el jefe del 3/5 
situó al resto de su batallón en un perí- 
metro defensivo en torno a sus castiga- 
dos muros. En ningún momento des- 
pués de la conquista del castillo de 
Shuri hubo indicio alguno de que los de- 
fensores japoneses de las colinas al 
Norte de la ciudad y en áreas tan vitales 
como la garganta Wana estuvieran ago- 
tados o preocupados por la presencia de 
unidades norteamericanas a su -reta- 
guardia. Los informes de fuerzas del Dé- 
cimo Ejército en todo el frente probaban 
que la resistencia enemiga no disminuía 
en su obstinación. Sólo en una aprecia- 
ble porción de la península de Chinen, 
reconocida durante el día por soldados 
de la 7* División, se registró poca o nin- 
guna oposición. 

Compensando el relativamente fácil 
avance de las divisiones de flanqueo del 
Décimo Ejército por las costas, la dura 
lucha en el centro de la isla presentaba 
un vívido contraste. Pese a los esfuerzos 
de las tropas de Buckner para ejecutar 
con éxito un doble envolvimiento en 
masa y cercar al grueso de las fuerzas de 
Ushijima en Shuri, todo apuntaba al he- 
cho de que la retaguardia japonesa ha- 
bía cumplido bien su misión: La mayo- 
ría de las unidades que defendían Shuri 
había escapado hacia el Sur. 


La devastada ciudad de Naha. 


irrupción 
en el Sur 


La decisión de Ushijima de abandonar 
sus defensas de Shuri se tomó en una 
conferencia celebrada en el puesto de 
mando del Treinta y Dos Ejército la no- 
che del 22 de mayo, cuando el jefe japo- 
nés se vio obligado a reconsiderar los 
planes bélicos que había adoptado en 
merzo. El único punto del temario de 
aq lella trascendental reunión fue una 
discusión acerca del mejor modo de im- 
pedir —o, al menos, prevenir— el desas- 
tre que amenazaba con envolver al 
Treinta y Dos Ejército. Según los planes 
de contingencia originales que preveían 
una defensa masiva centrada en Shuri, 
todas las unidades japonesas desplega- 
das en cualquier lugar de Okinawa y to- 
davía en condiciones de combatir se re- 
tirarían, ante la posibilidad de una de- 
rrota inminente, a fin de lleyar a cabo 
una defensa a ultranza en las cercanías 
del puesto de mando del ejército. 

Sin embargo, las condiciones tácticas 
en la época de la conferencia de mayo 
impedían la activación de este plan, 
porque, si se iba a conservar Shuri hasta 
el fin, unos cincuenta mil soldados ni- 
pones tendrían que comprimirse en un 
sector defensivo final de menos de kiló- 
metro y medio de diámetro. No sola- 
mente esta escasez de espacio imposibi- 


litaría el establecimiento de una defensa 
efectiva, sino que los combatientes se 
convertirían, por esa misma circunstan- 
cia, en meros blancos de una galería de 
tiro, objetivos fáciles para el abrumador 
fuego norteamericano. 

Al discutir las opciones de continuar 
en Shuri, los jefes y el estado mayor de 
Ushijima consideraron otras dos zonas: 
la península de Chinen, que se había or- 
ganizado para la defensa antes del 
Día-L, y la de Kiyamu, en la punta me- 
ridional de Okinawa. Ante las obvias 
pruebas contra Chinen, se eligió Ki- 
yamu como la mejor área en la que el 
Treinta y Dos Ejército podía desarrollar 
una sólida postura defensiva prolon- 
gando la batalla. Dominada por la es- 
carpa Yaeju Dake-Yuza Dake, esta zona 
poseía cierto número de cuevas natura- 
les y artificiales en las que los nipones 
almacenarían suministros y, a la vez, 
protegerían a sus hombres de los bom- 
bardeos del Décimo Ejército. El terreno 
de la península había sido organizado 
anteriormente con fines defensivos por 
la 242 División, que también había es- 
condido gran cantidad de armas y mu- 
niciones en él, antes de recibir órdenes 
de desplazarse al Norte, a la línea de 
Shuri. Contrariamente a la mediocre red 
de carreteras de Chinen, todas las del 
Sur llevaban directamente a las nuevas 
posiciones propuestas, y permitirían al 
ejército hacer un rápido movimiento en 
masa fuera de las líneas de Shuri. Por 
otra parte, los carros del Décimo Ejér- 
cito podían también desplazarse en di- 
rección meridional por estas carreteras, 
pero sólo hasta las defensas avanzadas 
del sector, porque los acantilados, coli- 
nas y crestas de la zona, muy abrupto 
todo ello, negarían el ulterior paso a los 
vehículos blindados. En este suelo frac- 
cionado, la infantería se hallaría a sus 
anchas. 

No todos los altos jefes japoneses 
apobaban la prevista retirada. Uno de 
los que disentían era el teniente general 
Takeo Fujioka, jefe de la 62* División. 
Su objeción se basaba en la compasión 
por los miles de heridos graves que no 
podían ser trasladados al Sur. Sentía 
este punto de manera especial porque 
su división fue destinada originalmente 
a la defensa de Shuri, y sus oficiales y 
soldados habían soportado casi todo el 
peso de los ataques norteamericanos a 
la ciudad. Señalaba, por tanto, que su 
deseo de luchar hasta el fin en las posi- 
ciones actuales debía ser atendido. Sin 
tener en cuenta la súplica de Fujioka, 
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Ushijima ordenó el desplazamiento de 
la división hacia el Sur. 

Según el plan defensivo revisado, la 
442 Brigada Mixta Independiente se 
trasladaría de sus posiciones en el flanco 
más occidental del frente de Shuri a 
otras en una línea que iba de Hanagu- 
suku, en la costa Este, a Yaeju Dake. 
Para ocupar las alturas de la escarpa 
Yaeju Dake-Yuza Dake, las crestas de 
Mezado y Kunishi, y Nagusuku, en la 
costa Oeste, estaba la 24* Divisón. Ele- 
mentos de ambas establecerían y de- 
fenderían también una línea avanzada 
—y la zona anterior a ella— que iba 
desde Itoman por Yunagusuku y Gus- 
hichan. Las muy diezmadas fuerzas de 
la 622 División ocuparían posiciones a lo 
largo de la costa meridional en la reta- 
guardia del frente principal. En ellas, las 
unidades de Fujioka podían reorgani- 
zarse y, al mismo tiempo, preparase 
para reforzar posiciones amenazadas en 
el frente, al primer aviso. Se ordenó que 
las baterías del Quinto Mando de Arti- 
llería del comandante Wada se emplaza- 
ran en una zona triangular formada por 
Kunishi, Makabe y Medeera, y se en- 
cargó se ocuparan de la misión de apoyo 
directo del frente. La reserva del Treinta 
y Dos Ejército estaba integrada por la 
Fuerza de la Base Naval de Okinawa, 
que iba a continuar en la península de 
Oroku y luego desplazarse, si así se or- 
denaba, a una zona de reunión en el 
centro de Kiyamu. Por último, al rom- 
per el contacto con los norteamericanos, 
cada unidad de la línea de Shuri iba a 
dejar en posición efectivos lo bastante 
numerosos para tener ocupados a los 
estadounidenses el tiempo suficiente de 
garantizar una retirada con éxito. 

Para que Ushijima pudiera organizar 
sus nuevos dispositivos en el Sur, la 
fuerza que quedaba en el frente de Shuri 
resistiría el 31 de mayo. Tras estas lí- 
neas, las unidades en retirada dejarían 
otros elementos de retaguardia que pu- 
dieran mantener una firme línea defen- 
siva que discurría a lo largo del río Ki- 
kuba a las colinas al Norte de Tsukasan 
y Chan, hasta la noche del 2 de junio. 
Entonces, la línea cortaría al Sur, por 
Karadera, hasta la costa oriental. Unos 
dos kilómetros más en dirección meri- 
dional, otra línea temporal —centrada 
ésta en Tomusu— se establecería y sos- 
tendría hasta la noche del 4 de junio. 
Los estrategas del Treinta y Dos Ejér- 
cito creían que el tiempo ganado du- 
rante las acciones de contención a lo 
largo de tales líneas permitiría la orga- 
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nización y guarnición de la zona avan- 
zada final. Antes de comenzar su propia 
retirada al Sur, la unidad naval combi- 
nada de la península de Oroku iba a 
guardar el flanco occidental del camino 
de retroceso. 

Todos los relevos disponibles fue- 
ron lanzados al frente de Shuri, en de- 
sintegración, el 23 de mayo, cuando el 
Décimo Ejército, arrollador, forzó a Us- 
hijima a reforzar sus defensas. El primer 
transporte japonés con dirección al Sur 
salió de Shuri en la medianoche del 23 
al 24 de mayo llevando heridos y una 
parte de las existencias de municiones 
del ejército. El 24, los primeros heridos 
en condiciones de andar comenzaron a 
abandonar las cuevas que hacían de 
hospitales. Muchos casos perdidos, de- 
masiado graves para poder moverse, re- 
cibieron una letal inyección de morfina 
o —menos piadosamente— fueron deja- 
dos atrás para tener un prolongado final 
sin el beneficio de la droga. El limitado 


. cuidado médico de los heridos parece 


haber sido corriente, y forzado más por 
las circunstancias que por negligencia 
culpable. 

Siguiendo el plan de retirada, el 
cuerpo principal de la fuerza de Shuri 
empezó a recorrer el camino al Sur el 29 
de mayo; con la aurora del 30, la mayor 
parte del Treinta y Dos Ejército había 
aplazado con éxito su ajuste de cuentas 
final a manos del Décimo Ejército sa- 
liendo de Shuri y de la tenaza de la divi- 
sión de flanqueo de Buckner. Aprove- 
chándose de las intensas lluvias y la 
consiguiente mala visibilidad, Ushijima 
había ejecutado una retirada «adecua- 
damente diestra» para establecer el 
nuevo cuartel general de su ejército en 
las afueras de Mabuni, dieciocho kiló- 
metros al Sur de Shuri, en una gruta en 
las profundidades de la colina 89. Para 
entonces, sus fuerzas de cobertura se 
hallaban en situación de frenar una per- 
secución del Décimo Ejército, y daban 
por tanto al Treinta y Dos algo más de 
tiempo para organizar la defensa de la 
península de Kiyamu. 

Los intentos norteamericanos de ex- 
plotar la triunfal penetración en Shuri y 
de mantener una incesante presión so- 
bre el vacilante Treinta y Dos fueron 
frustrados el 30 por una tormenta eléc- 
trica acompañada por lluvias torrencia- 
les sobre un paisaje ya sobresaturado. 
El movimiento de todas las unidades 
del Décimo Ejército quedó eficazmente 
detenido por el barro. Se emplearon 
embarcaciones y vehículos anfibios en 


ambas costas a fin de proporcionar 
apoyo logístico a los dos cuerpos de 
ejército, y permitir a los jefes en cam- 
paña el mantenimiento de niveles de 
suministro por lo menos mínimos. 

De un total de 916 misiones de todas 
clases ejecutadas en el mes de mayo por 
la 2322 Escuadrilla de Torpedeo de la In- 
fantería de Marina, 74 fueron lanza- 
mientos de suministros a las tropas de 
primera línea y patrullas avanzadas. La 
situación meteorológica cambió tan 
abruptamente al final del mes, que por 
primera vez no se detectaron aviones 
enemigos en la zona durante el período 
de veinticuatro horas que terminaba a 
la medianoche del 30. Sin embargo, la 
fuerte lluvia no paralizó completamente 
la actividad terrestre aquel día, ya que 
se hicieron ataques a todo lo largo del 
frente del Décimo Ejército. Mientras 
trataban de localizar el cuartel general 
del Treinta y Dos Ejército en el castillo 
de Shuri, ese mismo día, miembros del 
servicio de Información de la 1? División 
de Infantería de Marina descubrieron 
numerosas cuevas que contenían mu- 
chos documentos enemigos de gran va- 
lor para fines de inteligencia. Junto con 
este personal, Del Valle envió los colores 
de la división al jefe del batallón 3/1, con 


Tormentas tropicales convierten Okinawa 
en un recuerdo lodoso de la Primera Gue- 
rra Mundial y paralizan el avance de los 
infantes de Marina norteamericanos. 


la petición de que los izara en el castillo. 
Tras localizar un deteriorado mástil ja- 
ponés, los marines los montaron cerca 
de la pared meridional de la castigada 
fortaleza, izaron la bandera y, luego, el 
jefe del 3/1 ordenó a todo el mundo de la 
zona que «halara el trasero», porque es- 
peraba que los nipones tomaran el más- 
til como punto de referencia y dispara- 
ran casi inmediatamente su artillería 
sobre tan excelente objetivo. 

Los firmes avances de las divisiones 
de falnqueo del Décimo Ejército se hi- 
cieron más lentos el 31 de mayo, cuando 
las divisiones 6% de marines y 7* de In- 
fantería tropezaron con mayor resisten- 
cia al reanudar sus ataques. Parecía 
como si la fuerza de Iceberg hubiera su- 
perado el aparentemente inexpugnable 
reducto de Shuri para caer en las recién 
organizadas defensas situadas a lo largo 
del río Kokuba, en la costa occidental y 
al Norte de Tsukasan. Desde el mo- 
mento de los desembarcos iniciales el 
Día-L, las fuerzas de Buckner habían 
dado muerte a un número de soldados 
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enemigos calculado en 62.548, haciendo 
prisioneros a sólo 465 en 61 días de san- 
grientos esfuerzos. El Décimo Ejército 
se había apoderado de toda Okinawa 
con excepción de unos veinte kilóme- 
tros cuadrados, y esta parcela de tierra 
se estaba convirtiendo en una bolsa de 
perdición hacia la que estaban siendo 
empujados los restos del ejército de Us- 
hijima. Hasta el momento, la batalla 
había costado a los norteamericanos 
5.309 muertos, 23.909 heridos y 346 de- 
saparecidos en acción. 


Mientras una parte del Décimo Ejér- 
cito continuaba su empuje hacia el Sur, 
el 19 de junio se había dado a Shepherd 
y a su 6? División de Infantería de Ma- 
rina un plazo de 36 horas para prepa- 
rarse a ejecutar un desembarco en la 
península de Oroku. A fin de substituir 
China a las unidades de la 6* División en las 
. líneas del TITAC, se cambió el límite di- 
visionario, y la unidad de Del Valle 
CHINEN o la reepotintinaós de le AA 
zona de pherd. Exploradores a 
PENINSULA reconocieron la península durante las 
horas de obscuridad del 1 al 2 de junio, e 
informaron de que Oroku se hallaba aún 
ocupada por tropas japonesas, pero no 
en gran número. 
A imediodía del 2, Shpherd había reci- 
bido instrucciones finales para el de- 
sembarco, cuyos planes detallados tra- 
zaba ya su estado mayor. Después de 
examinar todos los rumbos de acción 
posibles. decidió llevar a cabo el asalto 
anfibio en las playas de Nishikoku, en el 
rincón nororiental de la península. A 
causa de la escasez de tractores anfibios 
que había entonces en Okinawa, sólo se 
disponía de 72 para el desembarco. La 
mayoría de las barcazas para vehículos 
y carros se hallaban en malas condicio- 
nes como resultado del extenso y cons- 
tante empleo durante el período de llu- 
) vías y por otras circunstancias. No obs- 
* JAP, 24th DIV. a tante, con los tractores que le fueron 
AGR. leera Y concedidos, Shepherd planeaba desem- 
” barcar su división en una columna de 
regimientos con el 4% en cabeza. 
m3 Ataques 6* División Marines sobre Las fuerzas de la 6* División partieron 
Península Oroku. de zonas de reunión cerca de las desem- 
mrmo Líneas 6* División y fechas posiciones | bocaduras de los ríos Asato y Asa, 
alcanzadas por 10.* Ejército. mientras los suministros y los carros de 
combate se cargaban en un punto espe- 
— — Tarde 31 mayo. cialmente acondicionado próximo al 
sosonsas»= Tarde 3 junio. aeródromo de Machinato. Debido a que 
+ Tarde 11 junio. sería difícil mantener una operación de 


morse Tarde 17 junio. 
1] de Naha: E 
Ad Tarde 20 junio. pompa) ms era 
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reabastecimiento por mar durante la lu- 
cha en la península, el jefe de la 6* deci- 
dió conquistar Omo Yama, pequeña isla 
en la bahía de Naha que conectaba la 
ciudad con Oroku, al mismo tiempo que 
sus hombres desembarcaban en la pe- 
nínsula. Tras su toma por la 6% Compa- 
ñía de Reconocimiento de la Infantería 
de Marina, reforzada por una unidad de 
tractores blindados, la isla sirvió a la di- 
visión como base de apoyo logístico si- 
tuada bastante cerca de la lucha, 

El Día-K, el del desembarco, sería el 4 
de junio. La compañía de reconoci- 
miento iba a desembarcar en Ono Yama 
a las cinco de la mañana, y la fuerza 
principal en Oroku, 45 minutos después. 
En la obscurirdad de la madrugada del 
Día-K, tropas y equipos pasaron a 
bordo de las lanchas, según el plan pre- 
visto. Un intenso bombardeo preparato- 
rio del objetivo se prolongó durante una 
hora. En su aproximación a la línea de 
partida, las fuerzas de asalto presencia- 
ron el espectáculo del furioso castigo 
proporcionado a la zona de la playa al 
estallar 4.300 proyectiles de alto explo- 
sivo —de 75 hasta 305 milímetros— so- 
bre las posiciones que se sospechaba 
tenían los nipones en el terreno elevado 
inmediatamente detrás de las playas. 
En el cañoneo participaban un acoraza- 
do, dos cruceros pesados, un destructor 
y quince batallones de artillería. 

Los cálculos que el servicio de Infor- 
mación había hecho de los efectivos 
enemigos indicaban que la península 
estaba defendida por unos 1.200 a 1.500 
soldados japoneses. A las seis de la ma- 
ñana desembarcaron los primeros ma- 
rínes sin encontrar oposición en la pla- 
ya, y pudieron penetrar unos trescientos 
metros tierra adentro hasta alcanzar el 
terreno elevado bajo un fuego un tanto 
caprichoso de ametralladora. Una vez 
en la península, las fuerzas de asalto se 
encontraron con un terreno muy abierto 
y generalmente llano, pero, al avan- 
zar hacia las partes central, meridio- 
nal y occidental de Oroku, los infan- 
tes de Marina tropezaron con muchas 
alturas y colinas empinadas. Las ini- 
cialmente conquistadas no se hallaban 
ocupadas, pero su atento examen reveló 
que también en ellas se había hecho la- 
bor de panal con túneles de conexión y 
numerosas troneras, que, al ser guarne- 
cidas, habrían dado a los defensores una 
vista dominante y total de la zona. 

Al término del primer día en Oroku, 
contra una resistencia que aumentaba 
constantemente, la 6% División avanzó 
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1.500 metros. En los diez días siguientes, 
las tropas de Shepherd riñerón una dura 
y dificil lucha contra un enemigo deci- 
dido, que, al igual que los japoneses del 
frente de Shuri, sacaba el máximo par- 
tido al terreno. Debido a la compleja na- 
turaleza de éste, aumentada por el gran 
desarrollo de la vegentación, parecía 
como si la 6% estuviese peleando otra 
vez en la península de Motobu. Aunque 
muchos de los nipones de Oroku habían 
muerto en los tres primeros días de 
combate, la obstinada oposición de los 
aún vivos hacía aumentar el número de 
bajas en los regimientos de fusileros. 
Los norteamericanos pronto presumie- 
ron también que la península estaba 
siendo defendida por fuerzas mayores 
de lo que en principio se calculaba. 

Según el plan original de maniobra 
adoptado para la operación de Oroku, 
los regimientos 4% y 29% de Infantería de 
Marina marcharían en dirección Su- 
deste hacia la base de la península y la 
parte principal de Okinawa. Mas el rá- 
pido ritmo del ataque de la división du- 
rante los cuatro primeros días de la ac- 
ción había forzado al enemigo a reti- 
rarse al Sur de la localidad de Oroku y, 
dando la espalda al río Kokuba, a las 
colinas sembradas de fuertes posiciones 
defensivas. Shepherd reorientó entonces 
el eje de su ataque al Nordeste, recono- 
ciendo oficialmente el rumbo que el 
combate estaba tomando. 

Para entonces, el 4% de marines, a la 
derecha de la línea de la división, había 
progresado mucho más que el estan- 
cado 29% a la izquierda de la zona divi- 
sionaria. Cuando se dio la nueva orden 
de ataque, el 4% estaba a punto de girar, 
en sentido contrario a las agujas del re- 
loj, sobre los elementos de flanqueo del 
29%, Esta maniobra, cuando estuviera 
terminada, encauzaría al regimiento del 
coronel Shapley en dirección del duro 
núcleo de la resistencia nipona. En efec- 
to, esto desplazaría al 4% por delante del 
tercer regimiento de infantería de la di- 
visión —el 22% de marines—, entonces 
en posición en una línea a través de la 
base de la península. Ni el 220 ni el 290 
permanecerían en posiciones estáticas, 
sin embargo, porque en este punto los 
tres regimientos se desplegaban y estre- 
chaban inexorablemente el círculo en 
torno a la desgraciada Fuerza de la 
Base Naval de Okinawa. 

En el curso de la lucha el día 9, los in- 
fantes de Marina atacantes no hallaron 
grandes diferencias con los días anterio- 
res de lucha en la península porque «el 


avance aún era lento y tedioso frente a 
una dura resistencia. Cada japonés pa- 
recía estar armado con una ametralla- 
dora, y todavía se apreciaba algún fuego 
de mortero ligero y pesado. Las bajas 
seguían aumentando, y el número de 
nipones muertos rebasaba el máximo 
de 1.500, cifra a la que se creía ascendía 
el número de defensores, y aún queda- 
ban muchos». , 

Al converger los tres regimientos d 
la 6% División sobre la guarnición de 
Oroku desde distintas direcciones, y ais- 
larla por completo del cuerpo principal 
del Treinta y Dos Ejército en Kiyamu, la 
fuerza defensiva mixta de Ota se com- 
primía lentamente en una pequeña 
bolsa en la región Sudeste de la penín- 
sula. A todos los niveles, los jefes de in- 
fantería hallaban crecientemente difícil 
mantener el control de las unidades y 
coordinar el empleo de sus fuegos de 
apoyo con los de las tropas adyacentes, 
debido a las limitaciones impuestas por 
las zonas de acción restringidas. Estas 
condiciones, junto con el duro terreno y 
la no menos obstinada defensa, tendían 
a frenar en cierto grado a todos los bata- 
llones de marines atacantes. 

Sabedor de que no estaba lejos el fin 
de su fuerza de guamición de Oroku, 
Ota envió el 6 de junio el siguiente men- 
saje a sus superiores en Tokio: 

«Más de dos meses han pasado desde 
que nos enfrentamos a los invasores. En 
completa unidad y armonía con el Ejér- 
cito, hemos hecho todo lo posible para 
aplastar al enemigo. 

«Pese a nuestros esfuerzos, la batalla 
se desarrolla en perjuicio nuestro. Mis 
propias tropas se hallan en desventaja, 
ya que toda la artillería pesada disponi- 
ble y cuatro batallones escogidos de las 
fuerzas navales de desembarco fueron 
puestos bajo el mando del Ejército. 
También, el equipo enemigo es superior 
al nuestro. 

«Presento aquí mis mayores disculpas 
al Emperador por mi fracaso en defen- 
der el Imperio de la mejor manera, 
grave tarea que me había sido confiada. 

«Las tropas bajo mi mando han com- 
batido valerosamente, de acuerdo con 
las mejores tradiciones de la Armada 
japonesa. Los fieros ataques y bombar- 
deos pueden deformar las montañas de 
Okinawa, pero no alterar el leal espíritu 
de nuestros hombres. Confío y ruego por 
la perpetuación del Imperio, y por esta 
meta damos alegremente nuestras vi- 


das. 
«Al ministro de Marina y a todos mis 


jefes superiores expreso el más sincero 
aprecio y gratidud por su amabilidad de 
muchos años. Al mismo tiempo, ruego 
encarecidamente se preste la máxima 
consideración a las familias de mis 
hombres, que caen en este puesto avan- 
zado como soldados del Emperador. 

«Con mis oficiales y marineros, doy 
tres vivas al Emperador y pido por la 
eterna paz del Imperio. 

«Aunque mi cuerpo se corrompa en la 
remota 
Okinawa, 

Mi espíritu persistirá en defensa de la 
Madre patria. 

Minoru Ota 

Jefe naval». 

Cuatro días después de la transmisión 
del mensaje, Ota mandó su último des- 
pacho a su jefe inmediato, Ushijima, 
que decía: «Grupos enemigos atacan 
ahora nuestro cuartel general de la cue- 
va. La Fuerza de la Base Naval muere 
gloriosamente en este momento... Os 
agradecemos vuestras pasadas cortesías 
y rogamos por el éxito del Ejército». 

Mediada la tarde del 12 de junio, el úl- 
timo punto fuerte japonés en la zona del 
290 de marines cayó. Al haber perdido 
este vital accidente del terreno, las tro- 
pas enemigas se vieron obligadas a huir 
a las tierras de aluvión a lo largo de la 
ribera del río Kokuba. Allí, «empezaron 
a izar banderas de rendición. Oficiales 
intérpretes con equipos de altavoces 
llegaron a las líneas del frente para co- 
laborar en la deposición de las armas 
por parte de los nipones que así desea- 
ran hacerlo. El intento tuvo un éxito 
parcial: 86 soldados enemigos se entre- 
garon voluntariamente». 

La 6* División hizo un barrido final de 
la zoana que aún restaba en manos ja- 
ponesas con dos batallones de infante- 
ría en el ataque del 13 de junio. Avan- 
zando rápidamente al Sudeste, se les 
unió un tercer batallón. Al acercarse a 
los bancos del río, los atacantes cerra- 
ban filas y hacían salir a los nipones de 
las praderas pantanosas a lo largo de la 
ribera del río. Cierto número de solda- 
dos enemigos se rindieron, algunos se 
suicidaron, otros lucharon hasta el fin, y 
unos pocos aguardaron estoicamente la 
muerte. Dos observadores que presen- 
ciaban la lucha desde la orilla Norte 
del estuario de Naha, en un punto a unos 
mil metros de Oroku a través del agua, 
«vieron cómo los marines aparecían en 
el terreno alto desde el Sur y cerraban 
sobre los japoneses... El último Supervi- 
viente era un oficial nipón que calmo- 
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samente fue hasta el muro marítimo, se 
sentó, encendió un cigarrillo y esperó 
que los infantes de Marina le mataran». 

Las tropas de asalto de los marines 
alcanzaron el muro en la orilla del río a 
mediodía, y pasaron el resto de la jor- 
nada cazando a pequeños grupos ene- 
migos que trataban de escapar a la 
muerte o a la captura ocultándose en 
los cañaverales y arrozales cerca de la 
corriente. A las seis menos diez de la 
tarde del 13 de junio, Shepherd informó 
a Geiger que había terminado toda la 
resistencia organizada en la península 
de Oroku. 

Al resumir la operación, Shepherd es- 
cribía: 

La batalla de diez días fue dura desde 
su comienzo hasta la destrucción de 
toda resistencia organizada. El enemigo 
se había aprovechado al máximo del te- 
rreno, el cual se adaptaba extraordina- 
riamente bien a una deliberada defensa 
en profundidad. Los ásperos afloramien- 
tos de coral y las numerosas colinas, 
pequeñas y muy pendientes, habían 
sido indudablemente preparadas para 
la defensa durante un largo período de 
tiempo. Se habían ejecutado sistemas 
de túneles y cuevas de muy compleja 
naturaleza en cada accidente del te- 
rreno de importancia, y emplazado ar- 
mas pesadas contra el ataque en cual- 
quier dirección. 

Pese al potente empuje convergente 
de tres regimientos, el avance fue lento, 
laborioso y duramente disputado. La 
conquista de cada localidad defensiva 
constituyó un problema en sí, que im- 
plicaba un cuidadoso y reflexivo pla- 
neamiento y una meticulosa ejecución. 
En los diez días de lucha, casi cinco mil 
japoneses perdieron la vida, y unos dos- 
cientos fueron hechos prisioneros. 
Treinta de nuestros carros de combate 
quedaron inutilizados, principalmente 
por minas. Uno fue destruído por dos 
impactos directos de un cañon naval de 
203 milímetros disparado a bocajarro. 
Por último, 1.608 infantes de Marina 
murieron o resultaron heridos. 

Un aspecto destacado de la operación 
de Oroku fue la habilidad del Décimo 
Ejército para explotar la capacidad an- 
fibia de una de sus divisiones de mari- 
nes durante una crítica fase de la cam- 
paña de Okinawa, pese al tiempo ex- 
tremadamente limitado de que se dis- 
ponía para los preparativos de asalto. 
Superando muchos obstáculos y deses- 
timando otros, la 6* División de Infante- 
ría de Marina planeó y lanzó un asalto 
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anfibio en el período previsto de 36 ho- 
ras. 

Mientras la 6* División quedaba tem- 
poralmente fuera de la línea del Décimo 
Ejército y se preparaba para la invasión 
de Oroku, el ataque hacia el Sur se ha- 
bía acelerado en impulso y fuerza. A 
media tarde del 3 de junio, la 72 División 
de Infantería había alcanzado la costa 
oriental por debajo de Kakibana, para 
aislar por completo la península de 
Chimen. El 32% Regimiento de Infante- 
ría del Ejército avanzó entonces hacia el 
complejo de colinas de la península 
para destruir a los miembros de la 
guarnición nipona que aún quedaban. 
El general de división Arnold consolidó 
entonces las líneas de sus otros dos re- 
gimientos en las colinas que dominaban 
Ttokazu y Toyama, donde sus tropas se 
disponían para un ataque al Sudoeste 
contra posiciones en la península de Ki- 
yamu. 

A la derecha de la 7*? División, la 96% 
se apuntó también exitos el día 3 al to- 
mar Kamizato, Tero y luego Inasomi sin 
encontrar mucha resistencia. Antes de 
interrumpir la marcha para pasar la no- 
che, el regimiento de asalto de esta divi- 
sión había avanzado 1.400 metros, a pe- 


sar de que la combinación de mal 
tiempo continuo y los casi insuperables 
problemas de abastecimiento parecían 
conspirar contra nuevas victorias nor- 
teamericanas. La 1? División de Infante- 
ría de Marina progresó también con re- 
lativa facilidad, conquistando nuevas 
posiciones y, sin embargo, mostrándose 
aparentemente incapaz de fijar y com- 
batir a un enemigo que se evadía hacia 
nuevas defensas en Kiyamu. 

El día en que la 6* División desem- 
barcó en Oroku, la 1* totalizó ganancias 
de casi dos kilómetros en su empuje ha- 
cia el Sur desde la línea del valle 
Naha-Yonabaru. Los regimientos de Del 
Valle hicieron tales progresos pese al de- 
ficiente sistema de suministros, que 
amenazaba fallar por completo en el ba- 
rro y la lluvia. Como la red logística en 
otros lugares tras el resto de las divisio- 
nes del Décimo Ejército, las carreteras 
de la retaguardia de la 1% División se 
habían convertido en semejantes loda- 
zales que ni siquiera los tractores ni las 
explanadoras se libraban del atasco 
cuando intentaban sacar del barro a 
otros vehículos de la división. Tanto los 
de ruedas como los de orugas no podían 
cruzar el Kokuba, y los accesos al 


Acción con lanzallamas contra una cueva 
nipona. 


puente en la desembocadura del río es- 
taban intransitables en una distancia de 
casi un kilómetro. En general, el apoyo 
logístico a las unidades avanzadas se 
mantenía por la dedicación de los pro- 
pios infantes de Marina, que llevaban 
personalmente los abastecimientos a 
depósitos detrás de las líneas. En una 
zona, la lluvia había tornado los campos 
en charcas de barro donde uno se hun- 
día hasta el tobillo, y en las que los sol- 
dados que las atravesaban perdían las 
suelas de sus botas por la succión del 
fango. Para alivio de todos, cesaron las 
lluvias la noche del 5 al 6 de junio, si 
bien el sol no salió demasiado el 6 para 
empezar a secar las carreteras. 
Durante su avance hacia el Sur, la 1% 
División de marines se vio detenida es- 
porádicamente por espacio de breves 
períodos ante cierto número de posi- 
ciones preparadas y guarnecidas por 
pequeños grupos enemigos, cada uno de 
los cuales tenía generalmente el tamaño 
de una compañía. Todos ellos juntos 
equivalían probablemente a no más de 
dos batallones. Con órdenes de retrasar 
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al Décimo Ejército todo lo posible, la si- 
tuación táctica, sin embargo, impedía a 
los nipones establecer otra cosa que no 
fueran posiciones defensivas apresura- 
damente montadas, incapaces de con- 
tener por mucho tiempo la agresiva em- 
bestida de los marines. 

Cuando las patrullas de reconoci- 
miento descubrían los puntos fuertes 
japoneses, los jefes de las unidades de 
infantería desplegaban sus fuerzas para 
tomar el objetivo mediante una combi- 
nación de fuego y maniobra. En muchos 
casos, la fuerza de ataque principal era 
capaz de maniobrar en posición para 
asaltar los flancos o la retaguardia del 
enemigo. Mientras las tropas que se ha- 
llaban frente a la posición nipona pro- 
porcionaban apoyo de fuego para fijar al 
adversario en el lugar, el elemento en- 
volviente llevaba a cabo su misión. In- 
dependientemente de los métodos utili- 
zados, Del Valle señalaba que «resul- 
taba consolador poder maniobrar de 
nuevo, incluso en modesta escala». 

Al aclararse los cielos el 7 de junio re- 
velaron más éxitos norteamericanos, al 
irrumpir la 1% División, ahora unidad 
del flanco derecho de la zona del TIAC, 
hacia la costa Este al Norte de Itoman y 
unirse así a la 6* División en aislar a la 
Fuerza de la Base Naval de Okinawa del 
resto de las tropas de Ushijima en el 
Sur. Anticipándose a la posibilidad de 
que hubiera muchas más bajas antes de 
que terminara la lucha en Okinawa, se 
puso en servicio una pista de aterrizaje 
para los aviones de observación de tiro 
Grasshopper, de unos dos mil metros de 
longitud, al Norte de Itoman, el 11 de 
junio. Ahora, los heridos podían ser eva- 
cuados casi directamente desde los 
puestos médicos de clasificación en 
primera línea a los hospitales de reta- 
guardia, una distancia de unos veinte 
kilómetros, en ocho minutos por tér- 
mino medio. El breve vuelo eliminaba la 
necesidad de un largo y a menudo dolo- 
roso viaje en un jeep ambulancia por ca- 
rreteras que sólo existían de nombre. 

También el 11 de junio, el 7% Regi- 
miento de Infantería de Marina avanzó 
de cuatrocientos a mil metros ante una 
oposición enemiga que se endurecía 
continuamente. Tras limpiaar la locali- 
dad de Tera para ganar el terreno alto al 
Sur, el regimiento se halló ante la serra- 
nía de Kunishi, que iba a ser «escenario 
de la más frenética, asombrosa y cos- 
tosa lucha a corta distancia en el ex- 
tremo meridional de Okinawa». 

Discurriendo de Nordeste a Sudoeste 
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en una distancia de kilómetro y medio, 
la dura escarpa de coral llamada Ku- 
nishi albergaba posiciones adversarias 
que incluían el anclaje occidental de la 
última línea fuertemente defendida en 
el frente de Kiyamu. Las laderas ante- 
riores y posteriores de la escarpa apare- 
cían repletas de cuevas, emplazamien- 
tos de armas y tumbas fortificadas, todo 
lo cual reforzaba las defensas naturales 
proporcionadas por el complejo y difícil 
terreno de la propia serranía. Frente a la 
línea del 7% de marines, un amplio valle 
de verdes praderas y arrozales conducía 
a este risco y daba a los defensores des- 
pejados campos de tiro, y pocas proba- 
bilidad de protegerse u ocultarse a los 
atacantes. Los carros de combate que se 
aproximaban no hallarían más facilida- 
des que la infantería, dado que los blin- 
dados quedaban restringidos a dos ca- 
rreteras que llevaban a la zona del obje- 
tivo, extremadamente bien cubiertas 
ambas por las piezas anticarro japone- 
sas. Una ruta seguía la línea de la costa, 
mientras que la segunda cruzaba el cen- 
tro de la elevación en ángulos rectos, 
dividiéndola. 

Habiendo avanzado por Itoman y 
Tera en la mañana del 11, los dos bata- 
llones del 7% participantes en el asalto 
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se prepararon para continuar sobre Ku- 
nishi. A las dos de la tarde, dos horas 
después del comienzo del ataque, el 
fuego de enfilada desde la colina 69, más 
allá de la serranía, paralizó la embesti- 
da. Debido a este fuego y al que proce- 
día de Yuza Dake, en la zona de la 96% 
División, el jefe del 7%, coronel Edward 
W. Snedeker, decidió que sería dema- 
siado costoso continuar un ataque a la 
luz del día, y ordenó a las unidades de 
asalto que se retiraran. Tras llevar a 
cabo un reconocimiento aéreo de la es- 
carpa en un avión de observación que 
volaba a baja altura, llegó a la conclu- 
sión de que una acción nocturna tendría 
más probabilidad de triunfo. 

Aquella tarde, en tanto los batallones 
de asalto se atrincheraban en una de- 
fensa nocturna y se disponían a conti- 
nuar su empuje al día siguiente, los jefes 
de los dos batallones y sus planas ma- 
yores recibieron completa orientación e 
instrucciones sobre el plan general de 
maniobra para un ataque por la noche. 
Snedeker decidió avanzar a través del 
valle utilizando la carretera que llevaba 
a la escarpa para separar las zonas de 
los batallones, y los postes telefónicos 
que bordeaban aquélla como guía. Los 
elementos de asalto iban a penetrar las 


defensas enemigas en el punto en que la 
carretera penetraba en la elevación. 
Allí, los batallones se limitarían a sus 
respectivas zonas y arrollarían la línea 
enemiga. Hasta la hora del ataque, las 
tres y media de la madrugada del 12 de 
junio, el fuego normal de artillería bati- 
ría alternativamente la serranía de Ku- 
nishi y luego la de Mezado —de quinien- 
tos a seiscientos metros al Sur de Ku- 
nishi—, y después solo esta última. A fin 
de mantener el enegaño y garantizar 
que el enemigo fuera sorprendido, la di- 
visión ordenó la prohibición de usar 
bengalas o cualquier clase de ilumina- 
ción —excepto en casos de urgencia— 
después de las tres menos cuarto de la 
madrugada del ataque. 

Antes de que comenzara el empuje del 
7% de marines, el Décimo Ejército deci- 
dió instar al enemigo a la rendición. Con 
anterioridad a los desembarcos del 
Día-L, y después de éstos, los japoneses 
de Okinawa habían sido sometidos a 
una guerra pisicológica masiva, en cuyo 
esfuerzo las octavillas de propaganda se 


Incluso un ejército mecanizado necesita 
músculos: Marines de la 6* División mane- 
jan un obús detrás de las líneas del 
frente. 


lanzaban desde aviones o por medio 
de proyectiles artilleros. Igualmente, 
se dirigían al enemigo emisiones en len- 
gua nipona a través de altavoces co- 
locados cerca de las líneas del frente. 
Durante un período de varios días an- 
tes del 11 de junio, esta contienda de 
papel y palabras se había acelerado, 
subrayando la falta de esperanza de 
la posición japonesa y la inutilidad 
de continuar la lucha. Tanto las octavi- 
llas como las emisiones hacían a Ushi- 
jima un llamamiento a la rendición. 

La tarde del día 11, Buckner envió un 
equipo para parlamentar del Décimo 
Ejército, con plenos poderes para nego- 
ciar una tregua con cualquier represen- 
tación japonesa autorizada, al puesto de 
observación del 2/7 que dominaba Ito- 
man. A las cinco de la tarde cesó todo el 
fuego en la zona del 7% de marines en 
dudosa pero esperanzada previsión de 
una respuesta enemiga favorable a las 
palabras pronunciadas por los altavo- 
ces. Aunque no se presentó ningún 
grupo oficial con bandera blanca, seis 
soldados nipones se rindieron una hora 
después a los infantes de Marina en las 
líneas del frente. El antinatural silencio 
del campo de batalla se rompió a las seis 
y cuatro minutos, cuando los morteros 
enemigos comenzaron a disparar contra 
el grupo parlamentario, y, como res- 
puesta, la artillería norteamericana rea- 
nudó el fuego sobre Kunishi. 

Ushijima no recibió el mensaje de 
rendición hasta una semana después, el 
17 de junio. Yahara informó posterior- 
mente que tal era el tiempo que nor- 
malmente se tardaba en hacer llegar 
una comunicación a la retaguardia a es- 
tas alturas de la lucha. Tras la entrega 
del comunicado de Buckner, «Cho y 
Ushima se rieron y declararon que, como 
samurais, no estaría de acuerdo con su 
honor considerar tal propuesta». 

Como estaba previsto, el ataque noc- 
turno se lanzó a las tres y media del día 
12, y a las cinco alcanzó la cresta de la 
escarpa, logrando una completa sorpre- 
sa, hasta el punto de destruir varios pe- 
queños grupos enemigos cogidos 
cuando se estaban preparando el desa- 
yuno. Al romper el día, un intenso fuego 
nipón alcanzó a otras unidades de la In- 
fantería de Marina cuando se dirigían al 
valle para reforzar a los que ya estaban 
en la serranía. Se hizo tristemente evi- 
dente que los nipones de la elevación se 
habían recuperado rápidamente de su 
retroceso inicial. Como Del Valle des- 
cribió la situación con que se enfrentaba 
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el 79 al término de la jornada, «fue una 
de las rarezas tácticas de esta peculiar 
batalla. Estábamos en la escarpa, los 
japoneses se hallaban dentro de ella, y 
ambos bandos en las laderas anteriores 
y posteriores». 

En los cuatro días siguientes a su ata- 
que inicial sobre Kunishi, el 79 de mari- 
nes quedó casi completamente aislado 
de otras unidades terrestres propias por 
un «valle de tierra de nadie», el acceso 
de ochocientos metros a sus posiciones. 
Este amplio espacio estaba completa- 
mente cubierto por el fuego de soldados 
nipones que infestaban las laderas bajas 
y las crestas que flanqueaban la escar- 
pa. Los abastecimientos se recibían o 
mediante lanzamientos en paracaídas o 
llevados por carros de combate. Algu- 
nos de los primeros cayeron en el valle, 
mas fueron los menos. El resto lo hizo en 
el objetivo, en una zona de recogida 
controlada por los infantes de Marina. A 
veces resultaba peligroso para los nor- 
teamericanos recuperar envases de su- 
ministros en esas zonas supuestamente 
seguras, porque los francotiradores ad- 
versarios esperaban tales oportunida- 
des. Uno solo de ellos dio muerte o hirió 
a veintidós marines antes de ser final- 
mente localizado y eliminado. 

En el curso de la lucha para conquis- 
tar y ocupar la serranía se emplearon 
los carros de la 1* División en misiones 
de abastecimiento de pertrechos y per- 
sonal a las posiciones del 7%, y en la eva- 
cuación de heridos en el viaje de vuelta. 
Al desplazar al copiloto de cada carro, 
resultaba posible meter seis fusileros en 
los carros Shermans. A pesar del invita- 
dor blanco que su simple volumen ofre- 
cía, los carros realizaron trabajos asis- 
tenciales sacando heridos, algunos de 
ellos atados a los costados de los de tipo 
medio y protegidos del fuego enemigo 
por sacos de arena. 

Frente a los continuos intentos nipo- 
nes de desalojarles de sus precarios do- 
minios en Kunishi, los marines del 7% se 
mantuvieron. A la izquierda, el 1%, en la 
divisoria de cuerpo de ejército, había 
entrado en Ozato el 12 de junio, trope- 
zando con sólo ligera oposición en con- 
traste con la lucha en Kunishi. Al día si- 
guiente, patrullas del 19 empezaron sus 
reconocimientos hacia aquella porción 
de la serranía en su área, en preparación 
para el ataque de madrugada previsto 
para el 14. Mientras que todos los es- 
fuerzos en la zona de la 1* División el 
día 13 se concentraban en respaldar el 
nuevo ataque, el incesante cañoneo te- 
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rrestre y naval no daba respiro a las 
fuerzas de Ushijima en el Sur de la isla, 
Barcazas cañoneras con cohetes de 112 
milímetros ocuparon posiciones frente a 
la punta meridional de Okinawa para 
batir sin piedad las defensas del Treinta 
y Dos Ejército en la falda posterior. Más 
de quinientos cohetes alcanzaron las lo- 
calidades de Makabe y Komesu en sólo 
una hora. 

La Hora-H para el ataque del 1% de 
marines a la serranía de Kunishi se fijó 
para las tres y media de la madrugada 
del 14. Tras una preparación artillera de 
treinta minutos, el batallón de asalto 
avanzó con dos compañías en vanguar- 
dia. A las cinco, dos pelotones de la 
compañía de cabeza habían alcanzado 
la cresta topográfica de la cordillera, 
mientras que el resto de la compañía se 
vio detenida muy por debajo de ese 
punto a causa del intenso y certero 
fuego del adversario. Al romper el día, el 
crecientemente activo fuego de apoyo y 
de los francotiradores nipones sobre los 
flancos y la retaguardia de las compa- 
ñías de asalto aisló a éstas del resto del 
batallón. Aparecieron entonces los ca- 
rros de combate para servir a los mari- 
nes en esta parte de Kunishi de la 
misma forma en que habían apoyado 
anteriormente a los del 7% 

No obstante los esfuerzos de las com- 
pañías de asalto del 2/1, aún no habían 
progresado más de 75 metros por la es- 


Los infantes de Marina avanzan tras las 
cargas explosivas utilizadas para destruir 
las defensas japonesas. 


carpa cuando el 2/5 las relevó al caer la 
tarde del 15. Antes, aquel día, el 3/5 ha- 
bía reemplazado al 1/1, en cuyo mo- 
mento el 5% Regimiento de Infantería de 
Marina asumió oficialmente la respon- 
sabilidad de la antigua zona del 1% 

El día antes de que estas tropas de re- 
fresco se unieran a la lucha por Kunishi, 
el 79 de marines había reanudado su 
asolador avance merced a «la lenta y 
metódica destrucción de los emplaza- 
mientos enemigos en la cordillera, a los 
cuales comenzaba a aplicárseles la des- 
criptiva palabra de "procesamiento'». A 
pesar del difícil terreno y la incesante 
oposición enemiga, elementos del 7% lo- 
graron cerrarse sobre las afueras de la 
localidad de Kunishi, más allá de la es- 
carpa. 

Durante el 15 y el 16 de junio, piezas 
navales, cohetes, artillería terrestre, 
aviación y morteros del 81 machacaron 
al enemigo sin interrupción y desde le- 
jos, mientras carros lanzallamas y ca- 
ñoneros proporcionaban cobertura di- 
recta. Todo esto no dio resultado, por- 
que tal granizada de acero no consiguió 
causar efecto en las defensas japone- 
sas al tiempo que el 7% intentaba reba- 
sar Kunishi hacia el siguiente objetivo 
de la división: la masa de la colina Me- 
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zado. Al término del 16 de junio, sin em- 
bargo, la escarpa de Kunishi no consti- 
tuía ya un obstáculo principal en el ca- 
mino de la 1? División, pues el terreno 
que los nipones habían defendido tan 
esforzadamente allí, incluídos los acce- 
sos a Mezado, había sido limpiado. So- 
lamente aquella porción de la cordillera 
en la zona del 5% de marines presentaba 
aún algunos problemas, los cuales se 
iban superando lentamente a fuerza de 
puro coraje y abrumador fuego de 
apoyo. 

_Al prepararse las tropas de la 1* Divi- 
sión para la embestida final al Sur ter- 
minaron las operaciones de limpieza en 
la península de Oroku, y el estado ma- 
yor de Shepherd elaboró planes para el 
posterior reintegro de la división a la lí- 
nea del IMNAC, de nuevo a la derecha. 
Inicialmente, el 222 Regimiento de In- 
fantería de Marina atravesaría el 17 de 
junio por entre los elementos del flanco 
derecho del 7%. Este paso de las líneas, 
sin novedades, tuvo lugar a las tres de la 
madrugada y, al amanecer, unidades de 
asalto de la 6* División se hallaban en 


Paisanos de Okinawa bajo custodia. 


posiciones de partida en la base de la 
ladera Norte de la cordillera de Mezado, 
dispuestas a atacar en coordinación con 
el 3/7 por la izquierda. A mediodía se 
había tomado el punto más alto de la 
serranía, y el impulso del ataque llevó al 
batallón de asalto, 3/22, a la localidad de 
Mezado también. Antes de obscurecer, 
este batallón había tomado el terreno 
clave en torno a la colina 69, cuatrocien- 
tos metros al Sur de Mezado, y se ha- 
llaba en situación de atacar el próximo 
objetivo principal, el macizo de Kuwan- 
ga, al día siguiente. 

Cuando las tropas de la 1* División 
atacaron el 17, su objetivo lo constituía 
otra colina designada también con el 
número 69, al Este de Mezado. Tras un 
avance de kilómetro y medio sin oposi- 
ción a través de la planicie inmediata- 
mente al Este de Mezado para conquis- 
tar las colinas 69 y 52 —la última a unos 
110 metros al Sudeste de la primera—, 
los atacantes se detuvieron brevemente 
para reorganizarse, y luego trataron de 
continuar el avance hacia la cresta de la 
colina 79, la última barrera que quedaba 
ante Makabe. Intenso fuego japonés de 
posiciones en el terreno elevado que 


dominaba la carretera Kuwanga- 
Makabe obligó al batallón de vanguar- 
dia a hacer alto para pasar la noche, an- 
tes de que pudieran ganar la colina. Una 
vez atrincherados, los marines organiza- 
ron rápidamente sus defensas para blo- 
quear todos los intentos enemigos de in- 
filtrarse y contraatacar en la obscuri- 
dad. 

Cuando se montó finalmente un con- 
traataque nipón aquella noche, se diri- 
gió contra el 1/22, situado en el mismo 
Mezado. Este decidido esfuerzo enemi- 

'0, nacido de la desesperación, estaba 
estimado al fracaso desde el principio 
porque aquella parte del 22% Regi- 
miento japonés destinada a explotar el 
contraataque había sido casi total- 
mente destruída en la lucha de dicha 
tarde. En efecto, la prácticamente com- 
pleta aniquilación del 22% Regimiento 
significaba que el flanco izquierdo de la 
línea avanzada nipona se había de- 
rrumbado en realidad, y que las unida- 
des enemigas que ocupaban posiciones 
cerca de Makabe se enfrentaban a la 
amenaza de que su flanco izquierdo 
fuera arrollado. 

Las divisiones de Geiger se disponían 
a sacar partido de la situación con la in- 
fusión de nuevas tropas en la batalla al 
día siguiente, 18 de junio. Mientras el 72 
de marines terminaba el «procesamien- 
to» de la serranía de Kunishi, el 8% Re- 
gimiento de la 2? División de Infantería 
de Marina se preparaba a reforzar la 1% 
División y colaborar en el ataque al ex- 
tremo meridional de Okinawa. Esta 
unidad de refresco había vuelto a Sai- 
pán con su división tras participar en 
los desembarcos de finta en la costa Su- 
doriental de Okinawa el Día-L. Aun- 
que la división fue separada del Décimo 
Ejército el 14 de mayo, el 8% de marines 
permaneció bajo el control de Buckner 
para ser utilizado en los desembarcos en 
Theya Shima, 24 kilómetros al Noroeste 
de la punta septentrional de Okinawa, y 
Aguni Shima, 50 kilómetros al Oeste de 
la isla. 

Debido a los importante daños que la 
flota, y en especial los buques portarra- 
dares, habían sufrido a consecuencia de 
las incursiones de los kamikazes, Tur- 
ner estaba deseoso de contar con insta- 
laciones de radar de largo alcance y de 
dirección de la caza en las islas exterio- 
res de Okinawa Gunto. Como resultado 
de un estudio que el Décimo Ejército 
preparó, se decidió que Tori, Aguni, 
Theya y Kume Shimas serían conquis- 
tadas por este orden. Una compañía re- 


forzada del 165% Regimiento de Infante- 
ría realizó sin oposición un desembarco 
en Tori el 12 de mayo, y un destaca- 
mento de la 1* Escuadrilla de Alerta Aé- 
rea de la Infantería de Marina comenzó 
a operar casi inmediatamente después. 

Dado que la batalla para la conquista 
de Okinawa estaba llegando ahora a su 
fase crucial, Buckner no creía que las 
fuerzas ya comprometidas en la lucha 
en el Sur pudieran o debieran ser des- 
viadas a misiones secundarias tales 
como los desembarcos en las pequeñas 
islas antes citadas. Solicitó entonces 
que el 8% de marines especificamente 
volviera a Okinawa para ser empleado 
en los desembarcos de Iheya-Aguni. En 
el curso de su inspección de la 22 Divi- 
sión de Infantería de Marina en Saipán 
en febrero, había visitado dicho regi- 
miento y pasado revista a las instala- 
ciones regimentales y a las cocinas. A 
un observador que acompañaba a 
Buckner en esta visita le pareció que el 
8% había causado una profunda impre- 
sión al jefe del Décimo Ejército, y sobre 
todos los jefes de los batallones. Buck- 
ner manifestó posteriormente a su jefe 
adjunto de estado mayor para la Infan- 
tería de Marina que «nunca había te- 
nido anteriormente el privilegio de reu- 
nirse con un grupo tan dispuesto...» 
Quizá por esta razón fue elegido el 80 
para los desembarcos. Por desgracia, la 
extraña fascinación de Buckner por este 
regimiento de fusileros de Marina iba a 
resultar fatal. 

E. 2% y el 3” batallones del 8% de mari- 
nes desembarcó en Iheya el 3 de junio 
sin encontrar oposición ni fuerzas ene- 
migas. Los infantes de Marina sólo se 
tropezaron con tres mil aturdidos pero 
nativos dóciles que fueron organizados 
por equipos del gobierno militar del 
Mando de la Isla del Décimo Ejército. 
La isla se aseguró al día siguiente. El 
desembarco en Aguni Shuma se retrasó 
por el mal tiempo hasta el 9 de junio, 
cuando el 1/8 llegó a tierra en la isla en 
circunstancias similares a las experi- 
mentadas en Iheya. De acuerdo con las 
instrucciones del Décimo Ejército reci- 
bidas antes de que se montaran estas 
dos operaciones menores, el 8% Regi- 
miento de Infantería de Marina que- 
daba listo para su inmediato destino a 
Okinawa una vez completados los de- 
sembarcos. Cuando se necesitaron uni- 
dades de refresco para la embestida fi- 
nal contra las fortificaciones niponas en 
la península de Kiyamu, el 8% estaba 
disponible. 
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Para el 4 de junio, los restos del Treinta 
y Dos Ejército habían cubierto por en- 
tero la línea avanzada de la península 
de Kiyamu. «El desgaste durante las 
operaciones de retirada», fue la explica- 
ción oficial japonesa por la diferencia de 
veinte mil hombres entre la cifra de 
51.000, calculada a fines de mayo para 
los efectivos de Ushijima, y el número 
de los disponibles a principios de junio. 
De las demás fuerzas de Ushijima en 
las líneas, aproximadamente el veinte 
por ciento eran supervivientes de la 
primitiva guarnición defensiva, inte- 
grada por infantería y artillería de pri- 
mera categoría; el resto se componía de 
personal no adiestrado de los escalones 
de retaguardia o el Boeítai. Al frente de 
esta abigarrada fuerza, a nivel de bata- 
llón y superior, había muchos de los je- 
fes originales que sobrevivían y que aún 
se sentían capaces de despertar en sus 
hombres el ardor combativo. 
_ Su firme creencia en una victoria final 
japonesa no resultaba realista en vista 
de las alarmantes pérdidas en armas y 
equipo que el Treinta y Dos Ejército ha- 
bía experimentado desde el Día-L. Pese 
a los signos externos de inminente de- 
rrota y a su indigente situación, la con- 
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fianza que el ejército de Ushijima tenía 
en la victoria postrera se derivaba de 
una honda tradición, una disciplina 
enérgicamente impuesta y la influencia, 
históricamente penetrante, de la doc- 
trina militar nipona en todo el Imperio. 
Estas fuerzas intangibles, casi comple- 
tamente ajenas e incomprensibles para 
los norteamericanos, auguraban que la 
península de Kiyamu no iba a caer, y 
que la batalla por Okinawa no termina- 
ría antes de un final y violento clímax. 

_Influído por la localización y la rela- 
tiva potencia los puntos fuertes enemi- 
gos frente al Décimo Ejército, y la dis- 
ponibilidad y el estado de sus fuerzas de 
asalto, Buckner había cambiado el lí- 
mite entre los cuerpos de ejército XXIV 
y Il Anfibio el 4 de junio. En la ahora 
más estrecha zona de Geiger, la 6% Divi- 
sión de Infantería de Marina había con- 
quistado la península del resto del ejér- 
cito de Ushijima, tomando Itoman, ocu- 
pando Kunishi y Mezado —serranías 
ambas— y prosiguiendo luego a Ara Sa- 
ki, el punto más meridional de la isla. 
Los cometidos que debía cumplir el 
cuerpo de ejército de Hodges no resul- 
taban menos difíciles, puesto que in- 
cluían la toma de la escarpa Yuza 


Dake-Yaeju Dake como objetivo prima- 
rio. En línea, frente a este impresionante 
accidente del terreno, se hallaban las 
divisiones 7% y 96%. 

Casi dos semanas de castigo y lucha 
brutal se necesitaron para que estas dos 
divisiones del Ejército pudieran elimi- 
nar toda resistencia nipona en la zona. 
Unidades del XXIV Cuerpo de Ejército 
pasaron el período del 4 al 8 de junio 
reagrupándose y tratando de conquistar 
favorables posiciones de partida para el 
ataque a la escarpa, previsto para el día 
9. Se emplearon todas las armas de 
apoyo para ablandar el bien organizado 
sistema de defensa japonés. Carros lan- 
zallamas y convencionales, cañones de 
asalto y fuego artillero se unieron a los 
disparos a bocajarro de las piezas expe- 
rimentales sin retroceso de 57 y de 75 
milímetros, recientemente desarrolladas 
y enviadas a Okinawa para su prueba 
en condiciones de combate. 

La defensa de la línea avanzada Yuza 
Dake-Yaeju Dake había sido confiada a 
dos unidades. Guardando la escarpa 
desde la colina 95, en la costa oriental a 
Yaeju Dake, estaba la aparentemente 
indestructible 44% Brigada Mixta Inde- 
pendiente. La defensa del resto del te- 


rreno elevado, incluída Yuza Dake, era 
responsabilidad de la 24* División. 
Junto a la fanática decisión de combatir 
hasta el fin de las fuerzas japonesas fi- 
guraban las características del terreno, 
naturales y semejantes a las de una for- 
taleza, que defendían. Esta combinación 
permitía que un solo regimiento, el 89%, 
se encargara del área de Yuza Dake. 
Frente a la 7* División había tropas 
enemigas que se comparaban desfavo- 
rablemente con los veteranos que de- 
fendían Yuza Dake. Procedentes de di- 
versas unidades de ingenieros maríti- 
mos, de incursión naval, morteros y co- 
municaciones, los soldados estaban 
descuidadamente organizados en re- 
gimientos provisionales de infantería y 
desplegados en la línea de la 44* Briga- 
da. La vital cota 95 —zona del valle 
Hangusuku-Nakaza— se hallaba guar- 
necida por tropas agotadas que fueron 
las primeras en ceder ante el repetido 
machaqueo en el avance inicial de la 7% 
División. Los norteamericanos empuja- 
ban sin descanso el 11 de junio, segundo 
día del ataque del cuerpo de ejército a la 
escarpa, y amenazaban al resto del 
Treinta y Dos Ejército por la irrupción 
en las defensas de la 44%. Un intento de 


151 


Ushijima de entibar esta sección de su 
rápidamente tambaleante avanzada ha- 
ciendo intervenir unidades de infantería 
mal organizadas resultó ser «tan inefi- 
caz como salpicar agua en un terreno 
reseco». 

El buen tiempo del 13 de junio, tras 
una noche de abortados contraataques 
enemigos, permitió al XXIV Cuerpo de 
Ejército emplear contra el adversario 
todas las armas de apoyo ante sus tro- 
pas. Los refuerzos japoneses que inten- 
taban alcanzar el frente fueron aniqui- 
lados por la artillería terrestre y naval y 
la aviación de los Estados Unidos. Aun- 
que el 89% Regimiento, ahora reforzado, 
mantenía aún su dominio de Yuza Da- 
ke, su retaguardia y flanco quedaban 
amenazados por la inminente penetra- 
ción del Décimo Ejército al Sur de 
Yaeju Dake. 

En otras partes, a medida que las po- 
siciones niponas empezaban a ceder 
ante la presión de la brutal embestida 
norteamericana, el cuartel general del 
Treinta y Dos Ejército perdió el con- 
tacto con el último elemento de infante- 
ría de la 44? Brigada que conservaba su 
integridad. Para demorar las últimas 
etapas de un derrota aplastante, Ushi- 
jima ordenó que la 62* División pasara a 
la deteriorada línea de sus posiciones de 
reserva al Sudoeste de Makabe; mas un 
tremendo castigo de las armas de apoyo 
estadounidenses trastornó por completo 
el despliegue, con el resultado neto de 
que pocas tropas enemigas llegaron a 
su destino, si es que lo hizo alguna. 

La 96% División sacó ventaja de esta 
confusa situación del adversario para 
lanzar su infantería a través del períme- 
tro de Yuza Dake. En el flanco izquierdo 
del Décimo Ejército, la 7% División sur- 
gió costa abajo, y al término del 17 de 
junio regimientos del XXIV controla- 
ban firmemente todo el terreno elevado 
de la escarpa. Comprimido entre las 
primeras líneas de dicho cuerpo y la 
punta más meridional de Okinawa se 
hallaba todo lo que quedaba del Treinta 
y Dos Ejército, una mescolanza de uni- 
dades e individuos. Antes de que la isla 
quedara asegurada por el Décimo Ejér- 
cito, la mayor parte de estas tropas ja- 
ponesas perecería en un desesperado in- 
tento de defender el cuartel general de 
Ushijima. 

Al avanzar el Décimo Ejército el 18 de 
junio frente a una resistencia que dis- 
minuía incesantemente, la agonía de las 
fuerzas de Ushijima se hizo por com- 
pleto evidente. Aunque muchas partes 
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del frente nipón resultaron menos fuer- 
tes que anteriormente, surgieron du- 
rante el día dos centros aislados de opo- 
sición: uno en torno a Medeena y el otro 
en la zona de Mabuni. El primero lo do- 
minaba la 24? División, y el segundo, en 
las cercanías de la cota 89, era defen- 
dido por elementos del cuartel general y 
tropas de restos de unidades del Treinta 
y Dos Ejército. 

Encabezando el ataque de la 1? Divi- 
sión de Infantería de Marina el día 18 se 
hallaba el 8% Regimiento, que había re- 
levado al 7 la noche antes. A las siete y 
media de la-mañana, el batallón de 
asalto salió de la serranía de Mezado en 
dirección Sur y ocupó una línea al Oeste 
de Makabe desde la cual podía alcanzar 
una rápida y decisiva embestida hasta 
el mar. Para coronar su primer día en el 
frente, esta unidad del 8% hizo un rápido 
avance de kilómetro y medio frente a un 
esporádico fuego de ametralladora, 
mortero y artillería del enemigo. Antes, 
ese mismo día, Buckner había ido a pre- 
senciar la lucha, y «problamente eligió 
el frente de la 1* División en esta fecha 
porque quería ver en acción a los mari- 
nes del 8%...» Camino de primera línea, 
Buckner se reunió con el coronel Harold 
C. Roberts, jefe del 222 Regimiento de 
Infantería de Marina, el cual instó al jefe 
del Décimo Ejército a no adelantarse 
más porque había considerable fuego de 
flanqueo procedente de posiciones 
frente a la 96% División. Buckner desoyó 
este consejo y continuó. Una hora des- 
pués, Roberts fue muerto por un franco 
tirador en otra parte de la línea. 

El jefe del Décimo Ejército fue a una 
estribación donde el 3/8 había estable- 
cido un puesto de observación, y desde 
el cual él podía observar las operaciones 
de carros e infantería a vanguardia. El 
general Buckner se situó tras dos rocas 
de coral separadas por una abertura por 
la cual veía el frente. Minutos más tar- 
de, una granada anticarro nipona de 47 
milímetros alcanzó la base de las rocas, 
seguida por cinco más en rápida suce- 
sión. Un casco-de metralla o un frag- 
mento de coral hirió mortalmente a 
Buckner en el pecho, y el general murió 
poco después. 

Tras ser informado de la muerte de su 
superior, el jefe de estado mayor del Dé- 
cimo Ejército dio cuenta del hecho a 
Nimitz, y, conociendo el deseo expreso 
de Buckner respecto a la sucesión en el 
mando, recomendó en un mensaje que 
Geiger fuera nombrado nuevo jefe del 
Décimo Ejército. El 19 de junio, Geiger, 


ascendido a teniente general, asumió 
oficialmente el mando de dicho ejército. 
Por primera vez hasta entonces un ofi- 
cial general de Infantería de Marina 
mandaba una unidad de semejante por- 
te. El capitán general Joseph W.Stilwell, 
del Ejército de los Estados Unidos, anti- 
guo jefe adjunto del Mando del Sudeste 
de Asia, llegó a Okinawa el 23 y reem- 
plazó a Geiger el mismo día, sólo des- 
pués de que el general de los marines 
hubiera dirigido con éxito las operacio- 
nes militares finales en Okinawa. 

Por la mañana temprano del día en 
que el general Buckner encontró la 
muerte, el 5% Regimiento de Infantería 
de Marina atacó para tomar la cota 79, 
al Noroeste de Makabe, y a mediodía es- 
taba asegurado el objetivo regimental, 
pero no sin antes lanzar contra sus de- 
fensores un coordinado asalto de infan- 
tería y carros. Al término de la jornada, 
la 6% División había conseguido también 
importantes ganancias, y al obscurecer 
se hallaba en posesión de la cordillera 
de Kuwanga. En la zona del XXIV 
Cuerpo de Ejército, la 96* División llevó 
a cabo un ataque sobre las posiciones 
de Medeera desde el Este, en coordina- 
ción con un asalto de la 1* División de 
marines sobre el mismo objetivo desde 
el Oeste; a la vez, la 7? División continuó 
su progreso. En un ataque bifronte, la 


Perdida la lucha, muchos japoneses 
se rinden a pa del estricto código de 
honor de su Ejército. 


unidad del Ejército envió un elemento de 
asalto por la falda trasera de la cota 153 
para rebasar Medeera y terminar su 
avance en la divisoria de cuerpo de ejér- 
cito cerca de Kimesu. La segunda punta 
del ataque corría a cargo de tres batallo- 
nes en línea que avanzaban lentamente 
por la costa hacia Mabuni y el cuartel 
general del Treinta y Dos Ejército. 

Comprendiendo totalmente que «la 
suerte de su ejército había sido sellada», 
Ushijima comenzó sus preparativos es- 
pirituales y físicos para una muerte de 
samurai. El 16 de junio envió el primero 
de varios mensajes de despedida, con- 
movedor informe éste al Cuartel Gene- 
ral Imperial en Tokio que decía: 

«Con un ardiente deseo de destruir al 
arrogante enemigo, los hombres bajo mi 
mando han combatido a los invasores 
durante casi tres meses. No hemos con- 
seguido aplastar al adversario, pese a 
nuestra resistencia hasta la muerte, y 
ahora estamos condenados. 

«Desde que tomé el mando en esta is- 
la, nuestras fuerzas, con el devoto apoyo 
de la población local, han hecho todos 
los esfuerzos para reforzar las defensas. 
A partir del desembarco enemigo, nues- 
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tros efectivos terrestres y aéreos, ac- 
tuando en colaboración, han realizado 
todo lo posible para defender la isla. 

«Con gran pesar mío, no somos ya ca- 
paces de continuar la lucha. Presento 
por este fracaso mis más profundas dis- 
culpas al Emperador y al pueblo de la 
madre patria... Ruego por las almas de 
los hombres muertos en combate y por 
la prosperidad de la familia imperial. 

«La muerte no sofocará el deseo de mi 
espíritu de defender la patria. 

«Con el más hondo aprecio por la 
amabilidad y cooperación de mis supe- 
riores y mis compañeros de armas, Os 
digo adiós para siempre. 

«Mitsuru Ushijima». 

Tres días después, Ushijima envió un 
último mensaje a las unidades del 
Treinta y Dos Ejército con las que aún 
tenía contacto. Felicitaba a los supervi- 
vientes por haber cumplido «la misión 
asignada de modo que no deja nada que 
lamentar» y les hacía un llamamiento 
«para luchar hasta el fin y morir por la 
causa eterna de la lealtad al Empera- 
dor». Ordenó luego a la mayoría de los 
oficiales de su estado mayor que se dis- 
frazaran de nativos de la isla, abando- 
naran el puesto de mando y se infiltra- 
ran por las líneas del Décimo Ejército a 
fin de escapar al Norte de Okinawa. Al- 
gunos de sus principales consejeros, 
como Yahara, recibieron isntrucciones 
de tratar de llegar al Japón para infor- 
mar al Cuartel General Imperial. Y 
mandó a otros que organizaran una 
guerra de guerrillas en la retaguardia de 
las unidades tácticas del Décimo Ejérci- 
to. 

Pese a su completo adoctrinamiento 
en los principios de la tradición militar 
japonesa, hubo algunos soldados a 
quienes no importaba demasiado morir 
por el Emperador y por la patria. Bajo la 
dirección de equipos norteamericanos 
de guerra psicológica, intérpretes y pri- 
sioneros colaboracionistas instaron a la 
rendición hablando a través de altavo- 
ces montados en carros de combate que 
operaban en el frente de la 7? División y 
en las lanchas de desembarco en aguas 
del Sur de la isla. Tres mil paisanos se 
decidieron a entregarse, y, a partir del 
19 de junio, cierto número de soldados 
enemigos y Boeitai depusieron las ar- 
mas y se rindieron ante el avance de la 
74 División. En esta etapa de la lucha, 
las emisiones influyeron en un cre- 
ciente número de enemigos en cuanto a 
entregarse, porque la convicción de que 
todo estaba perdido y que su causa no 
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tenía esperanza alguna calaron en sus 
mentes cansadas de guerra. 

Con su progreso reducido ahora a la 
lentitud por los paisanos que huían al 
Norte a través de las líneas, así como 
por la fuerte resistencia ofrecida por un 
bien atrincherado enemigo, las tropas 
de la 7* División, sin embargo, avanza- 
ron hasta doscientos metros de las afue- 
ras de Mabuni al caer la noche del 19 de 
junio. Los carros que acompañaban a la 
infantería cañonearon grutas frente a la 
cota 89, al mismo tiempo que Ushijima 
daba una recepción de despedida a los 
oficiales de su estado mayor que par- 
tían. 

A la derecha de la zona de la 7* Divi- 
sión, elementos de infantería progresa- 
ban hacia Medeera desde el Sur y el 
Este frente a un fuego y una resistencia 
considerablemente debilitados. No obs- 
tante, pequeños grupos fanáticos que 
defendían el complejo terreno en torno 
al cuartel general de la 24% División tu- 
vieron que ser dominados antes de po- 
der tomar la propia Medeera. Al noro- 
teste de ésta, tropas de la 96% División 
que empujaban hacia Aragachi desde el 
Norte hallaron la misma renuencia ni- 
pona a la retirada que se había ya expe- 
rimentado en otras partes del frente. 
Mientras observaba los esfuerzos de su 
división para alcanzar las alturas que 
dominaban Aragachi, el general de bri- 
gada Claudius M. Easely, segundo jefe 
de la 96%, resultó muerto por el fuego de 
ametralladora enemigo. 

En la zona del MIAC, el 8% de marines 
pentró completamente las defensas 
enemigas en las cercanías de Kimesu, 
para alcanzar el mar. Menos éxito, sin 
embargo, tuvieron los esfuerzos del 5% 
durante todo el día para tomar las cotas 
79 y 81, al Nordeste y Norte de Makabe, 
respectivamente. La 6? División, con el 
22% Regimiento de Infantería de Marina 
en la costa Oeste y el 4% marcando el 
ritmo del ataque del 8% en el límite de la 
división, avanzó rápidamente hacia la 
punta de la isla, pero la masa de colinas 
de Kiyamu-Gusuku impidió al 4% llegar 
a la costa el 19 de junio 

Al día siguiente, el 29% de Infantería 
de Marina alcanzó el litoral, enlazó con 
el 40 y así evitó por la noche los intentos 
enemigos de escapar al mar. Equipos de 
guerra pscilógica volvieron a entrar de 
nuevo en acción el 20 de junio, emi- 
tiendo mensajes de rendición desde lan- 
chas de desembarco en aguas del Sur de 
Okinawa. El convencimiento de que era 
inútil la resistencia a ultranza, así como 


la sensación de que estaban condena- 
dos, impulsaron a unos cuatro mil pai- 
sanos y ochocientos soldados a admitir 
el mensaje y abandonar sus inaccesibles 
refugios en las cuevas de los acantila- 
dos. 

Los batallones 1% y 2% del 5% de mari- 
nes pasaron el 20 de junio intentando de 
nuevo reducir las aparentemente inex- 
pugnables cotas 79 y 81, sin que sus es- 
fuerzos obtuvieran otra cosa que impor- 
tantes bajas y nulas ganancias. A la iz- 
quierda, en la zona del XXIV Cuerpo de 
Ejército, sólo quedaban aquel día dos 
fuertes bolsas enemigas. Una se cen- 
traba en las cuevas que albergaban el 
cuartel general de Ushijima, y la se- 
gunda se hallaba en Medeera y al Oeste 
de esta localidad, en las cotas 79 y 85, 
que, con la 81 en la área de la 1% Divi- 
sión, formaban la elevación de Makabe. 
El último contacto por correos entre los 
dos puntos fuertes se hizo la noche del 
20 de junio, después de que el jefe de la 
24% División, general Amamiya, pidiera 


a sus soldados «que lucharan hasta el 
último hombre en sus actuales posi- 
ciones». 

Esta exhortación cayó principalmente 
en oídos que ya no podían oir, porque el 
general disponía de pocos soldados vi- 
vos para defender entonces el sector de 
Medeera. Los únicos que le quedaban 
eran una mescolanza de artilleros, con- 
ductores, sanitarios, ingenieros, Boeitai 
y personal de casi cualquier plana ma- 
yor de las fuerzas que habían integrado 
la guarnición de la isla el Día-L. Pese al 
número constantemente creciente de 
soldados nipones que se rendían, y de 
otros que se suicidaban, el Décimo Ejér- 
cito aún tenía que contender con algu- 
nas tropas adversarias que estaban de- 
cididas a luchar hasta el fin. Para des- 
truir sus reductos en la serranía de Ma- 


Honores militares al teniente general Si- 
mon B. Buckner, jefe del Décimo Ejército 
norteamericano, muerto en la lucha. 


kabe se preparó un ataque para el me- 
diodía del 21 de junio. 

A las 10,27 de la mañana de aquel día, 
Shepherd informó al jefe de su cuerpo 
de ejército que había terminado la resis- 
tencia organizada en la zona de la 6* 
División. Tras algunas operaciones me- 
nores de limpieza durante el 21, la Com- 
pañía G del 2/22 izó los colores divisio- 
narios en la punta más meridional de la 
isla en su zona aquella tarde. Este hecho 
duplicó así el realizado anteriormente 
en la lucha cuando fue la unidad que 
clavó la misma bandera sobre el ex- 
tremo más septentrional de Okinawa. 

En el resto de la zona del IHIAC, el 79 y 
el 8% de marines eliminaron reductos 
enemigos y aceptaron la rendición de un 
número siempre en aumento de solda- 

. dos y paisanos. A las seis menos veinti- 
cinco de la tarde se tomó finalmente la 
cota 79, pero, para el 2/5, la 81 resultó un 
hueso más duro de roer al atacarla una 
vez más a las once y cuatro minutos de 
la mañana. El esfuerzo para asegurar el 
objetivo fue espoleado por la informa- 
ción —que luego resultó falsa— de que 
esta era la última posición organizada 
enemiga en Okinawa. Tras varios inten- 
tos infructuosos para ganar la cota, el 
batallón recibió el refuerzo del 3/5, cuyo 
jefe asumió el mando conjunto de los 
dos en el ataque. A las cinco de la tarde, 
todas las compañías de asalto informa- 
ron de haber asegurado su objetivo res- 
pectivo, y así acabó la resistencia orga- 
nizada en la zona del IIMAC. 

En la del XXIV, intensa lucha en todo 
el día 21 marcó el empuje del Ejército 
para apoderarse de la serranía de Ma- 
kabe, tomada por último a las cinco y 
media de la tarde. Pero antes de que 
Hodges pudiera informar del control de 
su zona, sus tropas tuvieron que enfren- 
tarse con una defensa nipona a ultranza. 
Sólo se ocuparon los objetivos tras ma- 
tar literalmente a los defensores hasta el 
último hombres. Fuerzas del XXIV ase- 
guraron primero Mabuni, y luego la cota 
89. La táctica de «sacacorchos y sople- 
te» de Buckner se empleó con eficacia 
por parte de carros lanzallamas y equi- 
pos de demolición que volaban y que- 
maban a la «guardia del palacio» que 
defendía las entradas de la cueva al 
puesto de mando del Treinta y Dos 
Ejército. Al término de este último día 
de la lucha de Okinawa se había ase- 
gurado la cota 89, y sus antiguos de- 
fensores intentaban frenéticamente es- 
capar a la horrible muerte de quedar 
sepultados. Resultaba sorprendente que 
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hubiera algún japonés con vida en las 
cercanías de la cota 89, a estas alturas de 
la lucha. A principios de mes, pilotos de 
la TAF habían descubierto este escenario 
de actividad enemiga, del que hicieron 
objetivo primario. Por ejemplo, el 13 de 
junio, un total de 63 Corsairs habían 
quemado y volado la cota y sus proxi- 
midades con 124 bombas de napalm y 
335 cohetes de 125 milímetros en menos 
de una hora. 

Tras 82 días de sangriento y duro es- 
fuerzo, el rápido avance del Décimo 
Ejército en las etapas finales de la lu- 
cha trajo el irrevocable colapso de 
toda la oposición principal japonesa. 
Así, Geiger pudo anunciar a la una y 
cinco minutos de la tarde del 21 de junio 
que la isla de Okinawa había sido to- 
talmente conquistada aquel día por las 
fuerzas norteamericanas. El término ofi- 
cial de la lucha de Okinawa fue se- 
ñalado por la ceremonia de izar la ban- 
dera en el cuartel general del Décimo 
Ejército el 22 de junio, a la que asistie- 
ron representantes de todas las unida- 
des del mando de Iceberg. El jefe ad- 
junto de estado mayor del Décimo Ejér- 
cito leyó el mensaje oficial declarando el 
fin de la resistencia organizada en la is- 
la, y Geiger dio entonces la orden de 
izar la bandera. 

El mismo día, Ushijima puso fin a su 
vida de acuerdo con los dictados que la 
habían gobernado, al modo tradicional 
de los samurais. Su decisión había sido 
tomada el día anterior, al ver sus defen- 
sas superadas y sus fuerzas destrozadas, 
y que había pocas esperanzas de impe- 
dir el inevitable destino de su Treinta y 
Dos Ejército. Uniéndose a él en cumplir 
su obligación para con el Emperador y 
de morir de acuerdo con el simbólico 
dictado del Bushido, o código de honor, 
estaba su jefe de estado mayor, Cho. 

A mediodía del 22 de junio, Ushijima 
se vistió con el uniforme completo de 
campaña, y Cho se puso un quimono 
blanco en el que había escrito: «El ofre- 
cimiento de la propia vida es para cum- 
plir los deberes hacia el Emperador y el 
País. Cho, Isamu». Los dos encabezaron 
un grupo de ayudantes y oficiales de es- 
tado mayor hasta un reborde en la en- 
trada de la caverna del cuartel general; 
diez minutos después, primero Ushijima 
y luego Cho murieron al hacerse el ha- 
rakiri. Al descubrir cada uno su abdo- 
men al cuchillo utilizado en la ceremo- 
nia de echar fuera las entrañas, hubo un 
grito y el relámpago de una espada con 
la que el ayudante de la plana mayor de- 


capitaba primero a un general y luego a 
otro. Los cadáveres recibieron sepultura 
en secreto en tumbas preparadas pre- 
viamente al pie de un risco de la cota 89. 

El 25 de junio, el Cuartel General Im- 
perial anunció el fin de las operaciones 
japonesas en Okinawa y, en realidad, 
del Treinta y Dos Ejército. Luego dedicó 
todo su esfuerzo a los preparativos de 
defensa para proteger a las islas interio- 
res de la esperada invasión norteameri- 
cana, que no se reputaba demasiado le- 
jana en el futuro. 

Aunque el mando supremo y el jefe de 
estado mayor, así como muchos otros 
oficiales y soldados del Treinta y Dos 
Ejército, estaban muertos, y otros más 
se rendían en grupos, algunos soldados 
nipones —tanto individualmente como 
en grupos— continuaban resistiendo. 
Para garantizar que las fuerzas del 
Mando de la Isla emprendieran un pro- 
grama de desarrollo masivo a fin de 
convertir Okinawa en base de partida 
de futuras operaciones contra el Japón, 
Stilwell ordenó que el Décimo Ejército 
comenzara una intensiva y coordinada 
limpieza del Sur de la isla el 23 de junio. 
El barrido norteamericano hacia el 
Norte estaba integrado por cinco divi- 
siones que habían realizado el avance 
final en el Sur y que se hallaban en pri- 
mera línea cuando acabó la lucha. Ini- 
ciaron la operación haciendo mera- 
mente un cambio de dirección. Siete 
días después, la acción se completó con 
éxito, con unas bajas japonesas estima- 
das en 8.975 muertos y 3.800 prisioneros. 

Las pérdidas enemigas durante la 
lucha de Okinawa se situaron en 107.539 
muertos contados y unos 23.700 que se 
cree quedaron bloqueados en cuevas O 
fueron enterrados por los propios nipo- 
nes. Un total de 10.755 cayeron prisione- 
ros o se entregaron. Como la cifra japo- 
nesa de 142.058 bajas quedaba «muy por 
encima de un razonable cálculo de los 
efectivos militares en la isla», los servi- 
cios de Información del Décimo Ejército 
presumían que unas 42.000 de estas ba- 
jas eran paisanos que, por desgracia, re- 
sultaron muertos o heridos por el fuego 
de la artillería terrestre y naval nortea- 
mericana, y en los ataques aéreos con- 
tra tropas e instalaciones enemigas en 
cuyas proximidades vivían. 

Las bajas estadounidenses fueron 
también altas. El total señalaba las del 
Décimo Ejército en 7.374 muertos o fa- 
llecidos a causa de heridas, 31.807 heri- 
dos o lesionados en acción y 230 desapa- 
recidos. Hubo además 26.221 bajas no 


en combate. Tanto las fuerzas navales 
norteamericanas como las británicas su- 
frieron pérdidas de consideración al 
apoyar y mantener al Décimo Ejército. 
Durante los 82 días de operaciones en 
tierra, 34 buques y embarcaciones de 
diversos tipos fueron hundidos, y 368 su- 
frieron daños; 763 aviones con base en 
portaviones se perdieron como resul- 
tado de combates y accidentes operati- 
vos. Además, 4.907 marineros perdieron 
la vida o desaparecieron en acción, y 
4.824 resultaron heridos. En el tiempo 
en que se produjeron estas bajas, el 
fuego antiaéreo terrestre y naval y los 
aviones controlados o coordinados por 
la Armada destruyeron 7.830 aviones 
Janes y dieciséis buques de comba- 


Poco después, de los desembarcos ini- 
ciales en Okinawa, observadores britá- 
nicos que acompañaban a la fuerza de 
Iceberg informaron: «Esta operación era 
la empresa más audaz y compleja hasta 
entonces emprendida por las fuerzas an- 
fibias norteamericanas...» E indudable- 
mente tenían razón, porque «se utiliza- 
ron más buques, se desembarcaron más 
tropas, se transportaron más suminis- 
tros y se dispararon más cañones nava- 
les contra objetivos costeros» que en 
ninguna otra ocasión anterior de la gue- 
rra en el Pacífico. Pese a la inmensidad 
de todos los factores implicados en la 
operación Iceberg, la lucha de Okinawa 
demostró de manera realista lo acertado 
de la doctrina anfibia fundamental de- 
sarrollada por la Infantería de Marina y 
la Armada en el curso de los años, la 
cual habían templado en la dura lucha 
en el Pacífico. Si en el período anterior a 
la guerra no había surgido tal doctrina 
como conseceuencia del fracaso de esa 
táctica en Gallípoli, pese a la ineptitud 
con que se empleó, entonces habría in- 
dudablemente que idear alguna otra es- 
trategia nueva para conquistar las islas 
ocupadas por los japoneses en el Pacífi- 
co. Es dificil imaginar, sin embargo, otra 
táctica distinta de su asalto anfibio que, 
en las circunstancias presentes, pudiera 
haber realizado la tarea tan satisfacto- 
riamente. Reforzando esta tesis hay una 
declaración hecha por Geiger, el cual 
puso de relieve que el desembarco y la 
batalla por Okinawa «recalcaban muy 
claramente que nuestros principios bá- 
sicos de táctica y técnica eran correctos 
en el texto, y que sólo había que seguir- 
los en el combate». 

La piedra de toque del éxito en Oki- 
nawa fue la cooperación interarmas, en 
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la que «la artillería del Ejército apoyaba 
a la infantería de Marina, y viceversa»; 
donde «aviones del Ejército y de los ma- 
rines se utilizaban de manera intercam- 
biable y operaban bajo el mismo mando 
táctico»; «cada unidad de infantería 
contigua era mutuamente protectora e 
interdependiente», y, por último, 
cuando «la participación de la Armada 
resultaba vital para ambos en conjun- 
to». 

El trabajo en equipo constituyó un in- 
grediente muy importante en la fór- 
mula para la reducción de las amplia- 
mente fortificadas posiciones niponas. 
En el curso de la lucha por Okinawa, la 
tarea de los equipos de armas de apoyo, 
infantería-ingenieros, tierra-aire y ca- 
rros-infantería desempeñó un papel vi- 
tal en la derrota del enemigo. Las ope- 
raciones de asalto terrestres, sin embar- 
go, fueron dominio exclusivo de las uni- 
dades blindadas y de infantería. Res- 
pecto al respaldo acorazado de su 6* Di- 
visión de marines, Shepherd escribió: 
«Si cualquier otro arma de apoyo puede 
ser elegida por haber contribuído más 
que otras durante el progreso de la 
lucha, el carro de combate sería el fa- 
vorito. En una lección bélica dada a su 
Treinta y Dos Ejército, Ushijima susten- 
taba este tema, declarando que «la po- 
tencia del enemigo reside en sus carros. 
Se ha hecho evidente que nuestra bata- 
lla general contra las fuerzas norteame- 
ricanas es una batalla contra sus... ca- 
rIroS». 

La historia de la lucha de Okinawa 
está incompleta sin una breve investi- 
gación de la táctica japonesa. Contra- 
riamente a la doctrina nipona de de- 
fensa de la cabeza de playa, aplicada en 
anteriores desembarcos en el Pacífico, el 
Décimo Ejército tropezó con una resis- 
tencia en profundidad semejante a la 
experimentada por los estadounidenses 
en la invasión de las Filipinas. Desde 
que la fuerza de Iceberg desembarcó en 
las playas de Hagushi hasta que se en- 
contró ante los puestos avanzados sep- 
tentrionales de la línea de Shuri, fue 
hostigada, acosada y retrasada por pe- 
queñas unidades provisionales y, en 
cierta medida, por fuerzas de bloqueo 
más importantes integradas por solda- 
dos regulares veteranos. 

Los ásperos y complejos relieves oro- 
gráficos de la zona de Shuri se defendie- 
ron desde vastos campos de fortifica- 
ciones, una amplia variedad de cuevas 
bien protegidas empleadas como forti- 
nes y laberínticos emplazamientos de 
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armas, de varios pisos, excavados en es- 
tribaciones montañosas y colinas y co- 
nectados por túneles que habitualmente 
se abrían por las laderas posteriores. «El 
continuado desarrollo y mejoramiento 
de la guerra de cuevas constituyó la ca- 
racterística más destacada de la táctica 
enemiga en Okinawa». Pese al obvio he- 
cho de que el Treinta y Dos Ejército re- 
sultó decisivamente batido, hay que 
acreditar a Ushijima el haber realizado 
con éxito la misión que tenía encomen- 
dada. Este general proporcionó al Japón 
tiempo muy valioso para continuar tra- 
bajando en la defensa de la madre pa- 
tria, pero el lanzamiento de bombas 
atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki 
canceló todos estos esfuerzos. 

El acto final de la historia de Okinawa 
se desarrolló el 7 de septiembre de 1945, 
cuando Stilwell negoció la rendición de 
guarniciones enemigas en las Tyukyu. 
Contestando a órdenes dadas por el ge- 
neral norteamericano, altos jefes nipo- 
nes acudieron al cuartel general de 
Mando de las Ryukyu —como había 
sido rebautizado el Décimo Ejército— 
para firmar «documentos de rendición 
incondicional que representaban la 
completa capitulación de las islas Tyu- 
kyu y de más de 105.000 hombres del 
Ejército y la Armada». Presenciando la 
ceremonia, que duró diez minutos, se 
hallaban unidades de infantería del 
Ejército y la Marina y secciones de ca- 
rros, mientras, por encima, pasaban vo- 
lando centenares de aviones. Como pe- 
núltimo paso de gigante conducente a 
la derrota del Japón, la invasión de 
Okinawa constituyó un ejemplo princi- 
pal de una operación anfibia victoriosa, 
y la culminación de todo lo que los nor- 
teamericanos habían aprendido en la 
guerra del Pacífico del arte de montar 
una Operación marítimamente trans- 
portada contra una masa terrestre do- 
minada por el enemigo. Este conoci- 
miento iba a servir bien en cuanto a 
preparar la invasión del Japón. 
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